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			Nota de la autora

			Como creadora de esta obra, me he tomado ciertas licencias históricas para enriquecer la trama y hacerla más accesible para los lectores modernos. Es importante señalar que en el contexto histórico de 1815 en Inglaterra, la adopción tal como la conocemos hoy en día no existía formalmente. Sin embargo, para dar vida a la historia de Yen Yen y su viaje como adolescente adoptada, necesitaba incorporar esta realidad, permitiéndome explorar temas de identidad, pertenencia y orgullo en una sociedad que todavía lidia con prejuicios y estigmas relacionados con la adopción.

			Espero que esta decisión sea comprendida en el espíritu de la narrativa, en la que lo más importante es honrar las experiencias y emociones de los personajes, manteniendo una sensibilidad hacia los temas que se abordan.

			Gracias por tu comprensión y apoyo.

			Alexandra Black

		

	
		
			Para ti, Yen Yen, porque por ti nació esta locura

			y, por ti también, escribí esta novela. 

			Para Dase, que se convirtió en personaje de la novela sin saberlo.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Hertfordshire, 1815

			—¿Otro perro? —preguntó Yen Yen arqueando una ceja mientras observaba a su hermano.

			—Lo encontré cerca del río —respondió Dase ajustando la bufanda que envolvía al pequeño cachorro—. No podía dejarlo allí.

			Yen Yen se acercó y se inclinó para examinar al animalito. Apenas tenía fuerzas para moverse; sus ojos estaban cerrados y emitía un débil gemido que parecía un llamado desesperado a la vida. El cachorro, que no debía tener más de dos semanas, buscaba refugio en el calor que Dase le proporcionaba.

			—¿Y su madre? —preguntó Yen, con el ceño fruncido.

			—No lo sé —suspiró él—. Revisé toda la zona, pero no encontré rastro de ella ni de sus hermanos. Quizá alguien se deshizo de la camada y este pequeño fue el único que sobrevivió. O tal vez lo abandonaron pensando que no superaría el frío.

			Yen Yen extendió una mano con delicadeza y acarició la frente del cachorro. El contacto pareció calmarlo, aunque su fragilidad era evidente.

			—¿Crees que sobrevivirá? —susurró, preocupada.

			Dase, con la determinación que lo caracterizaba, respondió sin titubear:

			—Tiene que hacerlo. Aquí estará a salvo. Lily acaba de tener crías; tal vez lo acepte y lo amamante. Si no, encontraré la forma de alimentarlo yo. Ya saqué adelante a Clumsy, ¿no? Puedo con este pequeño también.

			Yen sonrió, aunque su preocupación seguía latente. Su hermano siempre había tenido un don especial con los animales, como si pudieran sentir su bondad y confiarle sus vidas.

			—Eres increíble, Dase. Si alguien puede lograrlo eres tú.

			El joven le devolvió la sonrisa y bajó la cabeza para mirar al cachorro, que ahora parecía dormir en su improvisado refugio. 

			—Este pequeño merece una oportunidad. Al igual que todos los demás. 

			Willie, Malcom, Lily y Clumsy eran testigos vivientes de esa filosofía. Cada uno había llegado a sus vidas como ascuas a punto de extinguirse, y Dase había sido el viento que avivó esas llamas hasta convertirlas en hogueras. Aquellos perros eran un ejemplo de lo que Dase era capaz de hacer cuando se le confiaba una vida. También lo eran las plantas marchitas del invernadero, cuyo aspecto había mejorado desde que se había hecho cargo de ellas, o los rosales moribundos del jardín que él había revivido con sus cuidados. Yen lo admiraba, aunque nunca lo expresaba en voz alta. Le avergonzaba mostrarse sentimental frente a él. 

			—Voy a volver a la casa —dijo la joven finalmente—. Mamá y papá querían hablar conmigo.

			Dase asintió, con su atención centrada en el cachorro al que ya conducía hacia el establo, donde se había escondido Lily para tener a sus crías, seis hermosas criaturas a las que protegía enseñando los dientes y gruñendo. 

			

			Yen Yen caminó de regreso a casa. La brisa fría de la tarde le golpeaba el rostro, y supo con certeza que pronto nevaría. Después de diez años en aquel pueblo, había aprendido a prever la nieve, la lluvia y las tormentas. Había algo en el olor del aire que siempre la alertaba antes de que el clima cambiara.

			Al entrar, el ama de llaves le indicó que sus padres estaban esperándola en el salón principal. Cuando llegó, los vio a los dos sentados en la sala, junto al fuego. Su madre la observó con una sonrisa cálida, pero la seriedad en su mirada la hizo desconfiar del porqué de que la hubieran hecho llamar. 

			—Ven —dijo Laura, haciendo un gesto para que se acercara. 

			Ella se quitó el abrigo y lo dejó en una silla cercana antes de ir a sentarse al lado de su madre. En cuanto estuvo acomodada, su padre se inclinó hacia adelante y le tomó una mano, que palmeó con afecto. 

			—Hay algo importante que necesitamos discutir contigo —comenzó con un tono pausado. Yen los miró a ambos, temerosa de lo que fuera que querían decirle. Sabía que su padre, aunque severo, jamás le hablaría con aquella seriedad de un tema que no fuese importante para ella—. Hoy recibimos una carta de tu tía Charlotte. Pronto comenzará la temporada en Londres. Ella cree que es el momento adecuado para tu debut en sociedad. 

			Yen Yen negó con la cabeza.

			—Pero acordamos que yo no tendría que pasar por una presentación en sociedad. ¡Ni siquiera pertenezco a la nobleza! —protestó, aunque su voz sonaba demasiado débil y poco convincente.

			—Lo sé —dijo Laura—. Sé que dijimos eso, pero ella es tu madrina y está empeñada en darte la oportunidad de hacer tu debut.

			—¡Pero no quiero casarme!

			Laura posó una mano en el brazo de su hija para tranquilizarla. 

			—No importan las intenciones de tu tía, Yen, no tienes que buscar un marido si no lo deseas. Sabes que lo único que nos interesa es que seas feliz. Pero tu padre y yo lo hemos hablado y creemos que será bueno para ti. 

			Yen negó con la cabeza de nuevo, esta vez con más vigor que antes. 

			—No estoy de acuerdo.

			—Hija, aquí no tienes ninguna oportunidad de hacer amigas. Es bueno que te relaciones con otra gente, en lugar de vivir siempre a nuestra sombra.

			—¡No quiero! —exclamó, volviéndose hacia su padre—. Papá, no necesito amigas. Soy feliz sin ellas.

			—Serás más feliz cuando tengas algunas y puedas compartir tu día a día con chicas de tu edad. 

			—¡Mamá! —se quejó—. Mamá... ¿qué sentido tiene pasar por los gastos que supone una presentación en sociedad cuando ni siquiera quiero encontrar marido?

			—Está decidido, Yen. En el futuro nos lo agradecerás. Mary está haciendo tu equipaje. Partirás en cuanto esté listo. Nevará pronto y es mejor que te vayas cuanto antes.

			—¿Y qué pasará con vosotros?

			—Nos reuniremos contigo allí en cuanto tu padre se recupere de su enfermedad.

			—¿Y Dase? 

			—Irá más adelante. 

			

			—¡¡Mamá!! No podéis dejarme sola. Yo...

			—Cariño, no te dejamos sola. Tu madrina quiere que vayas cuanto antes a Londres. Hay muchas cosas que hacer. Hay que preparar tu ajuar, organizar tus clases... Yo no puedo ayudarte en nada de eso, pues no tuve la oportunidad de tener mi presentación en sociedad y, créeme, es algo que lamento mucho. 

			—No pasaste por esa tortura y, sin embargo, aquí estás, casada y con amigas que te visitan con frecuencia.

			Laura suspiró y acarició el cabello de la joven.

			—Yen, tu madrina quiere hacer esto por ti, dale el gusto de pasar al menos una temporada en Londres. Disfruta de los bailes, de las amigas que puedas hacer y, en definitiva, vive tu juventud en lugar de estar encerrada en esta casa. 

			Yen se mordió el labio inferior, molesta, pero acabó asintiendo, consciente de que no podía negarse. 

			—No me dejéis sola allí, por favor —suplicó con un hilo de voz. 

			—No lo haremos —dijo Laura—. Aunque no estoy segura de que podamos acompañarte a los bailes. Nosotros no formamos parte de ese mundo. 

			—¿Y por qué tengo que hacerlo yo?

			—Son solo unos meses, cariño —dijo Laura, intranquila por la angustia de su hija—. Después podrás negarte a volver a Londres si es eso lo que quieres. —Yen asintió—. Ven, te ayudaré a prepararte para el viaje. 

			Marcus siguió a su esposa y a Yen Yen con la mirada mientras se alejaban y se envolvió bien en la manta de lana que Laura había colocado sobre sus hombros. No quería enviar a su pequeña a Londres, y mucho menos sola, pero sabía que estaría bien con su cuñada. Lady Charlotte Fitzroy, condesa de Wilbury, era, sin lugar a dudas, la única persona del mundo a la que confiaría sus hijos. 

			Aun así, pensar en pasar unas semanas alejado de su pequeña hacía que le doliese el corazón. Si no hubiera sido tan terco en su juventud, quizá ahora podría acompañarla a su primera fiesta y guiarla por primera vez por la pista de baile. En cambio, había abandonado la alta sociedad por su amor y ahora pagaba las consecuencias. Solo esperaba que su estupidez no afectase a Yen Yen y a Dase, que sería introducido en aquel círculo social exclusivo junto con su hermana. 

			Con un suspiro cerró los ojos y se dejó acunar por el calor del fuego antes de sucumbir a la tentación de los brazos de Morfeo. 

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Londres era imponente, abrumador, un monstruo de piedra y humo que parecía devorar a quienes lo habitaban. Yen Yen caminaba junto a lady Wilbury, permitiéndose ser conducida más que participando activamente. Las calles estaban abarrotadas de personas que hablaban con estridencia, se movían con rapidez, siempre con prisa, siempre ocupadas, como si el tiempo en Londres valiera más que en cualquier otro lugar.

			Las tiendas, aunque lujosas, le resultaban frías, ajenas. Los escaparates brillaban con ostentación: vestidos de seda y encaje, joyas que refulgían como estrellas apagadas y sombreros que parecían más bien esculturas. Pero por más que lady Wilbury señalara entusiasmada uno u otro artículo, Yen solo veía cosas, objetos destinados a impresionar a otros, no a ella.

			—Querida, este encaje es una obra de arte —comentó su madrina, deteniéndose frente a una vidriera y haciendo un gesto para que Yen Yen se acercara.

			—Sí, madrina, precioso —respondió sin verdadero interés, obligándose a sonreír mientras el ruido de las ruedas de los carruajes sobre el pavimento y las voces le martilleaban la cabeza.

			El aire olía a una mezcla de hollín, castañas asadas y perfume barato que flotaba como una capa densa sobre la ciudad. Todo resultaba abrumador: el bullicio constante, la multitud interminable, la sensación de estar tan lejos del mundo que conocía y añoraba.

			Dentro de la tienda, la sensación no mejoró. Los espejos altos parecían multiplicar su figura, rodeándola con una versión de sí misma que no conocía del todo, envuelta en telas que, aunque hermosas, no parecían hechas para ella. Las modistas se movían a su alrededor con ademanes eficaces, alabando su porte y sugiriendo diseños, mientras lady Wilbury supervisaba cada detalle con ojo crítico.

			—Esto será perfecto para el baile de presentación —dijo su madrina, sosteniendo un vestido azul cielo con bordados de hilo de plata.

			—Es hermoso, madrina —dijo sin apenas echarle un vistazo.

			Mientras lady Wilbury hablaba con las modistas sobre ajustes y plazos de entrega, Yen se giró hacia la ventana de la tienda. Afuera, la ciudad continuaba con su ritmo frenético, como si su propia falta de entusiasmo no significara nada. Londres era muchas cosas para muchas personas, pero para ella, en ese momento, no era más que una jaula disfrazada de grandiosidad.

			Cuando finalmente salieron de la tienda, cargadas con paquetes y promesas de más visitas, el cielo comenzaba a oscurecerse. La niebla londinense, pesada y fría, descendía sobre la ciudad como un velo que lo cubría todo, volviendo las formas borrosas y los colores, pálidos. Yen Yen alzó la vista hacia el horizonte, buscando algún resquicio de claridad, pero solo encontró más humo, más gris.

			—¿No es fascinante? —exclamó lady Wilbury mientras subían al carruaje—. Londres tiene una energía única, una vitalidad que no se encuentra en ningún otro lugar. Es como si la ciudad misma estuviera viva, ¿no crees, querida?

			—Supongo que sí, madrina —murmuró Yen, mirando por la ventanilla mientras las ruedas del carruaje comenzaban a girar sobre los adoquines.

			El trayecto hacia la casa de los Wilbury fue una mezcla de sacudidas y ruido. Lady Wilbury hablaba sin cesar sobre el baile de presentación, los invitados que asistirían y la importancia de causar una buena impresión. Yen Yen apenas escuchaba. Su mente vagaba lejos, hacia su hogar en Hertfordshire, donde el silencio era profundo y las estrellas podían verse con claridad, no como en esta ciudad, donde incluso la noche parecía atrapada en una prisión de humo.

			

			Al llegar, los lacayos se apresuraron a subir los paquetes y preparar el té en el salón. Yen Yen se dejó caer en un sillón, agotada, mientras lady Wilbury comenzaba a repasar los planes para los días siguientes.

			—Tendremos que ajustar tu horario, querida. Hay tantas cosas por hacer antes del baile. Y el señor Cuthberston, claro, ha preguntado por ti.

			Yen alzó la vista con sorpresa.

			—¿El señor Cuthberston? —preguntó, más por educación que por curiosidad real.

			—Oh, sí. Es un joven encantador, de una familia respetable. Le hablé de ti en nuestra última reunión, y parece muy interesado. Este tipo de conexiones son cruciales, querida. No subestimes su importancia.

			Yen Yen no respondió. Había aprendido que discutir con su madrina era como tratar de detener la marea: inútil. Pero en su interior, algo se revolvía. La perspectiva de convertirse en un objeto más dentro de la vitrina social de Londres le resultaba insoportable. No quería ser admirada, ni ser evaluada ni pertenecer a nadie más que a sí misma.

			Al terminar el té, decidió que necesitaba aire fresco. O al menos, tan fresco como podía ser el aire en Londres. Se excusó con su madrina y salió al pequeño jardín trasero de la casa. Allí, bajo el tenue resplandor de las farolas y envuelta en el frío de las últimas horas de la tarde, encontró un momento de calma.

			Se sentó en un banco de piedra y cerró los ojos, dejando que el silencio parcial del jardín mitigara el constante rugido de la ciudad. Pensó en su madre, en las historias que le contaba cuando era niña sobre seguir el propio camino. ¿Qué diría ahora, viendo a su hija atrapada en un mundo que no era el suyo? Por mucho que pudiera imaginarse su situación, estaba segura de que no llegaba a visualizar la magnitud de su malestar en aquel momento. Y, en el fondo, no podía perdonarla por haberla obligado a hacer aquello.

			Yen era muy consciente de lo que sucedería en cuanto pisase los salones de la alta sociedad del brazo de su hermano, pues era algo que ya había vivido antes: los someterían a ambos a un escrutinio feroz a causa de sus orígenes. Él, un hombre proveniente de Abisinia[1] y criado en Inglaterra; ella, una joven nacida en China y adoptada a la edad de ocho años. Eso, combinado con el escandaloso vestido de color cielo que había elegido su madrina para su presentación en sociedad, la colocaría en una situación complicada.

			¡Cómo le gustaría despertarse y descubrir que todo aquello no era más que una pesadilla!

			Un sonido repentino la sacó de sus pensamientos. Era un crujido, suave pero claro, proveniente de las sombras más profundas del jardín. Yen Yen se giró, con el corazón acelerado.

			—¿Quién está ahí? —preguntó con voz firme pese al nerviosismo.

			De entre las sombras emergió una figura. No era un ladrón, como temió al principio, ni un criado. Era un hombre joven, vestido con ropa sencilla pero elegante. Su rostro estaba medio oculto por la penumbra, pero sus ojos brillaban con intensidad.

			

			—Disculpe si la asusté —dijo, inclinando la cabeza ligeramente—. No era mi intención.

			—¿Quién es usted? —insistió Yen, poniéndose en pie.

			El joven hizo una pausa antes de responder, como si estuviera decidiendo cuánto debía revelar.

			—Un amigo...

			—No tengo amigos en Londres. 

			—Lo siento. Estoy un poco avergonzado ahora mismo por mi comportamiento... —Guardó silencio unos instantes—. Soy lord Nicholas Thornhill.

			Yen Yen intentó recordar su nombre entre todos los que había leído en el Debrett’s, pero le pareció una misión imposible y dejó de esforzarse. Percibió que él esperaba que lo reconociese, pero su cerebro se negaba a colaborar. Estaba demasiado cansada de las continuas idas y venidas a las que la había sometido su tía y lo único que quería era un poco de soledad; deseo que, por lo visto, aquel hombre no pensaba respetar.

			—Entonces, más que amigo es un intruso.

			—Lo soy. Las dos cosas, quiero decir. Supongo que usted es la señorita Fitzroy. Lord Bentley me habló de usted. 

			Ella frunció el ceño. Entonces era amigo de su primo Jonathan.

			—¿Y qué hace ahí escondido?

			—Busco a mi gato.

			—¿Busca a su ga...? —Yen parpadeó con sorpresa—. ¿Qué clase de broma es esta?

			Estaba indignada y su delicado rostro se había sonrojado a causa del enojo.

			—No es una broma. Vivo en la mansión de al lado y mi gata tiene la mala costumbre de escaparse de casa para reunirse con el gato de su tía. 

			—¿Se supone que debo creerle? ¿Cómo ha entrado aquí? —Él agachó la cabeza y murmuró algo ininteligible—. ¡Hable más alto, no puedo oírlo! —Avanzó un paso hacia ella y Yen alzó una mano para detenerlo—. ¡Quédese ahí quieto o gritaré!

			El joven levantó las manos en son de paz y retrocedió el paso que había dado.

			—Salté el muro para llegar aquí. No me siento orgulloso de mi comportamiento, pero su tía amenazó con estrangular a mi gata si volvía a escaparse. Considera que una mascota recogida en un pajar no está a la altura de su aristocrático gato persa.

			Yen Yen abrió la boca para responder y la cerró de nuevo. Recordaba haber escuchado a su tía hablar de «un animal inmundo» que no hacía más que perseguir a su pequeño Emperor, un arrogante macho de color crema que miraba a los humanos por encima del hombro y al que incluso Isolde, la perra de su tía, temía. Aquella caniche se quedaba quieta como si fuera una estatua cuando él pasaba, y el desdén con el que el gato la miraba había sorprendido a Yen Yen en más de una ocasión. 

			—¿De qué color es?

			—De un vulgar color pardo —respondió él con un tono de humor en la voz.

			Yen no pudo evitar sonreír.

			—Quédese aquí. Iré a buscarla.

			Él asintió y ella entró en la casa. Recorrió todas las habitaciones de la planta baja buscando a Emperor y, al no encontrarlo, preguntó a todos los criados que encontró si lo habían visto. 

			—Suele dormir en la biblioteca, debajo de la mesa donde está el atlas, señorita —le dijo el ama de llaves—. Estoy segura de que lo encontrará allí.

			

			Y, efectivamente, así fue. Pero no lo encontró solo, sino acurrucado con una gata de color pardo que ni siquiera abrió los ojos cuando ella levantó el mantel bordado con hilos de oro y plata que cubría la mesa. Emperor sí levantó la cabeza y parecía de mal humor. Si Dase se hubiera encontrado allí, sin duda habría conquistado a aquel gato del demonio, pero como no estaba, tuvo que arriesgarse a ser mordida o recibir un zarpazo por arrebatarle a su querida amiga. Sin embargo sobreestimó a aquel consentido, pues aparte de mirarla con reproche por llevarse a su compañera, no hizo nada más. La gata, en cambio, se acurrucó en sus brazos y Yen la acarició. Al hacerlo, notó la forma redondeada del abdomen y recordó el vientre de Lily cuando estaba embarazada. Pensó que, si sus sospechas eran ciertas, su tía colapsaría. No estaba segura de cómo reaccionaría lord Nicholas cuando le trasladase sus conjeturas. 

			Regresó al jardín saliendo por la puerta de servicio y luego buscó al dueño de la gata. Estaba en el mismo lugar en el que lo había dejado quince minutos antes y no parecía haberse movido en absoluto en aquel tiempo. Al verla, dio un paso titubeante hacia ella.

			—¡Cleo! —exclamó abriendo los brazos para recibirla.

			La gata se removió, perezosa, y se dejó coger de los brazos de Yen Yen.

			—Gracias, señorita Fitzroy. No sé cómo podré pagar esto, pero...

			—Está embarazada —lo cortó—. O al menos eso creo. Mi perra tenía el vientre igual cuando lo estaba. 

			Él la miró con sorpresa, luego observó a la gata y soltó un hondo suspiro.

			—No le diga nada a su tía o nos matará a la gata y a mí. Estaba empeñada en conservar la castidad de Emperor.

			Yen lo miró, atónita, y luego se echó a reír. No pudo evitarlo. Las excentricidades de la mujer no tenían límites.

			—Lo siento —dijo sin dejar de reír—. Suena ridículo tratar de mantener la castidad de un gato cuando es obvio que tiene cierta querencia por una hembra.

			—No estoy seguro de que sea afecto. Me temo que mi querida Cleo ha sido utilizada por ese gato arrogante.

			—Dormían acurrucados el uno al lado del otro, lo que indica afecto. Emperor no se acerca a nadie de la casa si no quiere obtener algo, y a Isolde la tiene aterrorizada. Créame, quiere a Cleo.

			Él sonrió y la miró, jocoso.

			—Me siento aliviado.

			Ella rio con suavidad y acarició a la gata.

			—Váyase y no vuelva a saltar el muro. Envíe a alguien para informarme con discreción del asunto y yo buscaré a Cleo. Pero debería extremar las precauciones, no sea que decida dar a luz en la casa. —La aludida frotó la cabeza contra la palma de Yen Yen—. Lo ayudaré a salir de aquí. No puede saltar el muro con la gata en brazos.

			Él negó con la cabeza.

			—Puedo salir por mí mismo, no se preocupe. Vuelva dentro o saldrán a buscarla. —Yen asintió y comenzó a alejarse—. ¡Señorita Fitzroy! —Yen Yen se volvió, sorprendida—. Muchas gracias.

			—De nada —respondió con una sonrisa antes de perderse en el interior de la mansión. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Nicholas se sentó frente al fuego y Cleo subió a su regazo. Él la acarició, distraído, mientras miraba con fijeza un punto indeterminado de la pared con sus pensamientos perdidos en los sucesos del jardín.

			Bentley le había hablado de su prima, la señorita Yen Yen Fitzroy, y también de su hermano, el señor Dase Fitzroy. Los orígenes de ambos eran, cuando menos, sorprendentes. Y habían sido adoptados legalmente, lo cual lo hacía todo más sorprendente todavía. No había mostrado demasiado interés en aquel asunto cuando había contado todo aquello en el club, y ahora lo lamentaba, porque la señorita Fitzroy le parecía interesante. 

			Era una mujer de campo, era obvio. La franqueza con la que había hablado de temas que una señorita no debía tocar manifestaba con claridad que había estado en contacto con animales y su vida no había sido tan protegida como la de las jóvenes de la capital. 

			Era bonita. No hermosa, sino bonita de un modo poco llamativo. También era elegante. Su porte no era en absoluto vulgar y sus movimientos no tenían nada que envidiar a las damas de la alta sociedad. 

			Suspiró y cerró los ojos. No estaba seguro de que aquel mundo estuviera hecho para una joven como ella. Y mucho menos para lidiar con la condesa de Wilbury, que tenía una personalidad... abrumadora. No podía mencionar en su mente la palabra que usaría para ella sin sentirse culpable, pero estaba seguro de que había avasallado a la señorita Fitzroy hasta hacerla sentir asfixiada. O al menos esa era la impresión que le había dado cuando la había visto pasear por el pequeño jardín. La forma en la que se había sentado, con aspecto de derrotada, había sido mucho más elocuente que cualquier palabra que pudiera expresar.

			Nicholas se reclinó en su asiento, rascando con suavidad detrás de las orejas de Cleo mientras seguía pensando. La señorita Fitzroy había despertado en él un interés que no había sentido por nadie. Y eso, para el digno marqués de Pemberton, era algo extraordinario, pues vivía sumido en una apatía que no era capaz de abandonar.

			Recordó alguna de las conversaciones casuales que Bentley había compartido sobre Yen Yen y Dase, sobre cómo se habían criado y las dificultades que habían enfrentado. Y aunque Nicholas no era un hombre que se dejara llevar por el sentimentalismo con facilidad, encontraba fascinante su fortaleza y la forma en que navegaban por su mundo lleno de contrastes.

			Alzó los ojos hacia el fuego, observando las llamas bailar y cambiar de forma. No podía dejar de preguntarse cómo sería la vida de Yen Yen en un sitio como aquel, tan lejos de su hogar, tan lejos de lo que conocía. ¿Sería capaz de encontrar su lugar? 

			Se perdió en sus pensamientos por un momento, hasta que Cleo dio un suave bufido y lo trajo de vuelta a la realidad. La gata saltó de su regazo y se acomodó en su cama, y Nicholas, al verla, se levantó y fue hacia su propio lecho que su ayuda de cámara ya había preparado para él. Se deslizó entre los cobertores y suspiró aliviado. Estaba cansado y su cuerpo hacía tiempo que protestaba por la falta de descanso.

			

			Su mente vagó por innumerables rincones, hasta detenerse en su prometida: lady Regina Drummond, hija del duque de Claymore. El compromiso entre ambos había sido acordado cuando él apenas tenía cinco años y ella era poco más que un bebé de un año. Desde entonces, la vida de Regina había sido moldeada para convertirla en la esposa ideal para él. Actualmente, estaba internada en un colegio de señoritas en Surrey, donde completaba su educación antes de la tan ansiada presentación en sociedad, prevista para cuando cumpliese dieciocho años, para lo que faltaba menos de un año. Tras debutar, disfrutaría de una o dos temporadas antes de que su compromiso se hiciera oficial, y poco después, contraerían matrimonio.

			Era un destino predeterminado, uno que ninguno de los dos había tenido la oportunidad de rechazar. Habían crecido con la certeza de que sus vidas estaban entrelazadas. Sin embargo, en todos estos años, apenas se habían encontrado una decena de veces, siempre en reuniones familiares y bajo la atenta mirada de terceros. Jamás habían estado a solas, ni él había intentado que lo estuvieran. La verdad era simple y contundente: no le interesaba su prometida, y estaba convencido de que el sentimiento era mutuo.

			Romper el compromiso era una idea que lo rondaba cada vez con mayor frecuencia. Lo deseaba, pero no sabía cómo hacerlo. Era un vínculo tejido por generaciones, una tradición que debía respetar. Y aun así, el peso de lo inevitable se sentía como una cadena que lo arrastraba, sofocando cualquier posibilidad de elección.

			La tradición, la familia, las expectativas. Todo conspiraba para mantenerlo en un camino que no había elegido. Se suponía que debía sentirse afortunado; después de todo, Regina era la encarnación de la virtud y la gracia. Así lo decían los rumores, y su propia madre no perdía oportunidad de recordárselo. «Es una joven excepcional, digna de admiración», decía siempre. Pero él no podía admirar a alguien que apenas conocía, y mucho menos amarla.

			Ese pensamiento lo incomodaba, no porque deseara sentir algo por Regina, sino porque le dejaba claro lo desconectado que estaba de su propio futuro. La idea de casarse con una extraña, alguien que no sabía qué lo hacía reír o qué lo mantenía despierto en la madrugada, lo llenaba de una inquietud amarga.

			Por momentos, se preguntaba si Regina compartía sus dudas. ¿Acaso pensaba en él o lo veía como una simple pieza en el tablero de ajedrez que sus familias habían dispuesto? ¿Soñaba con una vida distinta, con elegir su destino, o había aceptado con resignación el papel que se le había asignado?

			El eco de esas preguntas lo perseguía, pero no se atrevía a buscar las respuestas. Hablar con ella implicaría confrontar una realidad que prefería evitar. Y si Regina, contra todo pronóstico, estaba contenta con el compromiso, ¿qué haría entonces? No soportaría ser el villano que destruyera sus sueños.

			Era un hombre hecho a sí mismo, alguien que no dependía de nadie más que de su propio juicio. Había recibido de su padre una fortuna y un título de cortesía, sí, pero su vida no se definía solo por eso. Había tomado decisiones importantes, construido relaciones valiosas y, en general, había sido el dueño de su destino. Excepto en este asunto. Este compromiso era la única cadena que no había logrado romper.

			Su padre solía hablar del honor familiar, de la responsabilidad que implicaba su posición. «Un hombre no siempre tiene la libertad de elegir lo que quiere», le había dicho una vez. Y aunque él no era de los que se doblegaban con facilidad, esta vez parecía estar atrapado en un juego que lo superaba. Había tantas implicaciones, tantas miradas puestas sobre él. Romper con Regina no solo afectaría a sus familias, sino también a ella. ¿Y si su rechazo la condenaba a una vida de desprestigio o aislamiento social?

			

			Pero ¿era justo casarse con alguien por temor a las consecuencias de no hacerlo? Esa pregunta le pesaba más que el compromiso mismo. La libertad era su bien más preciado, y este matrimonio representaba exactamente lo opuesto.

			En el fondo, sabía que posponer las cosas no las haría desaparecer. Pero también sabía que enfrentar ese problema requería una claridad que ahora no tenía. Cerró los ojos, esperando que el sueño lo alcanzara y, con suerte, le ofreciera un respiro momentáneo. Sin embargo, sus pensamientos seguían regresando a ella: lady Regina Drummond, esa joven que debía convertirse en su esposa y a la que apenas conocía.

			Un pensamiento fugaz le cruzó la mente, uno que lo hizo esbozar una sonrisa amarga. Tal vez Regina también estaba tumbada en su cama, en algún rincón de Surrey, preguntándose si había alguna forma de escapar de él.

			La idea le pareció irónicamente reconfortante.

		

	
		
			Capítulo 4

			—¿Un vestido azul para su primer baile? ¡Es inaceptable! 

			Laura observó el vestido como si se tratara de un crimen de etiqueta, con una expresión de horror tan genuina que lady Charlotte sintió un pinchazo de indignación.

			—¿Y por qué no? —replicó Charlotte, cruzando los brazos con aire desafiante.

			—Porque debe vestir como las demás. No es apropiado llamar la atención de forma innecesaria en su primer baile. —Laura sacudió la cabeza con desaprobación y dejó el vestido a un lado, como si fuera un error garrafal. Luego, con gesto resuelto, se sumergió entre las prendas del nuevo ajuar de su hija.

			Lady Charlotte soltó un bufido irritado y se apoyó en el respaldo de la silla, observando con ceño fruncido cómo Laura escudriñaba los vestidos, uno tras otro. Finalmente, la madre alzó triunfante un vestido de color crema adornado con bordados delicados y discretos.

			—Este. Este será el vestido que lleve en su primer baile. ¿Qué opinas, Yen?

			La aludida levantó la vista del libro que tenía entre manos. Su mirada se posó un breve instante en el traje antes de encogerse de hombros con indiferencia.

			—Es bonito, mamá.

			Lady Charlotte puso los ojos en blanco y, con un gesto teatral, se levantó de su asiento.

			

			—Bonito no es suficiente, Yen. Es tu primer baile, no un paseo por el parque.   —Se giró hacia Laura con el ceño fruncido—. Pero claro, tú prefieres que pase desapercibida, ¿no es cierto?

			Laura no se inmutó. Con calma, dobló el vestido azul y lo guardó en una caja, como si sellara un argumento que no valía la pena continuar.

			—No se trata de pasar desapercibida, Charlotte, sino de comenzar con prudencia. Ya habrá tiempo para destacar cuando se haya hecho un nombre en sociedad.

			La condesa murmuró algo ininteligible mientras salía de la habitación, pero Yen no pudo evitar sonreír detrás de su libro, no porque estuviera de acuerdo con una u otra, sino porque sabía que, al final, llevara el vestido que llevara, sería ella quien tendría que soportar el escrutinio que su madre intentaba evitarle con aquel anodino vestido de color crema. 

			—¿Cómo has estado estos días, Yen? —preguntó Laura, mientras hacía un gesto hacia la doncella que habían asignado a su hija para que recogiera los vestidos esparcidos sobre la cama.

			La joven esbozó una leve sonrisa y, con un movimiento tranquilo, se colocó bien las gafas sobre el puente de la nariz.

			—Bien, mamá.

			—¿Nada más?

			Habían estado separadas casi un mes, y Laura había pasado cada día preocupada por ella. No era que desconfiara de su cuñada, pero conocía demasiado bien a ambas. Su hija, acostumbrada a una vida tranquila y apacible, ahora estaba bajo el cuidado de Charlotte, cuya inquietud y energía desbordante podían ser abrumadoras para cualquiera.

			—Es agotador. Sombrererías, guanterías, modistas... No sabía que podías tardar horas en recorrer una sola calle. Y el ruido..., hay demasiado en este lugar.

			Laura sonrió, divertida ante las quejas de Yen Yen. Sabía que se sentiría así, por eso no había querido acompañarla. Tenía que salir de la burbuja en la que se había encerrado, conocer cosas nuevas, gente nueva que la ayudase a abrir la crisálida en la que había crecido.

			—¿Qué tal te ha tratado tu tía?

			—Muy bien —respondió la joven dejando el libro sobre una mesita auxiliar—. Es amable y afectuosa. Y un poco... abrumadora. El único que me trata mal es Emperor, con el que tuve un mal encuentro hace unos días y, desde entonces, me mira como si quisiera asesinarme. 

			Laura la miró con sorpresa.

			—¿Quién es Emperor?

			—El gato de mi madrina.

			Laura parpadeó primero, atónita, y luego soltó una carcajada que arrancó una sonrisa a la doncella que colocaba las prendas en el armario. 

			—¿Qué le has hecho al gato, Yen? —preguntó sin dejar de reír.

			—No puedo decirlo —respondió, negando con la cabeza—. Pero creo que él lo ha considerado lo bastante malo como para detestarme.

			—¿Cómo te va a detestar un gato, por amor de Dios?

			—¡Lo hace! Juro que lo hace. Aunque con Dase aquí quizá podamos hacer las paces.

			

			A Laura le pareció hilarante la seriedad de su hija sobre aquel asunto y no pudo dejar de reír durante un buen rato, pero los ojos de Yen Yen se desviaron hacia el muro del jardín y la mansión vecina y se preguntó si Cleo estaría bien. Esperaba que no volviera a escaparse, pues temía que se hiciese daño o lastimase a las crías que, estaba segura, llevaba en el vientre. 

			—¿Has conocido a alguien nuevo?

			—No. Mi tía ha hablado con mucha gente en la calle y las tiendas, pero nadie me ha prestado atención. Creo que piensan que soy su criada.

			—¡Yen Yen! —exclamó, horrorizada—. ¿Por qué dices algo así? ¿Alguien te ha tratado mal?

			—Mamá, deja de verme como a una niña. —Esperó a que la doncella se retirase antes de hablar—. Las amigas de mi madrina apenas me han dedicado una o dos miradas, a pesar de que me presentó como su ahijada. Estoy segura de que creen que soy algo así como una obra de caridad. Tiene lógica, si tenemos en cuenta que soy china.

			—Pero, Yen...

			—No importa —la cortó la joven—. De verdad que no. De hecho, prefiero pasar desapercibida en lugar de intercambiar cortesías y falsedades con desconocidos. 

			—¡Claro que importa! Eres una Fitzroy de los pies a la cabeza y deben tratarte con el respeto que mereces.

			—Lo sé, mamá. Pero necesitan tiempo para asimilar que alguien como yo forma parte de su exclusivo círculo social. No pasa nada, de verdad. —Sonrió, animada—. Ellos tienen que acostumbrarse a mí y yo a ellos. 

			Laura asintió, aunque no estaba demasiado conforme con aquello. Sin embargo, era consciente de que no sería fácil para su hija el acceder a aquel círculo de blancos privilegiados y carentes de toda conexión con la realidad del mundo. Palmeó la mano de Yen y esbozó una sonrisa que no asomó a sus ojos. 

			—¿Estás nerviosa? Mañana será el gran baile.

			—No —mintió—. Estoy bien. Siempre y cuando no tenga que ir de una tienda a otra arrastrada por mi madrina, estaré bien.

			Laura rio con suavidad y se levantó.

			—Iré a acomodarme. Tenía tantas ganas de verte que me olvidé por completo de tu padre y de tu hermano.

			Yen se levantó también y, en un gesto espontáneo e inesperado para las dos, envolvió sus brazos alrededor de su madre en un abrazo breve y un tanto frío, pero que fue bastante significativo para ambas. Laura le palmeó el antebrazo y salió de la habitación, dejando atrás a una angustiada Yen Yen.

			Lo cierto era que estaba muy nerviosa. A pesar de las compras, las continuas pruebas, la revisión minuciosa y casi ofensiva de las prendas que había llevado consigo por parte de su tía, su presentación en sociedad no era más que algo abstracto, tan lejano en el tiempo que no merecía la pena perder el tiempo pensando en ello. Mas ahora, con el evento tan cerca, sentía una angustia indescriptible en la boca del estómago. Sabía el tipo de recibimiento que tendría en aquel exclusivo círculo social que no aceptaba nada que no fuesen sus propias normas. Ella era china, su hermano era negro, su padre había provocado un escándalo al abandonar a su prometida para casarse con Laura. Por muy influyente que fuera su madrina, sin duda no lo era tanto como para superar todas aquellas barreras.

			

			Y, aun así, estaba decidida a hacer las cosas bien, no porque creyera que era su deber pagar a su tía por todo lo que había hecho por ella, sino porque se sentía orgullosa de quién era, de su carácter, y porque no la habían adoptado para someterse a una sociedad intransigente, sino para brillar con luz propia. Sus padres querían que iluminase el mundo con su resplandor y por Dios que lo haría; aunque su luz fuese titilante y no demasiado potente, brillaría hasta quedarse sin fuerzas.

		

	
		
			Capítulo 5

			El murmullo de las voces y el suave tintineo de copas llenaban el aire cuando Yen Yen llegó al salón de baile. Las puertas de madera tallada se abrieron ante ella, revelando un espacio que parecía salido de un sueño. Los candelabros de cristal colgaban del techo como constelaciones sobre el vasto salón, derramando una luz cálida que se reflejaba en las superficies bruñidas de los espejos y en los adornos dorados de las paredes.

			El suelo de mármol reflejaba los pasos suaves de las damas, vestidas en sedas de colores, mientras se movían de un lugar a otro con gracia. Los caballeros, ataviados de negro y blanco, las rodeaban, conversando en grupos. Una sinfonía de cuerdas llenaba el aire, ahogando las charlas de aquellos que esperaban el inicio de baile.

			Yen fue anunciada y, mientras entraba, sintió cómo cada mirada parecía buscarla brevemente antes de desviar la atención hacia otras figuras. Su vestido de color crema, con delicados bordados en hilo dorado, capturaba la luz de manera sutil, destacando su elegancia sin resultar ostentoso. La tela suave caía en cascadas, rozando el suelo con gracia mientras avanzaba del brazo de su hermano.

			Un rubor leve coloreó sus mejillas al tiempo que apretaba el abanico en su mano libre, un gesto que traicionaba los nervios que trataba de ocultar. 

			Charlotte, que la acompañaba como una figura protectora pero al mismo tiempo encantada de exhibirla, le susurró al oído:

			—Relájate, querida. Todo el mundo te mira porque eres un cuadro perfecto.

			Las dos sabían que era mentira, pero Yen Yen aceptó el embuste con gratitud y respondió con una leve sonrisa, aunque su atención ya estaba puesta en la multitud que se movía como un río elegante. Caballeros con modales exquisitos inclinaban ligeramente la cabeza al cruzarse con ella y con Dase, y las damas intercambiaban miradas discretas, algunas con curiosidad y otras con alguna emoción que se negó a analizar.

			A lo lejos, el maestro de ceremonias anunció el inicio de una polonesa, y los músicos comenzaron a ajustar sus instrumentos. Yen supo que el momento había llegado. Estaba allí no como una joven más, sino como alguien que cruzaba el umbral hacia el mundo adulto. Su mirada se encontró con la de Dase, quien le dedicó una leve inclinación de cabeza. Su primer baile, y quizá el más significativo, no sería con su padre, como dictaban las costumbres, sino con su hermano. ¡Y qué pareja formaban!

			

			Él, alto, de complexión atlética, con una expresión serena y amable que contrastaba con la intensidad de su porte, hacía gala de su orgullosa herencia abisinia. Ella, también alta y atlética, ostentaba con naturalidad la misma fortaleza en sus rasgos. Ambos irradiaban confianza, aunque en su interior llevaban los nervios a flor de piel. Sin embargo, compartían un deseo común: demostrar algo al mundo, incluso si aún no sabían exactamente qué.

			Cuando la música comenzó, avanzaron al centro del salón con pasos seguros. Sus movimientos eran elegantes, con una sincronización perfecta, fruto de haber aprendido a bailar juntos. Cada giro, cada inclinación parecía reflejar una armonía innata. Se sonreían el uno al otro para darse ánimos, pero también como un escudo sutil contra las miradas escrutadoras y los murmullos que surgían a su alrededor. 

			Mientras tanto, en la periferia del salón, su tía trabajaba sin descanso para protegerlos de la lengua afilada de aquellos que osaban criticarlos.

			—Bailan bien —comentó una dama, con tono de aparente admiración—. Es una pena que sean extranjeros.

			—Lo que es una pena —respondió Charlotte, con su característica frialdad— es que su hija no pueda bailar una simple polonesa sin tropezarse.

			—Decir que son hermanos es aberrante —murmuró otra, con un gesto de desdén.

			—Aberrante es que su hijo haya dejado embarazada a una actriz de tercera categoría cuando lleva menos de cinco meses casado —replicó Charlotte, sin perder la compostura.

			—Es bonita, pero no es inglesa —se atrevió a decir otra.

			—Y su hija es inglesa y más fea que Lucifer. Quizá el problema de la belleza radique en nuestro país —zanjó Charlotte, con una sonrisa helada.

			Uno a uno, los comentarios mordaces de la dama cayeron como látigos sobre las madres de las debutantes. La mitad de ellas se retiraron indignadas, mientras que la otra mitad decidió guardar silencio, temiendo las puñaladas verbales de Charlotte y las posibles consecuencias de su ira.

			Cuando finalmente llegó junto a su marido, este la miró con gesto jocoso. 

			—¿Vas a atacar a cada persona que diga de ellos algo que no te gusta? —le preguntó con un suspiro—. A este paso, habrás ofendido a más de la mitad de Londres antes de que acabe el baile.

			Charlotte rio, divertida.

			—No es culpa mía que sean idiotas, Charles. Míralos. Este es su lugar, tanto como lo es el tuyo o el mío. Son hijos de un Fitzroy y deben ser tratados con el respeto que merecen.

			—¿Y crees que ganarán ese respeto a base de ofensas continuas hacia cualquiera que ose criticarlos?

			—Sí.

			Él negó con la cabeza, incapaz de rebatir esa lógica contundente.

			—Sabes que ese no es el camino.

			

			—Me da igual, querido. Cuando acabe la temporada, tanto Dase como Yen Yen habrán conseguido su sitio en este mundo. —Sus ojos recorrieron el salón con una mezcla de orgullo y desafío—. No pido que caigan a sus pies, pero exijo que los respeten. Los comentarios que hacen sobre ellos son hirientes y desafortunados, y no tienen por qué soportarlos.

			Lord Wilbury suspiró, resignado.

			—No te sorprendas si no reciben muchas invitaciones después de esta noche.

			Charlotte le dio una palmada en el brazo, con afecto, sonriendo con esa seguridad inquebrantable que siempre la caracterizaba. Luego volvió su atención al centro del salón, donde los hermanos seguían danzando con gracia y elegancia.

			Nada iba a detenerla. Sus sobrinos tendrían éxito, y ella se aseguraría de ello.

			Mientras la polonesa avanzaba, Yen Yen y Dase parecían moverse con una gracia que desafiaba la tensión latente en el ambiente. Cada paso, cada giro, transmitía una conexión genuina que pocos en el salón podían igualar. No solo era evidente que habían practicado juntos, sino que había algo más: una química fraternal, una fuerza compartida que les permitía ignorar las miradas críticas que los seguían como sombras.

			Yen Yen, con la barbilla alzada y una sonrisa serena, estaba decidida a no permitir que la inseguridad la traicionara. Sentía el peso de las expectativas sobre sus hombros, pero también el orgullo de representar a su familia, de estar junto a su hermano. Cuando cruzó la mirada con Dase, sus ojos le transmitieron el mismo mensaje: estaban juntos en esto.

			El joven, por su parte, llevaba la responsabilidad con una mezcla de seriedad y calma. Su porte elegante y su dominio de los pasos lo hacían destacar incluso entre los caballeros más experimentados. Cada vez que guiaba a Yen Yen con un ligero movimiento de la mano, lo hacía con un toque protector, como si quisiera recordarle que él estaba allí para ella, sin importar lo que dijeran los demás.

			La música avanzaba, y ambos lograron lo que pocos debutantes conseguían: dar la impresión de que estaban completamente a gusto, como si la polonesa fuera un idioma que hablaban con fluidez. Las damas mayores intercambiaban miradas entre sí, algunas, impresionadas a regañadientes; otras, tratando de encontrar algo que criticar.

			—Levanta más el brazo en el próximo giro —susurró Dase mientras giraban en perfecta sincronía.

			—¿Así? —respondió Yen Yen con una sonrisa divertida.

			—Perfecto. Ahora todos los odiosos no tendrán nada que decir. Bueno, casi nada.

			Ambos compartieron una risa breve, un respiro en medio del escrutinio. Pero su alegría no era solo defensiva; también era un desafío silencioso, una declaración de que no se dejarían intimidar.

			Cuando la música alcanzó su clímax, el último tramo de la polonesa requería que las parejas avanzaran por el centro del salón. Todas las miradas estaban sobre ellos mientras se deslizaban hacia adelante, hombro con hombro. Yen Yen sintió cómo los murmullos se intensificaban a su alrededor, pero se centró en el compás y en la seguridad del brazo de su hermano guiándola.

			Dase inclinó ligeramente la cabeza hacia ella.

			—Lo estamos logrando, Yen. ¿Lista para el último giro?

			Ella asintió con firmeza.

			

			Con un movimiento final impecable, completaron la danza. Las últimas notas resonaron en el aire. Algunos felicitaban con sus palmas con entusiasmo genuino, mientras que otros parecían hacerlo por obligación. Pero para Dase y Yen Yen no importaba. Habían conquistado el salón a su manera.

			Mientras se retiraban hacia el borde de la pista de baile, Yen Yen apretó el brazo de Dase en agradecimiento.

			—Gracias por estar conmigo.

			Él sonrió y la miró con afecto.

			—Siempre estaré contigo, hermanita.

		

	
		
			Capítulo 6

			—¿Te encuentras bien?

			Era el segundo baile para Yen Yen, y en esta ocasión su primo Jonathan la guiaba en una cuadrilla. El joven, con sus rizos dorados y su rostro de belleza angelical, atraía las miradas de damas jóvenes y mayores por igual. Parecía moverse con una soltura innata, sonriendo con la misma facilidad con la que respiraba. Sin embargo, su atención estaba fija en Yen Yen, quien, aunque mantenía la compostura, no podía ocultar del todo el leve rubor que coloreaba sus mejillas.

			—Estoy bien —respondió ella, esforzándose por mantener un tono sereno mientras ejecutaba un giro sincronizado con el resto de la fila—. Solo es... demasiado.

			Jonathan inclinó la cabeza hacia ella mientras sus manos se rozaban brevemente en el siguiente paso.

			—Lo estás haciendo de maravilla. Nadie podría imaginar que es tu primera noche en sociedad.

			—Es mi segunda danza de la noche. Eso no me convierte en experta —replicó Yen Yen con una sonrisa tímida.

			Jonathan rio con suavidad.

			—No necesitas ser experta, Yen. Tienes algo que muchos aquí no poseen: presencia.

			La joven alzó la mirada hacia su primo, algo desconcertada por el cumplido. Jonathan continuó moviéndose con la misma gracia que antes, pero su tono era sincero.

			—Ellos pueden tener años de práctica, títulos o fortuna, pero tú... tú haces que quieran mirarte. No porque seas diferente, sino porque tienes algo que ninguno de ellos puede fingir.

			—¿Y qué sería eso? —preguntó Yen Yen, curiosa, mientras seguía los movimientos coreografiados.

			

			—Eres auténtica.

			Sus palabras quedaron flotando en el aire justo cuando la cuadrilla requirió que se separaran y tomaran a otras parejas. Aunque el momento fue breve, Yen Yen no pudo evitar que las palabras de Jonathan resonaran en su mente mientras giraba al compás de la música.

			Cuando volvieron a encontrarse en el círculo central, Jonathan le ofreció una sonrisa tranquilizadora.

			—Además, si alguien tiene algo que decir, siempre puedes contar conmigo. Mi lengua es casi tan afilada como la de mi madre.

			Eso la hizo reír, relajando los nervios que había acumulado durante la noche.

			Cuando la música llegó a su fin y los bailarines realizaron las reverencias finales, Jonathan le ofreció su brazo para acompañarla hacia Charlotte. Las miradas los seguían mientras caminaban, aunque Yen Yen apenas las notaba. Su atención estaba dividida entre las palabras de su primo y su propia reflexión sobre lo que realmente significaba encajar en un mundo que aún le parecía tan ajeno.

			Antes de dejarla con su madre, Jonathan se inclinó hacia ella una última vez.

			—Recuerda, Yen, este es solo el principio. Lo que hagas esta noche marcará lo que piensen de ti mañana. Aprovéchalo.

			***

			En lo que consideró un golpe de suerte, nadie la invitó a bailar después de que Jonathan la hubiera dejado en compañía de lady Wilbury. No se sintió decepcionada, ya que lo esperaba, pero no pudo evitar lamentar la tristeza que esto podría causar a su tía, y la preocupación que sentiría su madre al enterarse de que los caballeros de Londres no mostraban interés en ella. Para Yen, la idea de relacionarse con desconocidos era poco menos que incómoda, y la perspectiva de obligarse a sonreír y entablar conversaciones triviales con personas que nada tenían en común con ella le resultaba agotadora.

			El desinterés de los caballeros, sin embargo, le ofreció un inesperado respiro. Se sentó en una esquina del salón y disfrutó de unos momentos de paz, observando a los demás desde una distancia segura. Pero su tranquilidad no duró mucho. Su madrina, siempre alerta, la localizó enseguida y, con firmeza disfrazada de entusiasmo, la obligó a levantarse y pasear con ella por el salón para «dejarse ver». Como si no hubiera sido ya bastante visible.

			Desde su posición, divisó a Dase. Su hermano tampoco bailaba, pero parecía absorto en una conversación con un hombre de mediana edad, quien asentía con entusiasmo. A Yen le bastó una mirada para imaginar el tema: probablemente discutían sobre algún tipo de cultivo exótico o el arte de salvar hortensias de una muerte segura. Aquellos eran los temas favoritos de su hermano, y aunque a ella le parecían aburridos, algunas personas los encontraban apasionantes.

			

			El paseo forzado con su madrina terminó de forma abrupta cuando un marqués, con una mezcla de insistencia y encanto, la invitó a bailar. Charlotte, aunque al comienzo parecía reacia, no pudo rechazarlo sin parecer descortés, y Yen aprovechó la oportunidad para escabullirse con discreción hacia un rincón del salón.

			Desde allí, contempló las puertas que conducían al jardín. El deseo de escapar, aunque solo fuera un momento, la tentaba con fuerza. Necesitaba aire, algo que contrarrestara la pesadez del salón, con su música constante y sus conversaciones vacuas. Pero recordó las palabras de su madre: los jardines estaban llenos de peligros que podían empañar la reputación de una joven.

			Aunque no entendía del todo las advertencias maternas, prefirió no arriesgarse. Permaneció en el salón, observando en silencio, deseando que la noche terminara pronto.

			Y entonces lo vio. Al principio, no lo reconoció, pero había algo inquietantemente familiar en la manera en que se movía. Su cabello negro como la noche enmarcaba un rostro de rasgos definidos, y sus ojos grises, profundos y casi hipnóticos, parecían captar cada detalle a su alrededor. Se desplazaba con una elegancia felina, como si cada paso estuviera calculado para transmitir una fortaleza poco común entre la nobleza.

			Yen Yen parpadeó, intentando confirmar si lo que veía era real. Lo reconoció justo en el instante en que aquella mirada encontró la suya. El recuerdo del jardín de su tía se materializó de inmediato. 

			Lord Nicholas Thornhill, marqués de Pemberton —había buscado su título nobiliario en el Debrett’s—, no tardó en llegar hasta ella. Su leve sonrisa parecía destinada a calmar cualquier posible nerviosismo, pero en Yen tuvo el efecto contrario. Sintió el rubor subiendo a sus mejillas mientras él se detenía a pocos pasos de ella, haciendo una elegante reverencia.

			—Señorita Fitzroy, me temo que debo agradecerle de nuevo.

			Ella alzó una ceja, intrigada.

			—¿Agradecerme?

			—Por su ayuda en el jardín de su tía. Cleo está bien y sus predicciones fueron correctas.

			Yen sonrió.

			—¿Así que pronto será madre?

			—Así es.

			—¿Se lo contará a lady Wilbury?

			—Todavía no. Y no creo que lo tome como una noticia maravillosa, considerando lo... protectora que es con Emperor.

			—Aunque no es correspondida, por desgracia —dijo Yen, jocosa—. Ese gato es arrogante, autoritario, insoportablemente altivo...

			—Y, sin embargo, irresistible para Cleo. Es un misterio que ni siquiera yo puedo resolver. —Nicholas sonrió antes de extender su mano hacia ella—. Pero hablemos de cosas más interesantes. ¿Me concedería usted este baile?

			Ella vaciló un instante, consciente de las miradas que se posarían sobre ellos, pero la tranquilidad en el semblante de Nicholas la convenció. Colocó su mano en la de él, y el marqués la condujo con firmeza al centro del salón.

			La música comenzó: una mazurca. Era un baile animado y algo desafiante, pero la confianza de Nicholas resultaba contagiosa. Él la guio con movimientos precisos, haciendo que incluso los pasos más complejos parecieran sencillos.

			

			—¿Sabe que este baile será el tema de conversación de media Londres mañana? —comentó ella mientras giraban.

			—Lo imagino. Y lo admito: disfruto un poco de los rumores. ¿No lo hace usted?

			—Solo cuando no soy el objeto de estos —respondió Yen Yen, divertida.

			Nicholas rio con suavidad, haciéndola girar de un modo que arrancó algunos murmullos en el salón.

			—Entonces temo que esta noche no será de su agrado. Pero le prometo que, si me acompaña, esos murmullos serán solo ruido lejano.

			—Habla con mucha confianza, milord.

			—Es una de mis virtudes —replicó él con una sonrisa que rozaba la insolencia.

			Mientras avanzaban por la pista, su conversación volvió a los gatos.

			—¿Qué planea hacer cuando nazcan los gatitos? —preguntó Yen.

			—Ya tengo una lista de nombres, aunque mi ama de llaves insiste en que no se los demos hasta que podamos conocer sus personalidades.

			—¿Y qué dice Emperor de todo esto?

			—Nada, por supuesto. Creo que asume que todos aceptarán su nueva posición como patriarca.

			—Eso suena muy acorde con su carácter.

			Ambos compartieron una risa ligera, y Yen Yen sintió que el peso de las miradas se desvanecía. Nicholas tenía una habilidad natural para hacer que todo a su alrededor pareciera menos intimidante, incluso la atención implacable del salón.

			Cuando la música llegó a su fin, Nicholas la condujo de regreso al lugar donde estaba antes de su irrupción. Hizo una reverencia elegante y dijo:

			—Gracias por este baile, señorita Fitzroy. Ha sido un placer.

			—El placer ha sido mío, lord Pemberton.

			Antes de separarse, Nicholas añadió con un tono conspirador:

			—Y recuerde, nada de mencionar lo de Emperor hasta que sea absolutamente necesario.

			Yen Yen sonrió, inclinando la cabeza.

			—Su secreto está a salvo conmigo... por ahora.

			Mientras él se alejaba, la joven se permitió una pequeña sonrisa. Por primera vez en la noche, no sentía que el salón fuera un lugar ajeno, aunque la felicidad le duró poco tiempo. Por una parte, su tía estaba empeñada en presentarle a toda la gente que pudiera y, por otra, quería que conociera a otras jóvenes de su edad que no parecían demasiado dispuestas a entablar amistad con ella. Fue una tortura de la que fue liberada cuando su hermano apareció para invitarla a bailar.

			Al final de la noche, solo pudo decir que su primer baile se había convertido en un suplicio que no le desearía ni a su peor enemigo.

		

	
		
			

			Capítulo 7

			—Tu tía me dijo que bailaste con el marqués de Pemberton.

			Yen contuvo un bostezo y acarició la cabeza de Isolde con gesto distraído. Asintió con desgana, pues no quería hablar del baile ni de nada de lo sucedido la noche anterior, pero, ya que había llegado muy tarde a casa y se había negado a contarle nada, ahora tenía que responder a las preguntas de su madre sí o sí.

			—Sí. 

			—Dijo que parecíais conoceros de antes.

			—No —mintió sin pestañear.

			—¿De verdad?

			—¿Cuándo podría haberlo conocido? He pasado todo el tiempo con mi madrina o en la casa. —Sonrió—. Pero tengo entendido que Jonathan y él son amigos. 

			Laura frunció el ceño, desconcertada.

			—No lo son.

			—¿Qué?

			—No lo son. Por eso me lo comentó tu madrina. No quiso decirte nada para no desanimarte, pero incluso ella estaba atónita por las acciones del marqués. No suele interactuar con las damas como lo hizo contigo. Al parecer, ni siquiera baila cuando asiste a las fiestas a las que lo invitan.

			Yen, ya despejada a causa de la sorpresa, se volvió hacia su madre.

			—¿De verdad? —Laura asintió—. ¿Y por qué me dijo que es amigo de Jonathan?

			—¿Te dijo eso? —Ahora le tocó el turno a Yen de asentir—. No lo sé. ¿Te lo presentó alguien formalmente? 

			—No. 

			Laura sacudió la cabeza.

			—Me siento desconcertada —murmuró.

			Pero más desconcertada se sentía Yen Yen, que habría creído sus palabras sobre su amistad con Jonathan y todo lo que le había contado sobre Cleo y Emperor. Se mordió el labio inferior, enojada.

			—Me ha engañado —dijo—. Y yo caí en su engaño como una estúpida. 

			Laura le palmeó la mano con suavidad para tranquilizarla.

			—Si ha sido correcto y educado contigo, entonces no le des importancia. Eso sí, sé cautelosa. Ya te he dicho que...

			—Los hombres no son de fiar —la cortó Yen con impaciencia—. Ya lo sé, mamá. 

			Laura asintió y se acomodó en su asiento.

			—Es una lástima que no se haya llenado la casa de pretendientes —suspiró—. Deberías vivir eso al menos una vez en la vida.

			—Los rechazaría a todos —respondió la joven haciendo un gesto cargado de indiferencia—. No tengo interés en cortejos ni nada similar.

			—Pero al menos habrías vivido la experiencia de ver a todos esos jóvenes deseosos de disfrutar de tu compañía.

			

			Yen sacudió la cabeza.

			—Las dos sabíamos que eso no sucedería, mamá. Solo tú mantenías la esperanza de que nadie prestase atención al hecho de que soy china. 

			—Lo cierto es que sí, así es. También creí que Dase tendría más éxito. 

			—Pero él sí disfrutó, mamá. Habló con mucha gente.

			—Pero no eran chicos de su edad, cariño. 

			—Bueno, pero incluso el duque de Wexfordshire se comprometió a regalarle un perro. 

			Laura sonrió y asintió. Aunque su sonrisa, más que alegre, era resignada. 

			—También consiguió que lord Cadwell le regalase un par de esquejes de una planta muy rara —dijo Marcus desde la puerta—. Acaban de llegar en sus correspondientes macetas. 

			—¿Dónde está ahora? —preguntó Laura.

			—En el invernadero, revisando una planta de la que le habló el jardinero. Un espécimen raro, al parecer.

			Laura suspiró y sacudió la cabeza con una mezcla de resignación y ternura. Desde niño, Dase siempre había tenido la costumbre de perderse en el jardín, y con frecuencia obligaba a la niñera a acompañarlo en interminables paseos por el campo. Su fascinación por la naturaleza parecía innata. Disfrutaba cuidando el jardín, descubriendo nuevas plantas y experimentando con formas de cultivo, como si estuviera en una constante búsqueda de conexión con la tierra. Y si podía hacerlo en compañía de sus perros, tanto mejor.

			 Dase tenía un don para los animales, especialmente para aquellos que nadie más quería. Todos los perros en Whispering Manor habían sido abandonados por sus dueños y rescatados por él.

			El primero en llegar había sido Willie, un mestizo al que su dueño había usado en peleas y dejado a su suerte, malherido y famélico. En ese entonces, Dase tenía trece años y se había empeñado en salvarlo, enfrentándose incluso a la desaprobación inicial de sus padres. Cómo había encontrado al animal seguía siendo un misterio, pero desde la llegada de Willie, la población canina de la finca no había dejado de crecer. En siete años, Whispering Manor se había convertido en un refugio para perros abandonados.

			Había sido un desafío convencer a Dase de que los animales debían permanecer en el establo, pero, siendo el buen negociador que era, logró un acuerdo con sus padres: construyeron una extensión especial para sus perros. Willie, sin embargo, tenía privilegios. Era el único al que se le permitía entrar en la casa, aunque ocasionalmente algún otro lograba colarse. Laura estaba convencida de que, al ritmo que iban, pronto necesitarían construir otro edificio para alojar a los cachorros abandonados, los perros famélicos y los gatos extraviados que Dase seguía recogiendo.

			Yen Yen, por otro lado, no compartía el entusiasmo de su hermano por los animales, pero dedicaba su tiempo a una pasión igual de intensa: sus dibujos a carboncillo. Tenía un talento excepcional, y no era raro encontrarla en algún rincón del jardín, perdida en sus pensamientos mientras plasmaba en el papel su particular visión del mundo. Cada trazo reflejaba una parte de sí misma, aunque interpretar esas emociones no siempre era sencillo. Sus dibujos parecían tener un lenguaje propio, complejo y profundo, que solo ella entendía por completo.

			

			En una ocasión, durante una conversación casual, Marcus le había preguntado si querría visitar China algún día. La respuesta de Yen Yen los había dejado desconcertados.

			—¿Para qué? —había respondido con una indiferencia casi desafiante—. Ya estuve allí.

			A veces, Laura encontraba difícil entender a su hija. Yen Yen tenía una manera única de ver el mundo y un talento para ocultar sus verdaderas emociones tras una capa de fortaleza casi impenetrable. Su autocontrol, aunque admirable, hacía que fuera un enigma incluso para quienes más la querían.

			Laura estaba llena del orgullo silencioso de quien comprende que ambos, aunque muy diferentes, llevaban algo esencialmente suyo en el corazón.

			—Señorita Fitzroy, ha llegado esto para usted.

			Los tres se volvieron al unísono hacia la doncella que acababa de entrar en el salón. Marcus, que había dejado la puerta abierta tras de sí, fue el primero en notar el enorme ramo de flores que la joven sostenía con esfuerzo. Estaba compuesto por una variedad de flores frescas, desde rosas pálidas hasta lirios blancos y anémonas azules, todas dispuestas con elegancia y atadas con un elegante lazo de tul verde con ribetes plateados.

			—¿Para mí? —logró decir Yen Yen, parpadeando con incredulidad.

			La doncella asintió, mientras avanzaba hacia ella con cuidado para depositar el ramo sobre la mesa cercana.

			—Sí, señorita. Acaban de entregarlo.

			—¿Hay alguna tarjeta? —preguntó Marcus, observando el ramo con evidente curiosidad.

			La doncella negó con la cabeza.

			—No, señor. No había nada más que las flores.

			Yen Yen se acercó lentamente al ramo y rozó con los dedos el suave tul del lazo mientras lo examinaba, como si pudiera encontrar alguna pista escondida entre los pétalos. Aquel era su color favorito, qué curiosa casualidad.

			—Qué extraño... No puedo imaginar quién me lo ha enviado.

			—¿Estás segura de que no hay nadie que desee ganarse tu favor? —preguntó Marcus, con una sonrisa divertida al tiempo que arqueaba una ceja.

			—Por supuesto que no —replicó Yen Yen, aunque sus mejillas se tiñeron de un leve rubor.

			—Tal vez es alguien demasiado tímido para firmar su nombre —intervino Charlotte desde la puerta, mientras miraba el ramo con interés.

			—O demasiado atrevido para hacerlo —añadió Marcus, disfrutando del misterio.

			Yen Yen ignoró sus comentarios y se inclinó para oler las flores. El aroma fresco y dulce llenó el aire, pero no le proporcionó ninguna respuesta. Solo aumentó la sensación de desconcierto que comenzaba a instalarse en ella.

			—Bueno, sea quien sea, al menos tiene buen gusto —murmuró Laura frunciendo el ceño.

			Yen Yen se hundió en su asiento, observando las flores como si fueran un acertijo imposible de resolver. Mientras tanto, las preguntas se agolpaban en su mente: ¿quién podría haber enviado algo tan bonito? ¿Era un gesto inocente o escondía un significado más profundo?

			

			El salón quedó en silencio por unos momentos, roto solo por el crepitar de la leña en la chimenea. Fuera, la brisa movía las hojas de los árboles, ajena al latido acelerado del corazón de Yen Yen. Estaba emocionada, aunque no tanto por el ramo en sí, sino por lo que representaba. Su presentación en sociedad no había sido el fracaso que temía. Aunque no lo había expresado en voz alta, sentía un alivio silencioso por sus padres y madrina, en especial por esta, que había invertido tanto esfuerzo en que su introducción fuera perfecta. Las flores habían devuelto el brillo a los hasta entonces apagados ojos de la condesa. 

			Desde su asiento, observó a sus padres, quienes parecían muy entretenidos especulando sobre quién podría haber puesto sus ojos en ella. Lord Wilbury, que se había unido a ellos, sugería posibles candidatos con entusiasmo, mientras Laura asentía o descartaba nombres con una sonrisa paciente. Sin embargo, Charlotte tenía una expresión distinta: sus ojos calculadores estaban fijos en Yen Yen, evaluándola con la precisión de un halcón.

			—Tú sabes quién lo ha enviado, ¿verdad? —preguntó de pronto, con un tono que acalló la conversación de los demás.

			Yen Yen levantó la mirada, sorprendida.

			—No lo sé, madrina.

			Charlotte entrecerró los ojos.

			—¿Y por qué sabe que te gusta el color verde? —Señaló el lazo que adornaba el ramo—. La elección no es una coincidencia.

			Yen Yen negó con la cabeza, tratando de no parecer afectada por la pregunta.

			—Debe serlo. No conozco a nadie en Londres lo suficiente como para que sepa algo así.

			Charlotte sacudió la cabeza lentamente, pero no dijo nada más. Yen podía sentir que la duda persistía en su madrina, pero no tuvo que seguir justificándose. En ese momento, Dase y Jonathan irrumpieron en la habitación, hablando ambos al mismo tiempo y con una energía contagiosa.

			—¡Yen! —exclamó Dase, agitando un sobre en su mano—. Acabo de recibir una carta de lord Hamilton. Dice que quiere visitarnos para discutir lo de las hortensias. ¡Cree que mi idea podría salvarlas!

			—Y eso no es todo —añadió Jonathan, con una sonrisa que iluminaba la habitación—. Parece que alguien ha encontrado su camino hacia el corazón de Londres. Ese ramo... —Señaló las flores con un gesto exagerado—. ¡Es el escándalo del momento!

			Yen agradeció el desvío de atención y permitió que las conversaciones se desarrollaran a su alrededor. Su hermano y su primo se turnaban para lanzar comentarios jocosos, llenando la habitación con risas y bromas. Aunque el tema seguía girando en torno a las flores y a ella, Yen Yen se mantuvo en silencio, refugiada en sus pensamientos.

			No podía negar que la elección del lazo verde era desconcertante. ¿Era realmente una coincidencia, como había dicho? Y si no lo era, ¿quién podría haber sabido algo tan específico sobre sus preferencias? La duda persistía en su mente mientras fingía prestar atención a su familia.

			Al cabo de unos minutos, cuando las risas fueron reemplazadas por una conversación más seria asociada con algún cotilleo relacionado con la alta sociedad, Charlotte se acercó a ella y se inclinó para susurrarle al oído mientras los demás hablaban.

			

			—Sea quien sea, Yen, no olvides esto: cada gesto tiene un propósito. Averigua cuál es antes de dejarte deslumbrar.

			La advertencia quedó flotando en el aire, y antes de que Yen pudiera responder, Charlotte se unió a los demás con su típica actitud jovial.

			Yen Yen observó el ramo una última vez, incapaz de comprender por qué unas flores se habían convertido en un asunto tan serio o por qué debía ser tan cuidadosa ante un simple regalo.

			Suspiró y se frotó las sienes, agotada. No quería pensar en nada de aquello, ni deseaba buscar explicaciones. Tampoco quería las flores. Solo quería volver a casa, lejos de aquel lugar, de aquella gente, de aquel mundo que no le pertenecía.

		

	
		
			Capítulo 8

			Jonathan no había exagerado al decir que el ramo de flores se había convertido en el escándalo de la temporada. Aquella misma noche, cuando Yen Yen acudió al baile organizado por la duquesa viuda de Rosewood, no tardó en percibir las miradas que la seguían. No eran simples destellos de curiosidad; eran escrutadoras, llenas de especulación, y Yen se sintió muy incómoda al ser el centro de atención.

			Apenas había puesto un pie en el majestuoso salón de baile, con sus imponentes candelabros de cristal y sus suelos de mármol reluciente, cuando sintió el murmullo creciente que la precedía. Damas con abanicos decorados intercambiaban comentarios en susurros apenas velados, mientras los caballeros, más discretos pero igualmente atentos, lanzaban miradas desde la distancia, como si analizaran cada detalle de su expresión o su porte.

			—Ahí está —murmuró una joven a su amiga mientras pasaban cerca de Yen Yen—. ¿Crees que fue lord Pemberton quien envió las flores?

			—Lo dudo. Él no tiene ese tipo de... gustos —respondió la otra, ocultando una sonrisa tras su abanico.

			Yen Yen, consciente del escrutinio, mantuvo la barbilla alta y los hombros rectos, esforzándose por no mostrar la incomodidad que sentía. Charlotte siempre le decía que la confianza podía ser la mejor armadura, y aquella noche iba a necesitar toda la que pudiera reunir.

			—Señorita Fitzroy, qué gusto verla aquí —la saludó lady Cranford, una viuda que adoraba estar al tanto de todos los rumores—. He oído que ha recibido un obsequio muy... especial.

			

			El tono de la mujer era tan dulce como su sonrisa, pero sus ojos brillaban con la curiosidad de quien busca una nueva pieza para completar un chisme.

			—Sí, ha sido un gesto encantador —respondió Yen Yen con una sonrisa tranquila, negándose a dar más detalles.

			—Debe de ser un admirador muy atento. Dicen que las flores eran exquisitas    —añadió lady Cranford, frustrada por la falta de información.

			Antes de que pudiera insistir, Dase apareció a su lado, como si hubiera percibido la tensión en el aire.

			—Lady Cranford, espero que no esté abrumando a mi hermana. Ya sabe lo agobiantes que pueden ser los primeros bailes.

			La viuda rio con suavidad y se retiró, aunque no sin lanzar una última mirada inquisitiva a Yen Yen.

			—Gracias —susurró ella a su hermano.

			—Para eso estoy aquí —respondió Dase con una sonrisa ligera, antes de añadir en un tono más bajo—: Aunque debo admitir que quiero saber quién tiene a todos tan intrigados como para convertirte en el centro de atención.

			—Ojalá yo lo supiera —replicó Yen Yen, observando el salón lleno de caras que parecían estudiarla desde todas las direcciones.

			A medida que avanzaba la velada, la sensación de ser el foco de todas las miradas no desapareció, pero Yen Yen descubrió que podía manejarla. Recordó las palabras de Charlotte: «Cada gesto tiene un propósito. Averigua cuál es antes de dejarte deslumbrar».

			Yen Yen se prometió a sí misma que descubriría quién había enviado las flores y, más importante aún, por qué. Pero mientras tanto, decidió disfrutar del baile. Si había aprendido algo esa noche era que Londres siempre encontraba algo de qué hablar, y por ahora, ella era simplemente el tema del momento.

			Aquella noche, como la anterior, Yen Yen no recibió ninguna invitación para bailar. A pesar de haberse convertido en la sensación de los rumores, nadie parecía interesado en pasar tiempo con ella. Su hermano, en cambio, había disfrutado de una velada más activa: bailó con una viuda, con una de las llamadas «florero» de la temporada anterior, con un par de solteronas que parecían disfrutar de su compañía y, por supuesto, tuvo tiempo de charlar con algunos nobles sobre su tema favorito: las plantas.

			Yen Yen no se sintió molesta ni ofendida por la falta de interés. En realidad, lo agradeció. Le permitió alejarse del bullicio y encontrar un rincón tranquilo donde garabatear bocetos en su pequeño carnet de baile. Sus trazos, rápidos y seguros, capturaron con precisión detalles del entorno: el arco de una ceja, el vuelo de un vestido, el gesto altivo de una dama al pasar junto a ella.

			Tan absorta estaba en su tarea que no se dio cuenta de que alguien se había sentado a su lado. Una joven la observaba con sincero interés, inclinándose hacia ella para ver mejor las miniaturas en el papel.

			—Creo que esa figura de ahí podría ser lady Stanford —dijo la joven con una sonrisa—. Ese turbante horroroso la delata.

			Yen dio un respingo, sobresaltada, y cerró el librito de golpe. Al volverse, se encontró con una joven de cabello castaño claro y ojos vivaces, que la miraba con una expresión amistosa. Yen la reconoció: era una de las debutantes que había visto la noche anterior. Al igual que ella, parecía haber sido ignorada tanto por las otras jóvenes como por los caballeros.

			

			—Soy Melissa Willson —se presentó la joven, con una sonrisa que parecía contagiarse a sus ojos—. Lady Melissa Willson. Usted es la señorita Yen Yen Fitzroy, ¿verdad?

			Yen parpadeó, todavía aturdida. No esperaba que alguien se dirigiera a ella, y menos de forma tan directa. Se sintió un poco torpe mientras buscaba las palabras adecuadas.

			—Sí —respondió finalmente, con una timidez que la incomodaba.

			—Me temo que este año usted y yo somos las floreros —comentó Melissa con un aire desenfadado, haciendo un gesto con su abanico hacia el salón de baile—. Pensé que podríamos aliarnos contra el enemigo.

			Yen arqueó una ceja, intrigada y divertida al mismo tiempo.

			—¿El enemigo?

			Melissa abrió su abanico y lo colocó frente a su rostro como si conspirara. Bajando la voz, añadió con un tono jocoso:

			—La abeja reina y sus abejitas. Lady Eleanor Marsden, por supuesto.

			Yen no pudo evitar reír ante el tono teatral de Melissa. La mención de lady Eleanor Marsden, conocida por su habilidad para reunir un séquito de admiradoras y ejercer su influencia como una soberana social, hizo que el comentario fuera aún más ingenioso.

			—¿Y qué propone en esta alianza? —preguntó Yen, dejando a un lado su incomodidad inicial.

			Melissa la miró con una chispa de complicidad.

			—Por ahora, solo disfrutar de las vistas y hacer algo mucho más interesante que bailar con un montón de caballeros aburridos. Y, si le parece bien, ser amigas.

			La palabra «amigas» resonó en Yen como una melodía inesperada. Hacía tiempo que no sentía una conexión tan inmediata con alguien. Asintió lentamente, permitiéndose sonreír.

			—Eso suena muy bien, milady.

			—Llámeme Melissa —respondió la joven, cerrando el abanico con un golpe teatral—. Si vamos a sobrevivir juntas a esta temporada, necesitamos algo más informal.

			—Entonces llámeme Yen Yen.

			Melissa sonrió con satisfacción, como si acabara de sellar un pacto de gran importancia.

			—Perfecto. Ahora, Yen Yen, dígame, ¿qué opinan de lady Stanford sus dibujos? Porque estoy segura de que ese turbante merece más que un par de trazos.

			Ambas rieron, y mientras la música continuaba y las parejas giraban en la pista, Yen Yen sintió que aquella velada había dado un giro inesperado. Por primera vez, no se sintió completamente fuera de lugar.

		

	
		
			Capítulo 9

			

			Nicholas observó a Yen Yen con una sonrisa dibujada en los labios. Parecía haber congeniado bien con su prima Melissa, aunque eso no era sorprendente. Melissa era encantadora, de espíritu vivaz y desprovista de la superficialidad que tan a menudo dominaba los salones de la alta sociedad. Además, cuando él le había sugerido que se acercara a Yen Yen, no había mostrado la menor duda; al contrario, lo había hecho con entusiasmo.

			A Melissa no le interesaban el «qué dirán» ni los rumores que circulaban como moneda corriente entre los nobles. Su carácter franco y directo era tan refrescante como peligroso en un mundo donde las apariencias lo eran todo. Había sido amiga cercana de lady Eleanor Marsden, la autoproclamada abeja reina de la temporada, pero esa relación había llegado a su fin cuando Melissa se cansó de los desplantes y las críticas despiadadas que Eleanor lanzaba contra cualquiera que no se ajustara a sus estándares.

			El distanciamiento no solo la convirtió en la enemiga declarada de lady Marsden, sino que también selló su destino en los círculos de la alta sociedad. Aunque era una joven bonita y poseía todas las cualidades necesarias para triunfar en su debut, el rechazo de Eleanor significaba que pocos estaban dispuestos a arriesgarse a estar del lado equivocado de alguien con tanta influencia en su entorno.

			Sin embargo, Melissa parecía indiferente al rechazo. No había en ella rastro de amargura ni resentimiento, solo una tranquila seguridad en sí misma que, a ojos de Nicholas, la hacía aún más admirable.

			Mientras las observaba conversar y reír juntas, lord Pemberton pensó que quizá esta inesperada amistad era algo que ambas necesitaban. Yen Yen, con su naturaleza introspectiva y sus preocupaciones sobre encajar, podía aprender mucho del carácter firme y libre de Melissa. Y esta, a su vez, parecía disfrutar de la compañía de Yen Yen, una joven diferente de las demás debutantes que tanto despreciaba.

			Nicholas cruzó los brazos y se apoyó contra la pared, con una expresión de satisfacción que no ocultaba del todo un atisbo de culpa. Había sido un tanto deshonesto con ella. No era amigo de Bentley. O, al menos, no tan íntimo como le había hecho creer. Sí, compartían conversaciones con cierta frecuencia, y el vizconde le había hablado de sus primos en más de una ocasión, pero siempre eran comentarios casuales, a veces deslizados en medio de una copa de más.

			Fue en esos momentos, entre risas y confidencias, que Nicholas había aprendido pequeños detalles: que a ella le gustaba el color verde, que tenía un talento excepcional para el dibujo, y que, a pesar de su apariencia serena, podía ser bastante reservada. Esos retazos de información, aparentemente inocuos, habían permanecido en su mente hasta que, en un arranque de debilidad, decidió usarlos.

			Queriendo animarla tras enterarse de que no había recibido una sola visita tras su presentación en sociedad, Nicholas le envió un ramo de flores con un lazo verde. No lo pensó demasiado; fue un gesto impulsivo, una forma de recordarle que alguien valoraba su presencia. Pero el resultado había sido muy diferente al que esperaba. En lugar de consolarla en lo que a él le parecía un alarde de discreción, había provocado un pequeño escándalo.

			De algún modo, la noticia del ramo se había esparcido por Londres en menos de una hora. Las flores y el hecho de que él la hubiera invitado a bailar la noche anterior parecían pruebas suficientes para que las mentes imaginativas de la clase alta unieran sus nombres en una intriga romántica. Y ahora Yen Yen estaba en el centro de las miradas.

			

			Nicholas se frotó el puente de la nariz, incómodo consigo mismo. Quería animarla, no ponerla bajo el escrutinio de un público que podía ser cruel. Su intención había sido buena, pero las consecuencias eran otra historia.

			Desde su posición, observó cómo Yen Yen conversaba con Melissa. Al menos ella no parecía afectada por el escándalo, aunque él no podía estar seguro de lo que pasaba por su mente. La escena le dio un leve consuelo. Tal vez su impulso no había sido un completo error.

			No obstante, una voz en su interior le advirtió que tendría que ser más cuidadoso. 

			Sí, aquella voz se lo advirtió una y otra vez, pero él la ignoró y acabó atravesando el salón y plantándose frente a las dos amigas para invitar a bailar a Yen Yen. Melissa lo observó con una leve burla en la mirada, mientras que Yen Yen lo hizo con reproche antes de aceptar su invitación. Los rumores se intensificaron, ambos fueron conscientes de ello. Y, sin embargo, a ninguno le importó demasiado. 

			Él la guio en una cuadrilla, moviéndose con la precisión de alguien acostumbrado a los pasos y la etiqueta, pero también con una ligereza que hizo que Yen Yen se sintiera más cómoda de lo que habría esperado. A pesar del leve reproche en su mirada inicial, sus movimientos se volvieron menos tensos con cada compás; y para cuando el grupo comenzó a cruzarse en las figuras, ella incluso esbozó una sonrisa.

			—¿Siempre ignora las advertencias, lord Pemberton? —murmuró Yen Yen mientras giraban al unísono y las demás parejas se movían alrededor de ellos como un mecanismo de relojería.

			Nicholas arqueó una ceja, divertido.

			—Solo cuando creo que vale la pena, señorita Fitzroy.

			—¿Y esto lo vale? —preguntó ella, con un tono que parecía desafiarlo, aunque la sonrisa en sus labios suavizó sus palabras.

			—Sin duda alguna —respondió él, sin perder el ritmo del baile.

			Yen Yen desvió la mirada, pero no lo bastante rápido para ocultar el rubor que asomó en sus mejillas. Nicholas lo notó, y aunque no dijo nada, su propia sonrisa se amplió.

			A su alrededor, las miradas no cesaban. Los abanicos se movían con más frecuencia, las conversaciones a media voz aumentaban, y las damas intercambiaban susurros no tan bajos como pretendían y bastante audibles para quienes las rodeaban. Aunque ambos sabían que estaban siendo el centro de atención, parecía que habían hecho un pacto silencioso para ignorarlo.

			—¿Cómo lo hace? —preguntó Yen Yen después de un giro, cuando quedaron enfrentados una vez más.

			—¿Hacer qué?

			—Parecer tan indiferente a lo que dicen de usted.

			Nicholas rio con suavidad mientras la conducía hacia la siguiente figura.

			—Es más fácil de lo que parece. Cuando aceptas que siempre hablarán hagas lo que hagas, deja de tener importancia.

			—Eso suena más fácil de lo que realmente es.

			—Tal vez. Pero siempre puede intentarlo.

			Sus palabras quedaron suspendidas en el aire mientras la música llegaba a su clímax. Cuando las parejas regresaron a sus posiciones iniciales para la reverencia final, Nicholas la miró con intensidad, inclinándose con perfecta elegancia.

			

			—Gracias por la danza, señorita Fitzroy. Como siempre, ha sido un placer.

			Yen Yen lo miró, algo desconcertada por la emoción que percibió en su voz. Había algo más en esas palabras, algo que no podía descifrar.

			—El placer ha sido mío, milord.

			Mientras él la conducía de vuelta hacia Melissa, las miradas seguían persiguiéndolos, pero Yen Yen ya no las sentía como una carga. Por primera vez en la noche, no estaba pensando en el qué dirán. En cambio, su mente estaba ocupada por las palabras de Nicholas y la intensidad de su mirada.

			—Vaya, eso ha sido todo un espectáculo —comentó Melissa cuando Yen Yen regresó a su lado—. Me temo que no podremos detener los rumores ahora.

			—Tampoco estoy segura de que quiera hacerlo —respondió Yen Yen, sin darse cuenta de que lo decía en voz alta.

			Melissa la miró con curiosidad, pero no dijo nada más. La música comenzó de nuevo, y el salón volvió a llenarse de movimiento, risas y susurros. Sin embargo, para Yen Yen todo parecía haber cambiado.

		

	
		
			Capítulo 10

			Por la mañana, Yen se encontró con dos sorpresas inesperadas. La primera fue un nuevo ramo de flores, aún más exuberante que el anterior, adornado con un lazo de seda verde que brillaba bajo la luz del sol. La segunda, menos agradable, fue la visita del señor Cuthberston, el cuarto hijo de un baronet, cuya presencia parecía teñir la habitación de un tedio palpable.

			Cuthberston era un hombre anodino, de ojos verdes apagados que carecían de vida y parecían observarlo todo con desdén. Aunque su tono era educado, su actitud dejaba mucho que desear, sobre todo cuando intentaba tomarle la mano a Yen bajo el pretexto de enfatizar algún punto trivial de la conversación. Ella, con la agilidad de quien está acostumbrada a evitar molestias, retiraba su mano con rapidez, una y otra vez, sin que él pareciera captar la indirecta.

			—Percibo una asignación de mil libras —dijo el señor Cuthberston, mostrando una sonrisa amplia que dejaba entrever sus dientes de conejo, como si acabara de anunciar la solución a todos los problemas del mundo—. A mi lado tendría una buena vida, señorita Fitzroy.

			Yen alzó una ceja, dejando caer su mirada sobre él con la misma intensidad con la que habría inspeccionado un insecto particularmente molesto.

			

			—Tengo una buena vida al lado de mis padres, gracias —respondió con una sonrisa que no llegaba a sus ojos.

			El desconcierto cruzó el rostro del señor Cuthberston, pero antes de que pudiera insistir, los discretos carraspeos que se escucharon desde el sofá cercano lo hicieron reaccionar. Laura y Charlotte, sentadas lado a lado, intercambiaron miradas tensas, pero no intervinieron.

			—Pero no pretenderá vivir con sus padres toda su vida, señorita Fitzroy            —insistió él, con un tono que pretendía ser razonable, aunque solo lograba sonar condescendiente.

			Yen fingió sacudir una mota de polvo imaginaria de su falda, antes de responder con una serenidad que escondía su irritación.

			—No, por supuesto que no. Supongo que en algún momento morirán los dos, y entonces tendré que vivir con mi hermano.

			El salón quedó en silencio por un instante. Las exclamaciones de sorpresa e indignación vinieron casi al unísono desde el sofá donde estaban su madre y su tía. Laura abrió los ojos como platos, mientras Charlotte se llevó una mano al pecho en un gesto teatral. Pero Yen las ignoró por completo, centrando su atención en el señor Cuthberston, cuya mandíbula parecía estar a punto de descolgarse.

			Había llegado con la certeza de que encontraría a una joven tímida, agradecida por la generosidad de su propuesta, dispuesta a aceptar sin dudarlo. Pero aquella respuesta... aquello estaba muy lejos de lo que esperaba.

			—Pero, mi querida señorita Fitzroy —logró articular tras unas semanas de pasmo, esforzándose por recuperar el control de la conversación—, su hermano formará una familia. Y usted... quizá no esté incluida en ella.

			Era un comentario calculado, diseñado para recordarle su lugar y presionarla. Sin embargo, Yen lo recibió con una indiferencia casi insultante.

			—Siempre puede darme una asignación decente para que viva sola —respondió, con un leve encogimiento de hombros.

			El aire en la habitación pareció cambiar. Laura se llevó una mano a la frente, como si acabara de escuchar el mayor de los despropósitos, mientras Charlotte, a pesar de su indignación inicial, parecía luchar contra una sonrisa que amenazaba con curvar sus labios.

			El señor Cuthberston, en cambio, no supo qué responder. Su boca se abrió y se cerró un par de veces, como si buscara palabras que no llegaban. La seguridad con la que había entrado en la casa se desmoronó, y su mirada, que antes había sido condescendiente, se tornó insegura.

			Finalmente, con un carraspeo nervioso, se levantó del sillón.

			—Ha sido un placer conversar con usted, señorita Fitzroy —dijo, haciendo una reverencia apresurada—. Quizá... vuelva en otro momento.

			Yen le dedicó una sonrisa impecable mientras se retiraba, aunque en sus ojos brillaba una chispa de triunfo. Cuando la puerta se cerró tras él, Charlotte fue la primera en romper el silencio.

			—¡Por el amor de Dios, Yen! —exclamó, llevándose un abanico a la cara como si necesitara aire—. ¿Siempre tienes que ser tan... devastadora?

			

			Yen se encogió de hombros con tranquilidad, como si la visita del señor Cuthberston hubiera sido tan insignificante como una mota de polvo.

			—Él ha sido más devastador conmigo al intentar tomarme la mano cada cinco minutos.

			Charlotte soltó una carcajada, incapaz de contenerse más, mientras Laura suspiraba profundamente, negando con la cabeza, antes de unirse a su cuñada y reír también. No se había recuperado del desconcierto, pero tenía que reconocer que su hija sabía cómo defenderse de pretendientes indeseados.

			—A este paso, Yen, no tendrás ni una sola propuesta decente —dijo Charlotte, aunque su tono carecía de verdadera severidad.

			—Eso suena perfecto para mí —respondió la joven, levantándose del asiento y echando un vistazo al nuevo ramo de flores—. Si no os importa, voy a buscar algo más interesante que hacer.

			Mientras se dirigía hacia la salida, escuchó el murmullo de su madre y su tía, pero no les prestó atención. En el fondo, una sonrisa genuina asomaba en sus labios.

			Yen salió del salón dejando tras de sí el eco de sus pasos tranquilos en el pasillo. Aún llevaba consigo el ramo de flores, y su perfume envolvía el aire a su alrededor. No tenía intención de quedarse en casa más tiempo del necesario; necesitaba un respiro antes de que su tía recuperase la compostura y comenzase a regañarla por su comportamiento.

			Al llegar al jardín, el fresco aroma de la mañana la envolvió, calmando de inmediato su mente. Dejó las flores sobre un banco de piedra y sacó su libreta de bocetos, buscando refugio en su hábito favorito.

			Sin embargo, apenas había empezado a dibujar cuando escuchó pasos detrás de sí. Se giró con cierta expectación, pensando que sería Dase, pero en su lugar se encontró con una figura alta y familiar.

			—¿Esperaba a alguien más? —preguntó Nicholas, con su tono habitual, una mezcla de burla y curiosidad.

			Yen se enderezó, cerrando la libreta con calma, aunque en su interior sentía una mezcla de sorpresa y ligera incomodidad.

			—La verdad, no esperaba a nadie. 

			—Entonces he llegado en el momento perfecto. —Nicholas señaló el ramo que descansaba en el banco, y su sonrisa adquirió un matiz pícaro—. Veo que su misterioso admirador sigue siendo generoso.

			Yen puso los ojos en blanco.

			—Si lo que busca es una reacción, lord Pemberton, me temo que se sentirá decepcionado.

			Nicholas se sentó en el extremo del banco, dejando una distancia prudente entre ellos. Su expresión, normalmente desenfadada, se tornó más seria.

			—No busco una reacción, señorita Fitzroy, aunque admito que tengo curiosidad.

			Ella lo miró de reojo.

			—¿Curiosidad por qué?

			—Por cómo está llevando esto. —Hizo un gesto vago hacia las flores—. Los rumores, las miradas, las visitas inesperadas. No parece el tipo de persona que disfruta de tanta atención.

			Yen guardó silencio por un momento, sus dedos juguetearon con la cubierta de su libreta. Tras unos instantes de duda, alzó la vista y respondió con franqueza:

			

			—No la disfruto, pero tampoco puedo controlarla. Solo me queda decidir cómo reaccionar, y, hasta ahora, no me he arrepentido de nada.

			Nicholas la observó con interés.

			—Esa es una respuesta más sabia de lo que la mayoría podría dar.

			Ella se permitió una leve sonrisa, aunque no dejó que sus palabras la distrajeran.

			—¿Qué lo trae por aquí, lord Pemberton? ¿No teme que mi familia lo vea? 

			—Digamos que necesitaba aire fresco, y tuve la suerte de encontrarme con alguien interesante. —Sonrió—. Además, ha elegido un buen lugar, pues no pueden vernos desde la casa. 

			Yen negó con la cabeza, divertida, pero no dijo nada. Nicholas, al darse cuenta de que había logrado aligerar el ambiente, se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas.

			—Sabe que podría aprovechar este momento para interrogarme sobre las flores, ¿verdad? —comentó, sonando deliberadamente despreocupado.

			Ella lo miró con el rostro inexpresivo. 

			—Si quisiera interrogarlo, lord Pemberton, lo haría en un lugar donde no pudiera escapar.

			Nicholas soltó una carcajada, inclinando la cabeza en un gesto de admiración.

			—Touché.

			El sonido de risas lejanas, del interior de la casa, llegó hasta ellos, recordándoles que el mundo exterior seguía girando. Sin embargo, en ese momento, en medio del jardín, parecía que solo existieran ellos dos.

			—Señorita Fitzroy —dijo Nicholas tras una pausa—, si alguna vez siente que esta atención se vuelve demasiado, no dude en buscarme. Sé lo complicado que puede ser navegar por las aguas de la sociedad.

			Yen asintió con un leve movimiento de cabeza.

			—Lo tendré en cuenta.

			Nicholas se levantó, alisándose la chaqueta, y antes de marcharse, añadió con una sonrisa traviesa:

			—Y, por cierto, espero que alguien tenga la decencia de regalarme flores algún día.

			Yen soltó una risa genuina, y mientras lo observaba desaparecer entre los setos, se dio cuenta de que, por alguna razón, la incomodidad inicial había desaparecido.

			Volvió a abrir su libreta, pero esta vez, en lugar de garabatos dispersos, comenzó a esbozar una figura masculina de perfil, con un aire relajado y una sonrisa inconfundible.

		

	
		
			Capítulo 11

			

			—¿Piensas cortejarla?

			Melissa sacudió con cuidado una miga de pastelillo de frambuesa de su falda, levantó la mirada hacia su primo y lo observó durante unos instantes con interés. Nicholas, sentado frente a ella, miró a su alrededor con evidente cautela. Estaban en la casa de sus padres, y él conocía demasiado bien el peligro de bajar la guardia en un lugar donde las paredes parecían tener oídos propios.

			—En esta casa, hasta los cuadros parecen escuchar, Mel —murmuró.

			—Entonces baja la voz —replicó ella con ligereza, ignorando de forma deliberada su nerviosismo—. O mejor aún, deja de comportarte como un tonto. Si no vas a cortejarla con seriedad, déjala en paz.

			Nicholas apretó los labios, pero Melissa no le dio tiempo a replicar.

			—Es una persona encantadora, Nicholas, y no me gustaría que le hicieras daño solo porque no tienes el valor de enfrentarte a tus padres.

			—Mel...

			—No me interrumpas —lo cortó ella con firmeza—. No estás siendo discreto. Le envías flores, sé que eres tú, no te molestes en negarlo, danzas con ella en cada baile al que asistes y finges encontrarte con nosotras cuando paseamos por Hyde Park. ¿De verdad crees que nadie se da cuenta?

			Nicholas suspiró y pasó una mano por su cabello con frustración. Melissa, en cambio, permaneció imperturbable.

			—La gente habla, Nicholas. Y si tus padres no te han dicho nada todavía es porque creen que te estás divirtiendo, que Yen no tiene importancia. Si supieran lo que significa para ti, si le dieran el valor que le corresponde como ser humano, te aseguro que no vivirías tan tranquilo.

			Él la miró, atrapado entre la vergüenza y la irritación. Había algo brutalmente cierto en las palabras de Melissa, algo que no podía negar, por mucho que quisiera.

			—¿Y qué se supone que debo hacer? —preguntó con un tono que oscilaba entre el desafío y la súplica.

			Melissa se encogió de hombros, y su expresión se suavizó.

			—Decídete. Si vas a cortejarla, hazlo con valentía. Y si no, aléjate. No la pongas en una posición donde pueda salir lastimada por culpa de tu indecisión.

			El silencio se instaló entre ellos. Nicholas desvió la mirada, sus pensamientos giraban de forma caótica mientras Melissa lo observaba, esperando alguna señal de que sus palabras habían surtido efecto.

			Al cabo de unos segundos, él habló, aunque con una voz más baja, como si temiera que incluso admitirlo fuera demasiado peligroso.

			—No es tan simple, Mel.

			—Nada que valga la pena lo es, Nicholas.

			Melissa dejó el pastelillo a un lado y se levantó, alisándose la falda con un gesto elegante. Antes de marcharse, le dirigió una última mirada, mitad seria, mitad comprensiva.

			—Tómate tu tiempo, primo. Pero no demasiado o alguien más podría ver en Yen lo que tú ves y tener el valor que a ti te falta.

			Cuando la joven salió de la sala, Nicholas se quedó solo, mirando fijamente el suelo mientras las palabras de su prima resonaban en su cerebro con insistencia.

			

			En realidad, no había pensado en nada más allá de disfrutar de su compañía y ayudarla mientras estuviera en Londres. Todo había comenzado con la intención de animarla, de hacerle más llevadero el complicado debut en sociedad. Y, a juzgar por los resultados, su método había funcionado. En mes y medio, Yen Yen había recibido visitas de varios pretendientes, y su nombre empezaba a mencionarse con frecuencia en las conversaciones de los salones por cuestiones diferentes a su origen o el escándalo de sus padres. Había despertado la atención de la alta sociedad y, por el momento, no había nada negativo en ello.

			Sin embargo, Nicholas sabía que su propio interés por ella era más complicado de lo que estaba dispuesto a admitir. Nunca había considerado cortejarla, no porque careciera de sentimientos hacia ella, sino porque no era un hombre libre. Su vida, sus decisiones, estaban supeditadas a las expectativas de sus padres y al peso de su título, así como al compromiso que otros habían adquirido en su nombre. Sentía algo por Yen, sí, pero no se había detenido a analizarlo. No podía decir con certeza si era un afecto profundo o mera simpatía. Lo único claro era que ella ocupaba más espacio en sus pensamientos de lo que consideraba prudente.

			A pesar de ello, seguía colándose en el jardín de los condes de Wilbury cada vez que encontraba la oportunidad. No siempre tenía la suerte de encontrarse con Yen Yen, pero esperaba con paciencia, confiando en verla aparecer. Y cuando no lograba lo que buscaba, regresaba a casa con una sensación de decepción que trataba de racionalizar. Al fin y al cabo, ¿quién no se sentía así cuando no obtenía lo que deseaba?

			Sabía que los cuidados y atenciones que le prodigaba a Yen Yen iban mucho más allá de lo que habría hecho por cualquier otra persona. Melissa tenía razón: su comportamiento, aunque bienintencionado, podía poner a Yen en una situación comprometida. Y sin embargo, no podía detenerse. Había algo en ella —su inteligencia, su franqueza, su singularidad— que lo hacía incapaz de alejarse, por mucho que intentara convencerse de lo contrario.

			Nicholas tenía la impresión de que Yen sospechaba que él era su admirador misterioso. No lo había confirmado, pero había algo en la forma en que lo miraba a veces, con una mezcla de curiosidad y cautela, que le hacía pensar que ella había comenzado a atar cabos. Y aunque podía negar la autoría del primer ramo de flores o los encuentros casuales en Hyde Park, no había forma de disimular el modo en que sus ojos buscaban los de ella en cada salón abarrotado.

			Cada vez que Yen le dirigía una sonrisa, Nicholas sentía un tirón en el pecho, una mezcla de alegría y alarma. Sabía que estaba caminando sobre la cuerda floja. Los rumores empezaban a consolidarse, y su cercanía con Yen Yen no pasaba desapercibida. Sus padres, de momento, no habían intervenido, quizá porque pensaban que su interés era pasajero y sin importancia. Pero Nicholas no podía garantizar que ellos estuvieran equivocados. Eso era lo que más lo angustiaba: hacer algo irrevocable y luego descubrir que sus sentimientos no eran lo bastante profundos, que Yen Yen Fitzroy no era la persona que quería a su lado.

			Una tarde, mientras esperaba en el jardín, se permitió un momento de reflexión. Miró el cielo despejado y aspiró el aroma de las flores que rodeaban el camino de grava. Si Melissa tenía razón —y ella solía tenerla—, debía decidir pronto. Si seguía con este juego a medias, podía dañar la reputación de Yen Yen y dejarla expuesta a críticas y rechazo. Pero si daba un paso hacia adelante, se enfrentaría al descontento inevitable de su familia y a un mundo de complicaciones que lo asustaban más de lo que estaba dispuesto a admitir.

			

			Cuando la joven apareció entre los rosales, con su libreta de bocetos bajo el brazo, Nicholas supo que el dilema no se resolvería con facilidad. Su presencia bastaba para desordenar sus pensamientos, para hacerle olvidar por qué aquello era una mala idea.

			—¿Esperando a alguien? —preguntó ella con una sonrisa, deteniéndose a unos pasos de él.

			Nicholas esbozó una media sonrisa y se inclinó en una ligera reverencia.

			—Siempre, señorita Fitzroy. Pero hoy parece que he tenido suerte.

			Yen lo miró con una mezcla de diversión y escepticismo, como si no supiera si debía tomarse sus palabras en serio. Y en ese momento, Nicholas supo que, al menos por ahora, no podía detenerse.

		

	
		
			Capítulo 12

			—¿Has escuchado los rumores? —preguntó Melissa, mirándola de reojo con un nerviosismo poco habitual en ella.

			Yen Yen levantó la vista de su carnet de baile y frunció el ceño al notar la tensión en el rostro de su amiga. Melissa siempre se había mostrado ante ella como una joven segura, incluso desafiante, pero esta vez había algo en su tono de voz que la hizo sentir inquieta.

			—¿Qué rumores? —respondió Yen, cerrando el librito para prestarle toda su atención.

			Melissa titubeó, algo que rara vez hacía. Su abanico, que solía manejar con destreza, se abría y cerraba en movimientos erráticos, como si necesitara algo en qué ocupar las manos. Finalmente, se inclinó un poco hacia adelante y bajó la voz.

			—Sobre ti. Y sobre lord Pemberton.

			Aquellas palabras cayeron entre ellas como una piedra lanzada a un estanque, creando ondas invisibles. Yen Yen sintió un leve tirón en el pecho, aunque mantuvo su expresión serena.

			—¿Qué dicen? —preguntó con un tono que pretendía ser casual, pero que traicionaba una pizca de inquietud.

			Melissa dudó un momento más, como si estuviera considerando si era prudente hablar. Dejó escapar un suspiro y apoyó el abanico sobre su regazo.

			

			—Que él... que está cortejándote. Que las flores, los bailes, los encuentros casuales en Hyde Park..., todo es una estrategia deliberada para ganarse tu afecto.

			—¿Y eso no es bueno? —preguntó Yen Yen, tratando de suavizar la situación con una sonrisa.

			Melissa negó con la cabeza con expresión grave.

			—Depende de cómo lo veas. Si tiene intenciones serias, entonces sí, podría ser algo bueno. Pero...

			—Pero —repitió Yen, sintiendo que la palabra pesaba más de lo que debería.

			Melissa se inclinó aún más hacia ella, susurrando con urgencia.

			—Pero si no es así, Yen, esto podría volverse peligroso. La gente habla, y ya sabes cómo son. Si su interés no es sincero, si esto no termina en un compromiso, serás tú quien pague las consecuencias.

			Yen Yen se reclinó en su asiento, con sus pensamientos enredándose. No era la primera vez que consideraba el impacto de la cercanía de Nicholas, pero escuchar a Melissa ponerlo en palabras lo hacía más real.

			—¿Y qué se supone que debo hacer? —preguntó, más para sí misma que para su amiga.

			—Hablar con él —sugirió Melissa con firmeza—. Pregúntale directamente cuáles son sus intenciones. Si no es capaz de darte una respuesta clara, entonces deberías mantener tu distancia.

			Yen Yen asintió, aunque en su interior no estaba segura de tener el valor para enfrentarlo de esa manera. Nicholas tenía una habilidad desconcertante para desarmarla con una simple mirada o una frase bien colocada. Pero Melissa tenía razón. No podía permitirse ser arrastrada por rumores y expectativas que podrían terminar dañándola.

			—Gracias —dijo tras unos minutos de silencio, con una pequeña sonrisa.

			Melissa apretó su mano con un gesto de solidaridad.

			—Para eso estoy aquí. Pero, Yen, prométeme que serás cuidadosa. No puedo soportar la idea de que alguien juegue contigo.

			Yen Yen apretó la mano de Melissa en respuesta, pero no dijo nada. Por fuera parecía tranquila, pero por dentro, su mente ya había comenzado a trazar el próximo paso: una conversación con Nicholas que, lo sabía, cambiaría todo.

			Yen no era de esas personas que esperaban que las situaciones se resolvieran solas. Si algo le preocupaba, lo enfrentaba, incluso si hacerlo le costaba nervios y desvelo. Por eso, en lugar de esperar a que Nicholas la buscara, tomó la iniciativa. Le envió un mensaje a través de Melissa y, al amanecer, cuando la casa aún estaba sumida en el silencio del sueño, se preparó para el encuentro.

			El jardín de sus tíos estaba envuelto en un frío que calaba los huesos, pero Yen no dejó que eso la disuadiera. Se envolvió en un abrigo grueso y un chal que le cubría los hombros, se calzó las botas resistentes que usaba para caminar por el campo y añadió unas medias de lana para protegerse del viento helado. El vaho de su respiración flotaba en el aire mientras esperaba. 

			Nicholas apareció a la hora acordada, y su figura se destacó contra la tenue luz del amanecer. Llevaba una chaqueta larga y un sombrero que parecía protegerlo del frío, pero su rostro estaba marcado por una mezcla de preocupación y confusión. Apenas la vio, aceleró el paso hacia ella.

			

			—¿Por qué...? —comenzó a decir, pero Yen levantó una mano para interrumpirlo.

			—Necesito hablar con usted —dijo rápidamente, con voz firme a pesar del temblor que sentía por dentro.

			Nicholas frunció el ceño, pero guardó silencio, observándola con atención mientras ella reunía el valor para continuar. Las palabras salieron a borbotones, rápidas, como si temiera que el valor se le escapara si se detenía.

			—Sé que es usted quien envía las flores. Y que los encuentros en Hyde Park no son casuales. Sé que baila conmigo en todos los salones porque... porque lo decide, no porque sea una simple casualidad. No me malinterprete, no estoy molesta por eso. Pero la gente está hablando, milord. Y no son rumores que yo pueda ignorar.

			Él parpadeó, sorprendido por la franqueza de Yen.

			—Señorita Fitzroy, yo...

			Ella negó con la cabeza, deteniéndolo de nuevo.

			—No he terminado. —Tomó aire, sintiendo que el frío le mordía las mejillas—. Si esto es un juego para usted, si solo está buscando entretenerse, dígamelo ahora. Lo entenderé. Pero no me haga daño, milord. No me ponga en una posición donde pueda perderlo todo por algo que para usted no tiene importancia. No estoy hablando de matrimonio —se apresuró a agregar—. Hablo de amistad. Puedo arriesgarlo todo por un amigo, pero no por alguien que no me toma en serio.

			El silencio que siguió a sus palabras fue tan pesado como el aire helado que los rodeaba. Nicholas la miró con una intensidad que hizo que Yen quisiera retroceder, pero se mantuvo firme, a pesar de que sus manos temblaban ligeramente bajo el chal.

			—¿De verdad cree que esto no tiene importancia para mí? —dijo Nicholas en voz baja pero cargada de emoción. Dio un paso hacia ella, acortando la distancia entre ambos—. Señorita Fitzroy, nada de esto ha sido un juego. Ni las flores, ni los bailes, ni los paseos ni mis incursiones en este jardín.

			Ella lo miró, buscando sinceridad en sus ojos, y la encontró. Pero había algo más allí, algo que la hacía desconfiar de sus propias emociones.

			—Entonces ¿qué es? —preguntó, con un hilo de voz.

			Nicholas suspiró y pasó una mano por su cabello mientras apartaba la mirada por un momento, como si estuviera luchando con sus propios pensamientos.

			—Es... complicado.

			—¿Complicado? —repitió Yen—. Lord Pemberton, mi vida ya es compleja. No necesito que usted la haga aún más difícil.

			Él volvió a mirarla, y por un instante parecía que iba a decir algo más, algo definitivo. Pero en lugar de eso, extendió una mano hacia ella, como si intentara cerrar la distancia de otra manera. Yen dudó, pero tras unos segundos, permitió que sus dedos rozaran los de él, sintiendo el calor de su piel incluso a través del frío.

			—Déjeme explicarlo mejor —dijo Nicholas—. Aunque no aquí, no con este frío. Se lo prometo, señorita Fitzroy, le diré todo lo que necesite saber. Pero deme tiempo. Solo un poco más.

			Yen lo miró durante lo que le pareció una eternidad antes de asentir. No estaba segura de qué esperaba escuchar de él, pero algo en su tono, en su mirada, le hizo querer darle esa oportunidad.

			

			El primer rayo de sol rompió el horizonte, iluminando el jardín con una luz suave. Yen soltó su mano y dio un paso atrás.

			—Bien, lord Pemberton. Pero no demasiado tiempo.

			Él asintió, pareciendo aliviado, aunque su expresión seguía cargada de algo que ella no podía descifrar. Mientras se alejaba, Yen se dio cuenta de que había plantado una semilla en esa conversación, una que solo el tiempo diría si crecería o se marchitaría.

		

	
		
			Capítulo 13

			El invierno dio paso a la primavera, llevándose consigo las últimas heladas y las noches largas. En Londres, la temporada social retomaba su auge con renovada energía, y las casas de las familias nobles se llenaban de invitados, flores frescas y el murmullo de nuevos rumores. Pero para Yen Yen, aquella primavera trajo consigo un cambio más profundo: la separación de Nicholas. Durante meses habían mantenido la distancia para evitar los rumores, pero estaba con ella, siempre pendiente de su bienestar. 

			Su partida había sido abrupta, aunque no inesperada. Una carta de su padre lo había reclamado al campo para resolver asuntos urgentes relacionados con las tierras de la familia. La despedida había sido breve, casi incómoda, como si ninguno de los dos supiera realmente qué decir. Las promesas de mantener una correspondencia fluida flotaron en el aire, pero Yen Yen sabía que las palabras en papel no serían suficientes para llenar el vacío que dejaba su ausencia.

			Sin embargo, la vida en Londres no se detenía. Yen Yen encontró consuelo en la compañía de Melissa, cuya amistad se había convertido en un pilar en medio del caos social. Ambas compartían un entendimiento tácito, una especie de alianza no declarada contra las expectativas y el bullicio de la temporada. Paseaban juntas por los jardines de Hyde Park, asistían a reducidos eventos donde podían observar desde la distancia a las abejas reinas de la sociedad y, sobre todo, se reían de las pequeñas hipocresías que las rodeaban.

			Cuando llegó la primavera, también llegó la nueva hornada de debutantes, jóvenes ansiosas por abrirse camino en la sociedad. Fue en uno de esos paseos por Hyde Park donde Melissa, siempre curiosa, señaló a dos figuras que se acercaban con paso decidido.

			—¿Has oído hablar de ellas? —preguntó.

			Yen Yen siguió la dirección de su mirada y vio a dos jóvenes de aspecto distinguido, ambas de cabello oscuro y con un porte impecable. Una de ellas llevaba un vestido azul cielo que resaltaba sus ojos claros, mientras que la otra, más pequeña y con un aire vivaz, vestía de amarillo pálido.

			

			—¿Quiénes son? —preguntó Yen Yen, intrigada.

			Melissa sonrió como quien está a punto de contar un secreto.

			—Lady Beatrice y lady Claire Stenton. Son primas, y según los rumores, son inseparables. Por lo visto, han llegado para debutar esta temporada, aunque... —bajó la voz para añadir con una sonrisa traviesa— ya han dicho que ninguna quiere casarse este año.

			—Eso es... interesante —respondió Yen Yen, con una sonrisa que no pudo evitar.

			—Lo es. Estamos rodeadas de mujeres locas por casarse. Eleanor ya no puede mantener su posición de abeja reina, así que está desesperada. —Señaló a lady Eleanor Marsden con la cabeza—. Se dice que quiere atrapar al duque de Rosewood, pero Su Gracia tiene menos interés en el matrimonio que sus amigos: ninguno en absoluto. Su otro objetivo es lord Wexfordshire, que tiene una reconocida reputación de libertino.   —Sacudió la cabeza con desdén—. Tiene las mismas posibilidades con él que con su amigo, lord Patrick Worthington. 

			Yen miró a su amiga, divertida.

			—¿De dónde sacas toda esa información?

			—De mi madre —respondió la joven, riendo—. Tiene una habilidad especial para recoger información interesante. Aunque, respecto a Eleanor, puedo adivinar cada uno de sus movimientos con solo mirarla. Es una persona simple, deseosa de cumplir su deber con la sociedad: casarse y tener hijos. Cuando éramos amigas decía que era su sueño. 

			—¿Dudas que sea así? —Melissa asintió—. ¿Por qué?

			—Porque... míranos, Yen. Tú y yo tenemos el mismo objetivo: evitar el matrimonio. Pero todas ellas buscan casarse y tener hijos, como si su vida girara en torno a lo que se espera de nosotras, las mujeres. ¿De verdad todas comparten el mismo sueño? No digo que, de entre todas, haya muchas que quieren eso, pero ¿todas? —Alzó una ceja con escepticismo—. ¿Crees que todas quieren ser madres y esposas?

			Yen se encogió de hombros.

			—Creo que muchas de ellas lo desean. Pero quizá su deseo tenga un componente que nada tiene que ver con lo que se presenta ante ellas.

			—¿Cuál?

			—El amor. Desean amar y ser amadas por el hombre con el que formarán una familia. Tener hijos con un hombre al que no amas y acabar convirtiéndote en una sombra de ti misma al servicio de tu esposo y, después, de tus hijos no puede ser el sueño de ninguna mujer. Me niego a creerlo. 

			Melissa la contempló unos instantes con interés. A veces, Yen lograba sorprenderla como nadie más podía hacerlo. 

			—¿Y tú, Yen? ¿Qué deseas tú?

			—Vivir en paz —respondió la joven sin pensar—. Tener una vida plácida y tranquila, cuidar de mis sobrinos y no ser arrastrada a un matrimonio que no deseo.

			—¿Y qué sucede con mi primo?

			—Somos amigos.

			—Amigos que se escriben a escondidas de su familia y que me usan a mí como intermediaria. Parecéis amantes, más que amigos.

			Yen se sonrojó violentamente y miró a su acompañante con el pánico reflejado en el rostro.

			

			—No digas cosas así, Melissa. Si alguien te escucha... —Sacudió la cabeza—. Odiaría verme envuelta en un escándalo. Mis padres se sentirían muy decepcionados. No les he hablado de lord Pemberton porque... no sabía qué decirles. Y me siento bastante culpable por no ser honesta. Pero te aseguro que en nuestras cartas solo hablamos de cosas cotidianas. No hay nada de lo que crees en nuestras interacciones.

			Melissa suspiró. No sabía si Yen Yen estaba siendo obtusa a propósito o si solo trataba de protegerse a sí misma. La comprendía, por supuesto. Eran mujeres y su posición en la sociedad era muy complicada. Cualquier movimiento en falso podía enviarlas al infierno. Su reputación era lo más importante, sin ella no eran nada. Y en el caso de Yen, todo era mucho más complicado debido al rechazo que todavía despertaba en parte de la alta sociedad. 

			La joven creía que su amiga y su primo hacían buena pareja. Hasta ahora, su relación se limitaba a un par de bailes y algún encuentro furtivo en el jardín. Pero esos encuentros eran tan breves que apenas tenían tiempo para hablar. Aun así se gustaban, Melissa podía sentirlo. Comprendía, sin embargo los recelos de ambos. A él, por su situación personal; y a ella, por su miedo a casarse mal. 

			Yen nunca le había hablado de su vida en China y era un tema que, en realidad, prefería evitar. Según ella, su existencia había comenzado en el momento en el que había sido adoptada por los Fitzroy, y el pasado era algo que no formaba parte de su realidad ahora. Se sentía orgullosa de su nueva vida, de sus padres, de su hermano y de sus propios logros, así que tenía miedo de perderlo todo si accedía a contraer matrimonio. Por eso espantaba a todos los pretendientes incluso si le resultaban agradables. El único al que no había expulsado de su lado era a Nicholas, y eso, en opinión de Melissa, era significativo. 

			—Por cierto —dijo, desviando el tema para evitar que Yen Yen entrase en uno de sus momentos reflexivos—, ¿te he hablado del romance del señor Richards con una actriz de Drury Lane?

			—¿Te refieres al comerciante americano? —Melissa asintió y Yen le dedicó una sonrisa agradecida—. No, ¿qué ha sucedido?

			Mel comenzó a contarle todo el suceso en susurros, arrancando exclamaciones de sorpresa de su amiga. La prima de Nicholas pensó que, tarde o temprano, tendría que obligarla a enfrentarse a sus sentimientos, pero, por el momento, la dejaría disfrutar de la ignorancia sobre sí misma. Al menos hasta que llegase la ocasión adecuada.

		

	
		
			Capítulo 14

			

			—No vas a romper tu compromiso por un capricho pasajero.

			Las palabras de su padre resonaron en la habitación como un golpe seco. Nicholas lo miró con una mezcla de resentimiento y frustración. Había reunido todo su valor para presentarse ante él, para hablar con claridad y pedirle algo que sabía que sería difícil de conceder. Pero a pesar de su esfuerzo, la respuesta había sido exactamente la que temía.

			—¿Un capricho pasajero? —repitió Nicholas, con la mandíbula tensa y los ojos fijos en el hombre que representaba todo lo que detestaba y admiraba al mismo tiempo.

			Lord Ashcombe, sentado en su sillón de cuero junto a la ventana, lo observó con una ceja levantada y una calma calculada que solo avivaba la ira de Nicholas. Era un hombre de presencia imponente, incluso en reposo, y su mirada dejaba claro que no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria.

			—Eso es exactamente lo que es —dijo el duque, dejando su copa de brandy sobre la mesa con un movimiento brusco—. ¿Acaso crees que esta joven, sea quien sea, tiene algo que ofrecer que se compare con el beneficio de tu compromiso?

			Nicholas sintió que su rabia aumentaba, pero la contuvo con gran esfuerzo. Había esperado oposición, claro, pero no estaba preparado para la frialdad con la que su padre descartaba sus sentimientos.

			—No se trata de beneficios, padre. Se trata de lo que quiero para mi vida.

			Lord Ashcombe soltó una risa seca, carente de humor.

			—Lo que quieres para tu vida no es relevante, Nicholas. No cuando está en juego el futuro de esta familia. Tu compromiso con lady Regina no es una carga, como dices, es una obligación, un deber. ¿O es que has olvidado lo que significa ser el heredero de esta casa?

			—No lo he olvidado —respondió Nicholas con un tono acerado—. Pero tampoco puedo ignorar lo que siento.

			Su padre lo miró con incredulidad, como si Nicholas acabara de pronunciar la más absurda de las ideas.

			—¿Sentimientos? ¿Es eso lo que pretendes traer a esta conversación? ¿Sentimientos? Nicholas, tú no eres un poeta ni un campesino que puede casarse por amor. Eres el marqués de Pemberton, y tu vida está destinada a cumplir un propósito más grande que tus caprichos personales.

			Nicholas apretó los puños, sintiendo cómo la ira amenazaba con desbordarse.

			—¿Y qué hay de mi felicidad? ¿Es eso tan insignificante para usted?

			Lord Ashcombe lo miró en silencio durante un largo momento antes de responder, su voz era baja pero cargada de un peso que hundió el corazón de Nicholas.

			—La felicidad es un lujo que muy pocos en nuestra posición pueden permitirse, hijo. Si crees que puedes obtenerla ignorando tus responsabilidades, estás siendo ingenuo.

			El silencio que siguió fue casi tan opresivo como las palabras de su padre. Nicholas se pasó una mano por el cabello, intentando mantener la compostura.

			—No estoy siendo ingenuo. Estoy siendo honesto. Lady Regina merece algo mejor que un compromiso basado en obligaciones y conveniencia.

			—Lady Regina entiende lo que está en juego mucho mejor que tú —replicó el duque con severidad—. Ella sabe cuál es su papel, y no tiene la absurda idea de que su vida le pertenece completamente.

			

			Nicholas se levantó de su asiento de un golpe, incapaz de soportar más.

			—Si eso es lo que piensa, entonces tal vez no merezca llamarse «mi vida» en absoluto.

			Sin esperar una respuesta, salió de la habitación. Su corazón latía con fuerza y su mente era un caos. Sabía que la conversación no había terminado, pero también que no podía continuar en ese momento. Las palabras de su padre eran como grilletes, pesadas y limitantes, pero en el fondo, Nicholas sentía que debía encontrar la manera de romperlos.

			Había buscado a su padre porque necesitaba terminar con aquel compromiso. Solo siendo libre podría analizar los sentimientos que Yen Yen Fitzroy despertaba en él. Además, quería darle la respuesta que la joven le había pedido y sentía que estaba siendo injusto con ella al demorar tanto aquel asunto.

			No sabía si estaba haciendo lo correcto al pensar en Yen Yen como algo más que una conocida o una amiga, pero sí entendía que su compromiso era una carga que no deseaba llevar sobre sus hombros. Nunca se había cuestionado aquel asunto con la seriedad que requería, pues era alguien que se tomaba muy en serio sus responsabilidades. Y, dado que nunca habían chocado frontalmente con sus deseos, no se había sentido en la necesidad de rechazar algo que le había sido impuesto. Le molestaba, se sentía agobiado, pero lo aceptaba como parte de sus obligaciones como futuro duque de Ashcombe. 

			Yen Yen, sin saberlo, había tirado por tierra muchas de sus convicciones. Su deseo de libertad, su franqueza y su trato desinteresado le habían hecho plantearse muchas cosas. A veces, parecía una persona fría; sin embargo, sabía que no lo era, que solo se estaba protegiendo de los embistes de una sociedad que no estaba dispuesta a aceptarla sin cuestionarla primero. 

			—Nick... —Nicholas se volvió, sobresaltado, y vio a su abuela en el pasillo. Llevaba un largo camisón blanco y un chal beige de lana sobre los hombros. De algún modo había logrado peinarse con la elegancia de antaño.

			—Nonna —dijo, acercándose a ella—, ¿qué haces aquí?

			Ella se atusó el cabello y lo miró con una picardía juvenil que lo desarmó.

			—¿Te gusta?

			—Sí, nonna. Estás muy guapa. 

			—Nick... ¿Crees que tu familia aceptará nuestro matrimonio? —Le tomó las manos y su expresión se transformó en una máscara de temor—. ¿Y si no me quieren? ¿Qué pasará con il mio amore?

			Se llevó una mano al vientre y se dio cuenta de que no lo estaba viendo a él, sino a su abuelo. 

			—No te preocupes, dolcezza —dijo, usando el término cariñoso que usaba su abuelo cuando decidía que quería estar con ella—, lo amarán tanto como te amarán a ti.

			La expresión de inmenso alivio de su abuela le rompió el corazón. 

			—¿Podremos llevarlo a Italia alguna vez? Me gustaría volver a casa de nuevo.

			—Sí, dolcezza, volveremos cuando crezca.

			—¡Oh, Nick! Mira, ¿qué pez es ese? ¿Cómo se llama? —Rio como una criatura mientras señalaba la barandilla de la escalera—. Nunca había visto algo así.

			—Es un delfín —respondió con lágrimas en los ojos—. ¿Te gusta?

			Ella asintió con entusiasmo y se volvió hacia Nicholas.

			

			—Traigamos a nuestro hijo cuando crezca y enseñémosle los delfines. 

			Nicholas asintió y la llevó con delicadeza hacia la habitación. 

			—Non... dolcezza, ¿tienes miedo de que mi familia no te acepte? —Ella asintió mientras él la sentaba frente a la chimenea encendida. Estaba fría, a pesar del calor de la habitación—. ¿Por qué?

			—No soy como ellos, Nick. Mira mi piel. —Extendió hacia él las manos arrugadas, que conservaban todavía el tono dorado que ella tanto había detestado de joven—. Mi cabello, mi rostro. Ellos no me verán como a una igual. 

			Nicholas se quedó en silencio, y la llegada de la mujer que la atendía lo libró de responder. La contempló durante unos instantes y luego se alejó de la habitación con pasos presurosos. Por un momento, el rostro de su abuela había sido reemplazado por el de Yen Yen, y aquella visión lo dejó sin aliento. 

			Su abuela lo había abandonado todo por amor, pero no había tenido una buena vida. Su esposo la amaba, pero también amaba a cualquier belleza que se presentara frente a él. No hacía distinción de clases sociales. Cuando era niño, lo escuchaba reprocharle a su esposa que lo hubiese atrapado en un matrimonio que no deseaba. Decía que lo había embrujado, que no entendía qué lo había llevado a abandonar su libertad por ella. Recordaba sus lágrimas, la forma en la que se frotaba la piel para borrar el color que la caracterizaba, para parecerse a aquellas mujeres blancas, de pieles pálidas y sin vida que tanto gustaban a su esposo.

			—Algún día volveré a Italia, Nicolino —le decía a su nieto—. Y tú vendrás conmigo. Allí serás libre. Libre de ese compromiso, libre para amar.

			Pero nunca pudo cumplir su promesa, igual que su esposo no la había cumplido para ella. 

			Jamás había pensado en aquellas tres palabras tanto como ahora. «Libre para amar». Nicholas quería ser libre. Quería amar y ser amado. Quería pensar en Yen Yen sin sentirse culpable, quería bailar con ella sin temor a ponerla en una posición delicada. Quería amarla y que ella correspondiese a sus sentimientos. Pero el miedo lo paralizaba. El maldito miedo lo hacía sentir vulnerable. Su mayor temor era lastimar a Yen Yen como su abuelo lo había hecho con la mujer a la que había asegurado amar. 

			Pero, vulnerable o no, aterrado o no, tenía que romper aquel compromiso y buscar a Yen Yen como un hombre libre. 

			Y, ya fuese que sus padres lo aceptasen o no, por Dios que haría lo que debía hacer. 

			Ahora solo necesitaba encontrar el valor y la fuerza para llevarlo a cabo. 

		

	
		
			Capítulo 15

			

			Lady Regina Drummond era una muchacha hermosa. Y, como tal, era consciente de su belleza. La última vez que la había visto era una criatura veleidosa y su frivolidad lo había desquiciado. Ahora era una muchacha tranquila que tenía tanto interés en él como él en ella. Ninguno de los dos estaba contento con aquella visita, pero caminaban lado a lado bajo la atenta mirada de la vieja niñera de la joven, que apenas podía seguirles el paso. 

			Al principio, ninguno tenía intenciones de hablar. Estaban incómodos y molestos, pero se obligaron a mantener una expresión imperturbable, a pesar de que deseaban lanzarse pullas o instar al otro a romper aquel compromiso no deseado. 

			Fue Regina la que rompió el silencio primero. Lo hizo con una voz suave, calmada, que ocultaba a la perfección sus emociones. Era lo que se esperaba de ella y cumplía su cometido a la perfección.

			—He escuchado rumores, milord —dijo—. ¿Puedo hablarle sobre ellos?

			—Adelante —dijo él asintiendo. 

			No tenían nada de qué hablar ni estaban interesados en el otro, así que charlar sobre rumores tampoco parecía una mala opción, aunque se preparó para detener aquel asunto si lo consideraba excesivo. 

			—Dicen que está interesado en una mujer china, hija de un comerciante de ascendencia noble pero sin título, que se vio envuelto en un escándalo por una mujer. 

			Nicholas se detuvo de golpe, atónito, y se volvió hacia ella con incredulidad.

			—¿Disculpe?

			—Me ha escuchado perfectamente, lord Pemberton. No me obligue a repetir lo que he dicho. 

			Nicholas tomó aire, lo expulsó con lentitud y reanudó la marcha.

			—Es cierto —dijo sin más. 

			Si ella era franca con él, ¿por qué no iba a serlo él con ella?

			Regina no respondió de inmediato. Se tomó su tiempo para formular la siguiente pregunta. Al marqués no le pareció ofendida, pero dada su habilidad para ocultar sus emociones, no podía estar seguro. 

			—¿Quiere casarse con ella?

			—No he pensado en eso todavía.

			—¿Ella quiere casarse con usted?

			—Ella no quiere casarse con nadie. 

			De nuevo se quedó callada, como si estuviera rumiando sus palabras y buscando la forma de responder a ellas. 

			—¿La ama?

			—No lo sé. 

			La escuchó suspirar. Era una exhalación frustrada que lo sorprendió. 

			—¿Cómo es posible que no sepa algo tan importante? Dicen que le envía flores, que danza con ella en todos los bailes y que provoca encuentros con la joven en sus paseos matutinos. ¿En qué está pensando?

			Él la miró, avergonzado.

			—Lamento si la he molestado, pero...

			—No diga estupideces. Tengo tan poco interés en casarme en usted como en volver al colegio. —Hizo un gesto desdeñoso con la mano—. Mis compañeras hablan de estas cosas en los dormitorios y, créame, la gente hace especulaciones. 

			

			—Lo sé.

			—¿Y no piensa hacer nada?

			Él frunció el ceño, desconcertado. 

			—¿Por qué estamos hablando de esto? No se supone que...

			—Porque los dos queremos romper el compromiso y debemos buscar soluciones juntos. —Miró hacia atrás para asegurarse de que su niñera no los escuchaba—. A decir verdad, me gustaría tener mi presentación en sociedad libre de imposiciones para poder elegir a alguien de mi agrado. 

			—Pensaba que usted...

			—¿Que estaba conforme? —Lo miró, burlona—. Por supuesto. Lo estaba. Al principio, cuando no había salido de casa ni me había relacionado con otras chicas de mi edad. Era mi deber casarme con usted y lo aceptaba como una de las muchas obligaciones que me correspondían como hija de mi padre. 

			—¿Y qué cambió?

			—Que no quiero ser como mi madre. —Sonrió con tristeza—. Ellos tuvieron un compromiso similar al nuestro y no funcionó. Disculpe que hable con tanta franqueza, pero considero que andarnos por las ramas no nos ayudará a ninguno de los dos. 

			Nicholas asintió.

			—Así que, al descubrir que tenía cierto interés en la señorita Fitzroy, pensó que podría romper el compromiso.

			Regina asintió. 

			—Esperaba que, a estas alturas, ya lo hubiera hecho. No imaginé que la dejaría a ella sola en Londres enfrentando los rumores y que usted se escondería aquí. 

			Él se volvió hacia ella, ofendido. 

			—No ha sido así. Me aseguré de acallar los rumores antes de marcharme. 

			—¿No teme que otro hombre haga lo que usted no tiene el valor de hacer?

			—Si eso sucediese, significaría que la señorita Fitzroy nunca ha tenido sentimientos por mí. 

			—¿Y si lo que no tiene es confianza en sus sentimientos, milord? —La joven se encogió de hombros—. En realidad, no me interesan sus asuntos amorosos. Pero, si tuviera un comportamiento... poco aceptable, podría buscar la forma de que mis padres rompieran el compromiso. 

			—¿Quiere que me convierta en un ser amoral para que usted tenga la excusa perfecta para deshacerse de mí?

			Ella se encogió de hombros. 

			—He investigado un poco y he descubierto que en las afueras de Everwich hay una taberna de mala reputación llamada The Drunken Mermaid...

			—¡Qué nombre más adecuado! —replicó él con sorna.

			—Si cree que puede romper el compromiso sin el beneplácito de nuestros padres, adelante. Pero me temo que tendrá que hacer algunos sacrificios en beneficio de nuestra causa. 

			—Tengo la impresión de que sacrificaré algo más que mi reputación, mi hígado y mi dignidad. Pero, por favor, continúe...

			

			Ella le lanzó una mirada desdeñosa y siguió explicándole su plan.

			—Al parecer, es un tugurio de contrabandistas y... mujeres de... mujeres que...  —Se sonrojó violentamente.

			—¿Fulanas? —preguntó él, sintiendo una gran satisfacción al ver que se atragantaba con su propia saliva y su seguridad se iba por el desagüe—. Por favor, prosiga...

			—Yo... —Carraspeó un par de veces—. Bien, si usted pasara tiempo allí durante su visita y llegara... perjudicado a casa...

			—Sus padres pondrían en duda la viabilidad de este matrimonio —terminó él. Regina asintió.

			—Si se metiera en alguna pelea, sería perfecto. 

			—Sabía que sacrificaría algún hueso.

			—Es por nuestra causa.

			—¿Está segura de que no es una venganza personal?

			—¿Teme que le rompan la nariz?

			—Temo acabar bajo tierra por un apuñalamiento.

			Ella abrió mucho los ojos, como si aquella idea fuera fantástica.

			—Si se asegura de que el filo del arma no dañe ningún órgano vital sería perfecto.

			Nicholas la miró con incredulidad.

			—Empiezo a pensar que me detesta desde lo más hondo de su corazón.

			—No —dijo ella negando con la cabeza y con un tono tan cándido que le erizó la piel—. No lo detesto, pero tampoco siento ningún aprecio por usted. —Lo señaló con el dedo con un gesto discreto—. Somos socios tratando de deshacernos de una carga. Por supuesto, no le deseo ningún mal, pero cuanto más drástico sea su comportamiento, más fácil será para mí convencer a mis padres.

			Nicholas pensó unos instantes. No estaba del todo seguro de que fuera una buena idea. Entre otras cosas, porque no quería que llegasen a Yen Yen noticias de su deplorable comportamiento. El asunto de las peleas no le preocupaba demasiado: era joven, ágil, y había tenido su época de pendenciero. Él y su primo William habían tenido su buena dosis de palos en las tabernas de los suburbios de Londres. Parecía que habían pasado décadas desde aquello, en lugar de un par de años.

			—Está bien —dijo—. Lo haré. Pero usted debe asegurarse de que este compromiso no llegará a buen puerto.

			—No se preocupe, sé cómo hacer un buen berrinche. Y, si eso no funciona, tengo un plan de repuesto.

			—¿Puedo preguntar cuál?

			—Huir de casa. Lo tengo todo preparado. Mi padre no soportará vivir con esa angustia y hará todo lo que le pida.

			Nicholas sonrió con una mezcla de incredulidad y admiración. 

			—Inglaterra se ha perdido a un soldado muy audaz. 

			Ella se limitó a sonreír y se volvió hacia su niñera.

			—Nana, volvamos a casa. Estoy cansada.

			—Pero lord Pemberton...

			—Lord Pemberton desea pasear por los jardines en soledad. Me ha dicho que tiene muchas cosas en las que pensar. —Le lanzó una mirada significativa y él se limitó a sonreír—. Con su permiso, milord. Vamos, nana. 

			

			Nicholas la observó mientras se alejaba y pensó que, en ocasiones, la desesperación forjaba aliados inesperados. 

			—The Drunken Mermaid —murmuró—. Pobre de mí.

			Pero si su libertad costaba una parte de su hígado y algún hueso roto, estaba dispuesto a sacrificarse.

			—Espero que Yen Yen no se entere de esto —dijo, encaminándose hacia los establos—, o todos mis esfuerzos habrán sido en vano. 

		

	
		
			Capítulo 16

			—No, lord Windmere, no tengo interés en pasear por el jardín.

			Yen Yen se apartó del hombre todo lo que pudo, que no fue mucho, pues estaban sentados en el sillón del salón, bajo la nada atenta mirada de lord Wilbury, y el vizconde —que ya rondaba los cincuenta años— había decidido arrinconarla contra el reposabrazos. 

			—Pero el tiempo es extraordinario para un paseo —dijo el caballero, acercándose más. 

			—Y el jardín, demasiado pequeño para pasear. 

			—Estoy seguro de que es suficiente. 

			—No, milord, es tan pequeño como este sillón. —Se levantó de golpe, haciendo que el hombre perdiera el equilibrio y se golpeara el hombro contra el duro reposabrazos de madera—. Tío, lord Windmere quiere visitar el invernadero. 

			—Puedes acompañarlo, querida —dijo el conde con desinterés, sin levantar la mirada del periódico.

			—No puedo, tío. Me temo que lord Windmere necesita la compañía de alguien de su edad para que le explique el porqué de los vaivenes de la vida. Soy demasiado joven para mantener una conversación tan profunda con él.

			—Yo... —dijo el vizconde, desconcertado.

			Ella parpadeó con inocencia.

			—¿Tío? —Lord Wilbury levantó la cabeza por fin—. Lord Windmere tiene problemas de oído debido a su avanzada edad, así que necesitará acercarse mucho a él cuando le hable. 

			—Lord Windmere tiene un oído extraordinario, querida. ¿No es así, milord? Nunca me ha parecido que tuviese problemas de audición.

			—¿De verdad? —Se volvió hacia su tío con fingido desconcierto—. Pero no dejaba de acercarse a mí y de pegar su rostro al mío mientras hablábamos. Pensaba que me había acorralado contra el reposabrazos del sillón porque está sordo. 

			

			El conde de Wilbury miró enfurecido al vizconde y dejó el periódico sobre la mesa con un golpe seco. Lord Windmere observó a Yen Yen con resentimiento, y esta le devolvió una mirada triunfal. 

			—¡Wilson! —llamó el conde—. ¡Wilson!

			El mayordomo se presentó en el salón en cuestión de segundos, como si hubiera estado rondando el lugar a la espera de ser requerido.

			—¿Me buscaba, milord?

			—Sí. Dime, ¿dónde está la mezcla que preparaste para matar cucarachas?

			El mayordomo parpadeó, sorprendido. 

			—Eh... guardada a buen recaudo, milord. 

			—Ve a buscarla. Se nos ha colado una cucaracha enorme en el salón y necesito acabar con ella. Aunque si me traes una escoba, la mataré a golpes, que será más satisfactorio que simplemente verla agonizar.

			Wilson miró a su señor con desconcierto, y luego vio el rostro enrojecido del invitado y comprendió la situación.

			—Iré a por la escoba enseguida, milord. 

			—¡Maldita ingrata! —exclamó el vizconde—. ¡Esto no quedará así!

			—¡No amenace a mi sobrina, sinvergüenza! —El conde se levantó y fue hacia él—. Le ha faltado al respeto intentando aprovecharse de ella y todavía tiene la desfachatez de amenazarla. Tenga cuidado con sus palabras y sus acciones cuando salga de esta casa o le aseguro que su futuro no será nada agradable para usted.

			En ese momento, Wilson se presentó en el salón con la escoba en la mano y se la tendió a su señor con la misma reverencia con la que le tendía el bastón antes de salir. Lord Windmere bramó una maldición y salió corriendo. En su afán por no ser golpeado por la escoba, estuvo a punto de olvidarse del abrigo, el sombrero y los guantes. 

			Yen Yen observó la escena, divertida. Y, cuando todo volvió a la calma, se sentó, cogió su cuaderno de bocetos y, antes de comenzar a dibujar, miró a su tío a los ojos.

			—La próxima vez, esté más atento. 

			Lord Wilbury se sonrojó ante el reproche y asintió.

			—Yen, esto...

			—No se preocupe, tío. No diré nada.

			Y así, ella volvió a sus dibujos; y él, a su periódico. 

			En los últimos días, había recibido un par de visitas similares a la de lord Windmere. Todos ellos estaban convencidos de que tenía una necesidad urgente de encontrar marido y creían que, en su agradecimiento, se mostraría receptiva a sus atenciones no deseadas. Los había jóvenes, de mediana edad y viejos de solemnidad; solteros y viudos; ricos, menos ricos y pobres. Pero todos ellos tenían la certeza de que eran un regalo de los dioses para ella, una simple mujer sin posibilidades de encontrar esposo. Algunos, incluso, la habían amenazado con un final sola, bebiendo vino y rodeada de gatos. Y, excepto porque no le gustaba el vino, la perspectiva de vivir lejos de las atenciones de hombres como ellos no le parecía tan mala. La soledad tenía sus ventajas, después de todo.

			A veces, mientras aquellos hombres hablaban, ella se permitía pensar en Nicholas. No sabía por qué su mente lo evocaba de repente, pero se sentía bien haciéndolo. Y, por supuesto, no podía evitar comparar a todos aquellos hombres con él. Su porte, su elegancia, su juventud y, claro estaba, su educación y respeto hacia ella. Nunca la había tratado como a alguien inferior, tampoco le había dicho cosas desagradables como los hombres que la visitaban.

			

			Aunque él parecía haberse olvidado de ella, pues hacía tiempo que no recibía sus cartas. Por Melissa sabía que la situación en su casa era complicada y que esa era la razón de que no hubiera regresado a la ciudad. Sin embargo, no había entrado en detalles y ella tampoco había insistido. De todos modos, la temporada llegaba a su fin y era poco probable que ella regresara a Londres una vez que terminase. Y, aunque se alegraba de acabar con todo aquel ir y venir de fiesta en fiesta y de reunión en reunión, lo cierto era que lamentaba no tener la posibilidad de despedirse de él.

			Alzó la cabeza y miró el ramo de flores que había llegado aquella mañana. No sabía a quién había encargado que le enviase las flores cada mañana, pero no había faltado ni un solo día, y tampoco había variado el color del lazo. Ya fuese seda, tul o papel, era invariablemente verde. Aunque al menos había descubierto cómo había averiguado sus preferencias: Jonathan y su lengua suelta cuando se emborrachaba.

			Revisó sus bocetos, distraída, y se dio cuenta de que abundaban los retratos de Nicholas. Él, en un baile; él, en el jardín de sus tíos; él, sonriendo; él, serio. Había explorado infinidad de posibilidades mientras se negaba a evaluar la profundidad de sus sentimientos ni la naturaleza de estos. Quizá porque permanecía a la espera, pendiente de su regreso. Tal vez porque, en el fondo, sabía que era imposible que alguien como él se fijara en ella. Y Yen era demasiado práctica como para dejarse llevar por ilusiones que no conducían a ninguna parte. 

			Encontró un boceto de Dase, sonriendo feliz mientras sostenía un cachorro. Sus labios se curvaron en una sonrisa también. Él había encontrado a su alma gemela en uno de los últimos bailes a los que habían acudido. Era una mujer de buena familia, de sonrisa agradable e intereses similares a los de su hermano. Incluso su nombre era bonito. Sylvia. Yen Yen había encontrado una nota arrugada en la que Dase había escrito varias veces su nombre con el apellido que adoptaría una vez que se casaran: Sylvia Fitzroy. En opinión de la joven, sonaba muy bien. Y, a pesar de que conocía las limitaciones que le imponía su color de piel, había reunido el valor de cortejarla. Los padres no estaban demasiado felices con aquello, pero ella parecía brillar cada vez que veía a Dase. Hablaban de botánica, de animales y, en fin, de todos aquellos temas que hacían tan feliz a su hermano. Así que, dado que era su tercera hija y durante tres temporadas no había logrado un solo pretendiente, optaron por aceptar las visitas de Dase que, aparte de ser adoptado y nacido en Abisinia, tenía todas las cualidades que podían desear en un pretendiente —una vez descartada la nobleza por obligación, eso sí—: rico, decente y sin un solo escándalo a sus espaldas. 

			Yen Yen era feliz al pensar que pronto tendría una cuñada, y se alegraba sinceramente por su hermano, que parecía vibrar cada vez que hablaba de ella. La joven sospechaba que la expresión de su rostro al sostener un cachorro no diferiría mucho de la que tenía cuando miraba a su prometida, a la que ella había visto solo en un par de ocasiones. 

			Cerró el cuaderno y sonrió. Su familia crecería, lo cual era bueno. Su cuñada se mudaría con ellos, sin duda, y Dase y ella tendrían niños y la población de perros aumentaría, como era de esperar.

			

			—¿Por qué sonríes de ese modo? —preguntó lord Wilbury.

			—Pensaba en Dase y en la joven a la que está cortejando. Me imaginaba Whispering Manor lleno de niños.

			Su tío se echó a reír.

			—No te apresures tanto y deja que disfruten de su vida de casados antes de convertirlos en padres.

			—Lo sé, lo sé —respondió ella—. Pero me alegra ver tan feliz a mi hermano. Su expresión es tan brillante cada vez que sale de casa para verla que... no puedo evitar que mi imaginación corra desbocada.

			Lord Wilbury sonrió.

			—Es curioso que seas tan feliz cuando se trata del matrimonio de otros y no te plantees casarte.

			Yen se encogió de hombros con indiferencia.

			—El matrimonio para unos y para otros es diferente —contestó—. Las mujeres estamos en una situación de desventaja, así que debemos elegir con cuidado. Si él no respeta a la mujer a la que corteja, entonces es mejor no aceptarlo. 

			El conde la miró, sin palabras. A pesar de que conocía la forma en que había tratado a sus pretendientes, lo había tomado como un capricho juvenil, así que no imaginaba que pensase de ese modo. 

			—¿Y si te respeta durante el cortejo y solo es una fachada?

			—Ninguna fachada carece de grietas. 

			Lord Wilbury abrió la boca para responder, pero no supo qué agregar, y la cerró de nuevo.

			—Está bien —dijo al cabo de unos minutos—. Supongo que tienes razón.

			Yen le dedicó una sonrisa encantadora.

			—Claro que la tengo.

			Él se quedó sin palabras de nuevo y sacudió la cabeza al tiempo que esbozaba una sonrisa divertida. 

			—Espero que encuentres a ese hombre respetuoso que sea digno de tu compañía.

			—Si no lo encuentro, no será un problema. He hablado con Dase y hemos acordado que me dará una asignación suficiente para que tenga una vida tranquila. Si quiero vivir con él, podré hacerlo; y si quiero vivir sola, me comprará una casa. 

			—¿Has planeado tu futuro como mujer soltera? —preguntó el conde más allá de la sorpresa.

			—Por supuesto. El matrimonio no entra en mis planes.

			—¡Está bien! Entonces te apoyaré en el camino que decidas seguir. 

			—Gracias, tío.

			Lord Wilbury estaba seguro de que había contenido la respuesta que realmente le quería dar: «gracias, tío, pero no lo necesito». La siguió con la mirada mientras salía del salón y pensó que, en el futuro, su hermano tendría muchos problemas para encontrarle esposo a su hija. 

			Suspiró y volvió a prestar atención a su periódico, porque, después de todo, aquel no era su problema. 

		

	
		
			

			Capítulo 17

			The Drunken Mermaid era un antro oscuro y bullicioso que se encontraba en un callejón empedrado y mal iluminado del puerto de Everwich. La madera de la fachada estaba marcada por el desgaste, la humedad y el salitre. Sobre la entrada, un letrero pintado con la imagen de una sirena con una jarra de cerveza en la mano oscilaba peligrosamente cada vez que era sacudido por los golpes de la puerta y los embistes del viento. Aunque los colores estaban desvaídos y la pintura se había desconchado con los años, el dibujo era todavía visible y, en opinión de Nicholas, una aberración.

			Al entrar, el ambiente era denso y cargado de humo de tabaco mezclado con el penetrante olor a ron barato, sudor y madera podrida. El suelo estaba cubierto de serrín para absorber los constantes derrames de bebida y las manchas de sangre de las frecuentes peleas. Mesas cojas y bancos desvencijados se agrupaban de forma desordenada, mientras los parroquianos, una mezcla de marineros curtidos, contrabandistas y buscavidas, murmuraban entre dientes o cantaban a gritos canciones marineras, muchas veces desafinadas.

			En una esquina oscura, un anciano desdentado rasgueaba un violín desafinado, añadiendo una banda sonora caótica al ruido de la taberna. El mostrador de madera, lleno de muescas y manchas, era atendido por una mujer robusta y malhumorada conocida como Big Molly, cuya mirada severa mantenía a raya a los más pendencieros. Detrás de ella, una estantería desvencijada albergaba botellas de dudoso contenido y barriles etiquetados con tiza.

			En el fondo del local había una puerta que llevaba a una habitación trasera, donde se decía que tenían lugar negocios, como mínimo, ilegítimos: contrabando, apuestas y reuniones clandestinas. Los rumores apuntaban a que The Drunken Mermaid no era solo un refugio para bebedores, sino también un punto de encuentro para piratas retirados y traficantes que buscaban reclutar nuevos socios o cerrar acuerdos turbios. 

			Las prostitutas eran parte integral del bullicio y el caos que definía el lugar. Se las podía encontrar repartidas por todo el local, vestidas con ropas algo gastadas pero de colores llamativos, intentando atraer la atención de los marineros y contrabandistas que frecuentaban la taberna. Algunas se sentaban en las rodillas de los clientes, riendo con una mezcla de encanto forzado y picardía, mientras otras se apoyaban contra las paredes o en la barra, observando con ojos calculadores a los recién llegados, aunque pocas veces atendían a clientes nuevos, pues rara era la ocasión en la que llegaban barcos a aquel lugar. Solían quedarse lejos de la costa para evitar a las autoridades.

			Sus nombres eran tan llamativos como ellas mismas: Ruby, una mujer pelirroja con un aire de misterio; Black-Lace Lizzy, famosa por su risa contagiosa y su habilidad para robar bolsillos mientras coqueteaba; y Martha la Tuerta, cuya historia de cómo había perdido el ojo cambiaba cada vez que la contaba, siempre adornada con detalles extravagantes. Aunque algunas eran amables, otras tenían una lengua afilada y no dudaban en lanzar insultos o reírse de los clientes borrachos. Y Nicholas había sido objeto de sus burlas en varias ocasiones.

			

			El joven marqués no se sentía cómodo en aquel lugar. Acostumbrado a un ambiente menos turbio, al principio se sintió asqueado y tuvo que repetirse mil veces que su libertad bien valía pasar por aquel mal rato.

			Mientras llevaba a cabo aquel plan desesperado, se dio cuenta de que, incluso si Yen Yen no existiera, habría hecho aquello. Regina y él no habrían logrado entenderse jamás, por más que ahora fuesen aliados necesarios y se estuviesen ayudando mutuamente. Tenían intereses diferentes, formas distintas de ver la vida y no se caían bien, pero al menos ella tenía el coraje que a él le faltaba. Si no hubiera hablado de forma abierta con el joven, sin duda estaría todavía dando vueltas a cómo salir de aquella situación.

			En las semanas que llevaba visitando aquel tugurio, había logrado desquiciar a su padre lo bastante como para ser abofeteado. Y, a decir verdad, aquello no era del todo malo, pues al menos había mostrado alguna emoción, por mínima que fuera. Por supuesto, lo había amenazado de mil formas diferentes, pero Nicholas no había prestado atención a nada de lo que le decía. Y, de algún modo, sentía que había triunfado frente a él, que había ganado alguna batalla, por pequeña que fuera. 

			Por las noches, desaparecía antes de la cena, comía algo en la posada del pueblo y luego se dirigía a The Drunken Mermaid, donde se emborrachaba con un ron de muy mala calidad, que lo dejaba en un estado lamentable. Peleaba —o, más bien, era apaleado—, coqueteaba con las prostitutas y había logrado que su nombre fuera mencionado más allá de las fronteras del puerto. Regresaba a la mansión de sus futuros suegros borracho, ensangrentado, con la ropa rasgada, a la hora del desayuno —ni él sabía cómo lograba mantenerse en pie para saludar a la familia—, subía las escaleras hasta su cuarto y, una vez allí, se arrojaba sobre la cama hasta la tarde, momento en el que comía algo y fingía relacionarse con su futura familia, que parecía estar perdiendo la paciencia con él. Ni él ni Regina interactuaban en público y se comportaban como si se detestaran —aunque no estaba muy lejos de la realidad—, lo cual exasperaba a sus padres. 

			Aquella noche se sentía reticente respecto a visitar la taberna. Su estómago estaba sufriendo las consecuencias, también su cerebro, y desde luego su aspecto se resentía. Y es que, a pesar de todo, no veía un final a aquello. Aun así, hizo lo que había acordado y se sentó en su mesa de siempre, le sirvieron el ron de cada día y rio con la misma prostituta de todas las jornadas. Al amanecer, se dirigió a la casa de sus suegros y, a diferencia de los demás días, cayó cuan largo era en el recibidor y perdió la dignidad vomitando en el reluciente mármol del que tan orgulloso se sentía su suegro. 

			Alguien —no sabía quién— lo levantó del suelo y lo subió a su dormitorio. No recordaba nada más, solo la oscuridad que lo envolvió hasta que, tiempo después         —ignoraba cuánto—, abrió los ojos y se encontró con su madre, llorosa, al lado de su cama. Tras escanear la habitación con la mirada, se encontró con su padre cerca de la chimenea. 

			—¡Nicholas! —exclamó su madre cuando se dio cuenta de que había abierto los ojos. 

			Él no respondió e intentó incorporarse, pero todo su cuerpo protestó ante el movimiento. 

			—¿Estás lúcido por fin? —preguntó su padre con su habitual tono severo. 

			Nicholas se llevó una mano a la cabeza y gimió. Era la primera vez que se encontraba así de mal tras una borrachera. 

			—¿Qué... qué ha sucedido? —indagó, aunque hacerlo le costó un esfuerzo tal que tuvo que cerrar los ojos para contener el mareo que lo acometió al ver el techo dando vueltas sobre él. 

			

			—Has conseguido lo que querías —respondió su padre—. El compromiso está roto y tu reputación arruinada. La casa estaba llena de gente que vio el lamentable estado en el que llegaste.

			Nicholas contuvo una sonrisa. Había pensado en aquella posibilidad con antelación. Si se arruinaba a sí mismo, hablaría con Yen Yen con franqueza y le explicaría por qué se había comportado de aquel modo. Ella lo entendería, estaba seguro de ello. 

			—Está bien. Puedo restaurar mi reputación. 

			—¿Y qué sucede con lady Regina? ¿Has pensado en ella? 

			—Estoy seguro de que estará encantada con la ruptura del compromiso. 

			—¿Cómo puedes decir algo así? ¡Era un mar de lágrimas cuando su padre anunció la cancelación de nuestro acuerdo!

			—Hipócrita —murmuró Nicholas con sarcasmo. 

			—Tu ayuda de cámara ha preparado tu equipaje mientras dormías. Levántate, date un baño y prepárate para marcharnos. Nuestros anfitriones no quieren verte. 

			Nicholas asintió, satisfecho. Sentía que moriría si movía un solo dedo, pero con tal de salir de allí y evitar que el padre de Regina cambiara de idea, estaba dispuesto a sufrir lo indecible durante su viaje. 

			—Regresaré a Londres —expresó con un hilo de voz. 

			—Haz lo que quieras. 

			Y, dicho esto, los duques de Ashcombe abandonaron la habitación de su hijo con la promesa de no recibirlo de nuevo en el futuro. Su relación se había roto del mismo modo en que lo había hecho el compromiso.

		

	
		
			Capítulo 18

			—Lord Thistledown huele mal, si os pide un baile, negaos rotundamente.

			La afirmación de lady Beatrice Stenton sorprendió a las jóvenes que, sentadas lejos de la pista de baile, tomaban unos refrescos mientras charlaban sobre la obra de teatro que habían visto el día anterior. La única que había sido invitada a bailar era Beatrice, que era conocida por sus amigas por ser muy crítica con sus parejas de baile. 

			—Qué desagradable —dijo Yen, fingiendo un estremecimiento. 

			—Claro que lo es. Viejo y maloliente. Y me pisó el pie dos veces mientras me decía que le gustaría bailar un vals conmigo. —Las otras jóvenes la miraron, escandalizadas—. ¡Un vals! Mis padres me matarían si me vieran bailar un vals con un hombre. 

			

			—¡Qué escandaloso! —exclamó Melissa, sonrojándose.

			—Y qué impropio que un vejestorio te diga cosas así —dijo Yen buscando al anciano en cuestión con la mirada—. ¿Quién se cree que es para hablarle de ese modo a una mujer? 

			Melissa puso una mano sobre la pierna de su amiga para tranquilizarla. Conocía el carácter de Yen y sabía que, si la dejaba, acabaría soltando una diatriba sobre el mal comportamiento de los hombres y su escaso respeto hacia las mujeres.

			—Lo único positivo de haber bailado con él es que he descubierto que la abeja reina no ha venido a los últimos dos bailes no porque esté enferma, sino porque...        —Beatrice miró a su alrededor con gesto teatral y luego se inclinó hacia sus amigas para contarles la noticia en voz baja—. Parece ser que huyó a Gretna Green con uno de los mozos de cuadra de su padre. —Hizo un gesto para acallar las expresiones de sorpresa de las otras jóvenes—. Por supuesto, es un rumor. 

			—¡Qué romántico! —exclamó lady Claire Stenton llevándose una mano al pecho con expresión soñadora.

			—¿Qué hay de romántico en arruinarte la vida de ese modo? —preguntó Yen Yen con desdén—. No solo ha huido de su casa, sino que lo hizo con alguien que, probablemente, ni siquiera pueda proporcionarle un viaje cómodo. Estoy segura de que, si el rumor es cierto, lo habrá costeado ella vendiendo sus propias joyas.

			—¿Qué tiene de malo aportar el dinero en el matrimonio si es necesario?

			Yen hizo un gesto irritado.

			—No hay nada de malo en eso, siempre y cuando lo hagas con sentido común. Lady Eleanor está acostumbrada a un tipo de vida que solo un matrimonio adecuado puede proporcionarle. Desde luego, no habría nada reprobable en ello si ella fuera una persona con dos dedos de frente, pero es demasiado superficial para enfrentarse a una vida al lado de ese hombre. Por otra parte, todo el mundo sabe que la dote de la abeja reina es considerable. Cinco mil libras, ni más ni menos. Creo que no necesito decir nada más.

			—Acabas de arruinar mil años de amor romántico con unas pocas palabras       —dijo Melissa con un suspiro cargado de fastidio. 

			—¿No crees en el amor? —preguntó Beatrice con sincero interés.

			Yen dudó unos segundos.

			—Creo en el amor, claro que sí —respondió finalmente—. Pero sé que hay cosas adecuadas que no lo son. Dudo del amor de la abeja reina por ese joven, porque a lo largo de la temporada se ha encaprichado de más caballeros de los que puedo recordar, y parece que estos asuntos son algo así como un juego para ella. Creo que el mozo de cuadras puede haber sido deslumbrado por su belleza o incluso por su dinero. Es imposible que alguien ame a lady Eleanor Marsden tal y como es. 

			Las otras tres chicas la miraron, apabulladas.

			—¿Y qué hay del amor verdadero? —preguntó Claire con timidez. Yen Yen la intimidaba de un modo que no podía explicar.

			—El único «amor verdadero» en el que creo es en el de mis padres. Todo lo demás... —Negó con la cabeza—. El romance es cosa de los libros.

			—No lograremos casarla nunca —bromeó Melissa.

			—Quizá encuentre al hombre que la haga cambiar de opinión —dijo Beatrice, jocosa—. Entonces nos dirá que estaba equivocada.

			

			—¡Jamás! —exclamó Melissa, riendo—. Yen Yen Fitzroy jamás reconocerá sus errores. Es demasiado orgullosa para eso. 

			—Como si tú fueras capaz de reconocer que te has equivocado —dijo Yen sin acritud—. Ese pañuelo mal bordado que me regalaste porque «estabas experimentando nuevas formas de bordaduras no utilizadas hasta ahora» es un ejemplo.

			Las cuatro jóvenes rieron a carcajadas, atrayendo las miradas de quienes las rodeaban. Algunos sonrieron al verlas, otros las miraron con reproche, pero ellas estaban demasiado ensimismadas en su mundo como para prestar atención a los demás. 

			El resto de la velada la pasaron sentadas en el mismo rincón o paseando por el salón tomadas del brazo, y cuando se despidieron, prometieron verse por la mañana en Hyde Park para dar su paseo matutino.

			Yen regresó a casa acompañada de Jonathan, quien, para su sorpresa, no dijo una sola palabra durante el trayecto. Acostumbrada a su naturaleza parlanchina y animada, el silencio de su primo le resultaba desconcertante. Por un momento, pensó en preguntarle qué lo preocupaba, pero lo descartó rápidamente. Conociéndolo, era poco probable que compartiera sus pensamientos, en especial con ella. Además, no quería parecer indiscreta.

			De regreso en su habitación, ya envuelta en el confort de su camisón y lista para irse a la cama, con la casa sumida en un profundo silencio, le dedicó un último pensamiento a su primo antes de sentarse en la cama, para descartarlo de inmediato en beneficio de su muy merecido descanso.

			 La quietud nocturna la relajaba, pero antes de que pudiera entregarse al sueño, un leve golpeteo la sacó de sus pensamientos. Al principio, no logró identificar el origen del sonido. Parecía venir de fuera, interrumpiendo la calma de la madrugada.

			Se incorporó lentamente y, tras unos segundos de incertidumbre, lo escuchó de nuevo: pequeñas piedrecitas impactaban en el vidrio con la suficiente suavidad como para no romper el cristal, pero insistentes. Yen se acercó con cautela y abrió la ventana, dejando que el aire fresco de la madrugada la envolviera.

			—¿Dase? —murmuró, pensando que quizá era su hermano quien intentaba llamarla. En el campo, era una travesura habitual entre ellos; él usaba ese método para reunirse con ella sin despertar a sus padres.

			Pero lo que vio en el jardín, iluminado tenuemente por las primeras luces del alba, no era la figura familiar de Dase. En su lugar, distinguió una sombra, alta y oscura, que al percibir que ella lo había visto, se movió rápidamente hacia su lugar de reunión habitual, lejos de miradas indiscretas. Una sonrisa curvó los labios de la joven y, sin pensar en nada más, cogió su bata y se la puso de camino al jardín. 

			Nicholas había vuelto y había ido a buscarla. No podría ocultar su emoción aunque lo intentara con todo su ser. Llevaba meses esperando aquel momento y no quería desperdiciar ni un solo segundo. No se detuvo a pensar en lo imprudente de sus acciones ni en el hecho de que no estaba vestida de forma decente. Tampoco dedicó un solo segundo a analizar el porqué de aquella necesidad suya de verlo cuanto antes. Se limitó a dejarse llevar, y cuando llegó al lugar donde él estaba, su rostro mostraba de forma abierta su felicidad. Ella, que ocultaba sus emociones a la perfección, fue incapaz de impedir que la alegría se reflejara en sus facciones.

			—Lord Pemberton... —dijo, casi sin aliento en cuanto lo tuvo frente a ella.

			

			No había nada más que agregar. Y, antes de que pudiera reaccionar, él la rodeó con sus brazos en un gesto que expresó los sentimientos de ambos de un modo en que jamás habrían podido hacerlo las palabras.

		

	
		
			Capítulo 19

			Nicholas aflojó el abrazo apenas lo suficiente para mirarla, pero no lo rompió del todo. Sus ojos recorrieron su rostro, deteniéndose en cada detalle como si quisiera grabarlo en su memoria. Era Yen, la misma que había dejado meses atrás, y sin embargo, algo en ella parecía diferente, o quizá era él quien había cambiado.

			Fue entonces cuando notó cómo estaba vestida. La bata apenas cubría el camisón, y aunque un chal se ceñía alrededor de sus hombros, la delgadez de la tela dejaba escapar su calor al aire frío de la madrugada. Nicholas apartó la mirada, incómodo por lo impropio de la situación y, al mismo tiempo, consciente de que era él quien la había provocado.

			—Dios mío, Yen —murmuró con una mezcla de reproche y culpa, quitándose el abrigo con rapidez—. No debería haberte llamado de esta manera.

			Antes de que ella pudiera protestar, la envolvió cuidadosamente con su abrigo y sus manos rozaron sus brazos en un gesto protector. Yen alzó la vista, desconcertada por el uso de su nombre de pila. No «señorita Fitzroy», como siempre la llamaba, ni Yen Yen, como la trataban quienes empezaban a tutearla, sino Yen, pronunciado de un modo tan íntimo que la hizo estremecer.

			—Milord... —susurró, pero no supo cómo continuar.

			—Nicholas —la corrigió él.

			Él se apartó un paso, pero no rompió del todo la conexión. Había algo en el ambiente, en el frío que envolvía la escena y en las primeras luces del alba que parecía amplificar todo lo que no se atrevían a decir en voz alta. Nicholas buscó sus ojos y, al encontrarlos, sintió que toda la distancia y el tiempo que los había separado se desvanecían.

			—Yen —repitió, con una intensidad que ella nunca había escuchado en su  voz—. No tienes idea de cuánto he pensado en este momento.

			Antes de que pudiera responder, él dio un paso más, eliminando la poca distancia que quedaba entre ellos. Su mano subió lentamente hasta rozar su mejilla. Yen no retrocedió. Apenas respiraba, y su corazón latía con fuerza, como si su cuerpo, antes que su mente, entendiera lo que iba a suceder.

			Y entonces ocurrió.

			

			El primer roce de sus labios fue una sorpresa para ambos, un contacto suave, casi temeroso, como si estuvieran explorando un terreno desconocido. Pero apenas un segundo después, algo dentro de ellos pareció ceder. Nicholas la sostuvo con firmeza, con sus brazos envolviéndola como si quisiera protegerla del mundo entero, mientras el beso se profundizaba con una pasión que los sorprendió a ambos.

			Yen sintió que el tiempo se detenía. No había frío, ni jardín ni preocupaciones; solo estaban ellos, juntos, explorando una conexión que hasta entonces había permanecido oculta bajo capas de formalidad y amistad. Los labios de Nicholas transmitían algo que las palabras no podían expresar: anhelo, ternura y algo más profundo que ella no se atrevía a nombrar.

			Cuando por fin se separaron, ambos parecían sorprendidos, como si el momento los hubiera desbordado. Nicholas, aún con las manos ubicadas firmemente en sus brazos, la miró como si la estuviera viendo por primera vez, como si aquel beso hubiera desvelado algo que siempre había estado ahí, oculto a plena vista.

			Yen, todavía sin aliento, sostuvo su mirada. Podía sentir el calor en sus mejillas y el latido frenético de su corazón, pero no apartó los ojos. Había algo en la forma en que él la miraba, un anhelo contenido mezclado con incredulidad, que despertó algo en ella.

			No había marcha atrás.

			Con un movimiento lento, Yen levantó una mano y la apoyó con suavidad sobre la mejilla de Nicholas, sintiendo el contraste entre el frío de la madrugada y la calidez de su piel. Sus dedos temblaron al principio, pero la firmeza en sus ojos dejó claro que sabía lo que estaba haciendo.

			—Yen... —Su voz era apenas un susurro cargado de emoción.

			Ella no respondió con palabras. En lugar de eso, se acercó un paso más, cerrando la distancia que él había dejado entre ellos, y antes de que pudiera detenerla —antes de que él pudiera decir algo más—, lo besó.

			No fue un beso tímido ni contenido, como el primero. Este estaba cargado de todo lo que no se habían permitido decir, de todas las emociones que habían acumulado en meses de separación. Yen tomó el control, sus labios se movieron con urgencia, buscando respuestas en los de él, exigiendo más.

			Nicholas pareció congelarse por un instante, sorprendido por la audacia de ella. Pero pronto reaccionó, envolviéndola con sus brazos de un modo que borraba cualquier duda. El beso se intensificó, convirtiéndose en algo profundo, apasionado, un torbellino que los rodeó a ambos.

			Yen sintió cómo una de las manos de Nicholas subía hasta su espalda, atrayéndola más hacia él, mientras la otra se deslizaba hasta su rostro, sosteniéndola con una ternura que contrastaba con la fuerza de sus emociones. Su propia palma seguía apoyada en la mejilla del joven, mientras la otra se aferraba a su abrigo, como si temiera que el momento pudiera desvanecerse.

			El mundo desapareció. Ya no había entre ellos las reglas sociales que dictaban lo que estaba permitido. Solo existían ellos, perdidos en una conexión que ninguno de los dos había anticipado, pero que ahora parecía inevitable.

			Yen sintió cómo su cuerpo respondía al de Nicholas, cada fibra de su ser despertó bajo el contacto. Su corazón latía con fuerza, pero no era solo por la intensidad del beso, era porque, por primera vez, entendía que estaba rompiendo todas las barreras que había construido alrededor de sus emociones.

			

			Cuando se separaron, ambos jadeaban suavemente. Nicholas la miró con una mezcla de asombro y algo más profundo, algo que parecía no poder expresar con palabras.

			—Yen... —repitió con voz ronca, llena de algo que ella nunca había escuchado antes en él y que no supo interpretar del todo.

			Ella no apartó la mirada, su propio rostro estaba marcado por la emoción del momento.

			—No digas nada —murmuró, con un leve temblor en la voz—. No quiero que esto se desvanezca con palabras.

			Nicholas esbozó una sonrisa leve, pero sus ojos seguían siendo intensos, y su expresión todavía parecía atrapada en el momento que acababan de compartir. Finalmente, levantó una mano y apartó un mechón de cabello que caía sobre su rostro, un gesto tan íntimo que hizo que Yen sintiera un nudo en el estómago.

			—No se desvanecerá —dijo él con una suavidad que la hizo estremecer.

			El amanecer empezaba a teñir el horizonte con tonos cálidos, pero ninguno de los dos parecía notar el cambio de luz. A pesar del frío, el calor entre ellos era suficiente para mantenerlos anclados en ese instante, uno que lo había cambiado todo.

			Por primera vez, Yen entendió que lo que sentía por Nicholas no era tan solo gratitud o admiración. Había algo más, algo mucho más profundo, y aunque no podía definirlo del todo, ya no podía negarlo.

			Y Nicholas, al verla así, vulnerable pero decidida, supo que cualquier intento de volver a la relación platónica que habían mantenido hasta ahora sería inútil. Ella era su Yen.

			Y esa sola verdad bastaba para cambiarlo todo.

		

	
		
			Capítulo 20

			Tras unos instantes de silencio, en los que sus miradas parecían hablar más de lo que se atrevían a decir en voz alta, Nicholas tomó suavemente la mano de Yen. Con un gesto que destilaba tanto decisión como ternura, la guio hasta el banco donde solían encontrarse.

			Cuando ella se sentó, él la acompañó, asegurándose de mantener su mano entre las suyas, como si ese contacto fuera lo único que lo anclara a la realidad en ese momento. Sus dedos se entrelazaron de forma natural, y aunque ninguno decía una palabra, la calidez de ese gesto lo decía todo. 

			—Yen... —dijo Nicholas al fin, molesto por romper aquel momento con palabras—. He venido a pedirte permiso para cortejarte.

			

			La declaración golpeó a Yen como un torrente inesperado. Parpadeó, sobresaltada, y sin pensar, trató de retirar su mano, pero Nicholas la sostuvo con firmeza.

			—No ahora, no de inmediato —se apresuró a aclarar. Bajó la mirada por un instante antes de volver a fijarla en ella—. Sé que necesitas tiempo. Sé que no quieres casarte porque tienes miedo de lo que puedas encontrar en el matrimonio. Lo sé.

			Yen lo miró sin saber cómo responder. Las palabras de Nicholas eran tan directas como desconcertantes. Antes de que pudiera reaccionar, él continuó hablando con una intensidad que solo añadió peso a su propuesta.

			—Pero antes del cortejo formal, me gustaría que ambos exploráramos nuestros sentimientos.

			La sinceridad en su voz la dejó sin aliento. Sus ojos buscaron los de él, y por un instante, el mundo pareció detenerse.

			—Yo... sé lo que siento por ti —dijo Nicholas, con dificultad, como si cada palabra fuera un paso hacia lo desconocido—. Pero tú... tú necesitas tiempo. Creo que necesitas descubrirlo por ti misma.

			—¿Qué siente... sientes por mí? —preguntó con voz temblorosa.

			Nicholas dejó escapar un leve suspiro, sus dedos apretaron los de ella con más fuerza, como si temiera que se desvaneciera.

			—Me gustas. Me gustas mucho, Yen.

			La confesión quedó suspendida entre ellos, cargada de significado. Ella apenas podía procesarla cuando él añadió, con un tono que parecía rozar la disculpa:

			—Y en estos meses hice algo... algo que me hizo darme cuenta de la profundidad de mis sentimientos por ti.

			La curiosidad de Yen despertó, a pesar de la confusión que aún nublaba su mente.

			—¿Qué hiciste?

			Nicholas bajó la mirada y una pequeña sonrisa triunfal asomó a sus labios.

			—Oh... es algo que no puedo contarte ahora. —Levantó la vista y sus ojos reflejaban un profundo regocijo—. Los criados están a punto de levantarse, y la historia es bastante larga.

			Apretó con suavidad los dedos de Yen. 

			—La semana que viene será el último baile de la temporada. Melissa os invitará a ti y a otras jóvenes a pasar el verano en el campo.

			Yen frunció el ceño, desconcertada.

			—¿Por qué me dices esto? Mis padres no me permitirán...

			—Porque quiero que aceptes su invitación —la interrumpió Nicholas, con un tono que parecía rozar la súplica—. Si regresas a casa con tus padres, no tendré forma de reunirme contigo. Pero si aceptas la invitación de mi prima, podremos vernos a diario. Podremos hablar, conocernos mejor. Solo así lograrás responder a mi pregunta.

			El aire pareció enfriarse aún más, o tal vez era el peso de las palabras de Nicholas lo que la hacía sentir tan vulnerable. Yen lo miró, intentando desesperadamente dar sentido a todo.

			—¿Qué pregunta? —logró decir al final, odiando el temblor en su voz, temiendo que Nicholas pensara que se había vuelto tonta en esos meses de separación.

			Nicholas inclinó la cabeza con ligereza, y cuando habló, su voz era baja pero clara, cargada de algo que parecía superar cualquier duda.

			

			—Si me permitirás cortejarte.

			Por un instante, Yen sintió que el tiempo se detenía. Las palabras flotaron en el aire, y aunque comprendía su significado, su mente parecía incapaz de procesarlas del todo.

			—Oh... —fue todo lo que pudo responder.

			Nicholas la observó con paciencia, sin apartar la mirada, como si entendiera que ella necesitaba tiempo. Yen quería decir algo más, cualquier cosa, pero sus pensamientos eran un caos, y su corazón latía tan rápido que le resultaba imposible concentrarse.

			Por fin, Nicholas esbozó una pequeña sonrisa, inclinándose hacia ella.

			—No necesitas responder ahora. Pero, por favor, considera la invitación.

			Yen asintió, sintiéndose tonta pero incapaz de encontrar las palabras adecuadas. Nicholas soltó su mano con suavidad y se puso de pie, su expresión todavía era seria, pero ahora marcada por un destello de esperanza.

			—Hasta entonces, Yen. —El uso de su nombre, pronunciado con tanta intimidad, la dejó inmóvil mientras él se alejaba.

			La joven se quedó allí, sentada en el banco, con el abrigo de Nicholas aún sobre sus hombros y una maraña de emociones en el corazón.

			Llevó una mano a sus labios, recordando el calor de los besos que habían compartido. Una sonrisa tímida apareció en su rostro, y sin pensarlo más, se puso en pie. Regresó a la casa con pasos rápidos, subió las escaleras y cerró la puerta de su cuarto tras de sí.

			Se detuvo frente al espejo, mirándose con atención. Sus mejillas estaban sonrojadas, y sus ojos brillaban de una forma que apenas reconocía. Tocó sus labios de nuevo, como si quisiera asegurarse de que aquello no había sido un sueño.

			Luego fue hacia la ventana y contempló la mansión al otro lado del jardín. El hogar de Nicholas. Se envolvió en el abrigo y se apoyó en el alféizar, pensativa.

			Hasta ahora, había evitado los cortejos con habilidad. Se había deshecho de los pretendientes sin que le temblase la voz, huyendo de cualquier contacto físico con ellos. Todos —jóvenes y mayores— le habían resultado repulsivos por una u otra razón, pero nunca se había sentido de ese modo al lado de Nicholas. Si hubiera sido cualquier otro, habría denunciado sus continuas incursiones en el jardín de sus tíos, pero nunca había sentido la necesidad de hacerlo con él. Tampoco se había sentido molesta cuando se sentaba a su lado, ni le había supuesto un esfuerzo mantener una conversación con él. Ni siquiera había pensado en rechazarlo cuando le pedía algún baile, porque le agradaba su compañía. Las suyas eran las únicas flores que recibía con emoción, y sus palabras eran las únicas que escuchaba. Porque Nicholas Thornhill, marqués de Pemberton, nunca la había mirado como si fuera diferente a las demás. 

			Desde aquel primer encuentro en el jardín hasta este último, jamás había visto en sus ojos la malsana curiosidad que había visto en los de otros hombres. Nunca la había hecho sentir inferior por no ser una joven blanca con sangre inglesa, ni la había humillado por sus ojos rasgados o sus orígenes inciertos. No. Para él era simplemente la señorita Yen Yen Fitzroy, hija de Marcus y Laura Fitzroy y sobrina de los condes de Wilbury. Nada más. Y eso, para ella, era lo único que importaba.

			Entre los pretendientes que la habían visitado —que no habían sido muchos—, ni uno solo había destacado por su honestidad, precisamente. En todos ellos había encontrado cierta curiosidad morbosa, cierta emoción que radicaba en averiguar qué se escondía bajo sus ropas y si era igual al de las demás mujeres. Incluso ella, en su inocencia, conocía sus intenciones deshonestas y su escaso interés en ella como ser humano. 

			

			Nicholas la escuchaba, se interesaba por sus dibujos, por sus sueños, por sus miedos. No le había impuesto su presencia como hacían los demás. Y ahora quería cortejarla. Pero no lo haría si ella no lo deseaba. No quería imponerse a ella, y solo eso merecía que pensase en las posibilidades que podría ofrecerle aquel cortejo. 

			No había hablado de amor, al menos no directamente. Y eso, quizá, lo hacía más confiable para ella. La idea de explorar sus sentimientos durante el verano y el saber que tenía tiempo para pensar en lo que deseaba hacían que valorase aquello de forma mucho más positiva de lo que lo haría con cualquier otro hombre. 

			Ella sabía que Nicholas le gustaba mucho. Lo había añorado durante su ausencia y absorbido cada noticia suya como si fuese una de las plantas de Dase cuando era regada. Conocía de sobra lo que había en su corazón, pero también se sentía insegura.

			Una de las cosas que había aprendido al llegar a Inglaterra era a protegerse a sí misma, pues algunas personas no la habían tratado con todo el respeto que se merecía y ella tampoco había tenido comportamientos adecuados como reacción a la frustración y confusión que la embargaban en aquel momento. 

			Sin embargo, esa protección había ido convirtiéndose en un muro insalvable que la hacía ser cautelosa con todos, incluso con quienes se acercaban a ella con buena voluntad. Aunque no eran muchos los que le mostraban esa buena fe, todavía había algunas personas que la veían simplemente como a una mujer, no como a una extranjera con rasgos diferentes. 

			Pero, más allá de sus padres y Dase, incluso de los criados de la familia —que la habían visto crecer—, Nicholas había sido la primera persona que la había hecho sentir segura. 

			—Me gustas, lord Pemberton —murmuró—. Me gustas mucho. 

		

	
		
			Capítulo 21

			Melissa resultó ser la aliada perfecta en los planes de Nicholas. No solo convenció a los padres de Yen Yen que debían permitirle vivir la «experiencia campestre de la alta sociedad», sino que acordó una segunda temporada para su amiga «porque se sentiría sola si tuviese que pasar de nuevo por aquello sin su queridísima Yen».

			Para Laura y Marcus era obvio que las jóvenes tramaban algo —¿qué padre no se daría cuenta de algo así?—, pero decidieron permitirle hacer el viaje hasta Cornualles porque confiaban en su hija y en su sensatez. Además, no tenía más amigas que Melissa, Beatrice y Claire, y creían que evitar que hiciese planes con ellas la lanzaría de nuevo a la soledad. Lo más sorprendente para Laura fue que Yen aceptase tener una segunda temporada. Pero, dado que nunca les había pedido nada y no era algo que pudiera dañarla, aceptó el plan. Ahora tenía tres amigas, ¿qué más podía pedir? Aunque tendría que requerirle a Charlotte que la acompañase, creía que sería bueno para ella.

			

			Y así, la segunda semana de junio, las jóvenes llegaron a Penroswyth Manor, donde pasarían el verano. Estaban emocionadas por estar juntas lejos de la alta sociedad, pero también por el romance de Yen Yen, que todas conocían y en el que planeaban colaborar. 

			Una semana después de que las jóvenes se instalaran en la mansión, Nicholas llegó con intención de visitar a sus tíos. Si estos sospecharon de sus intenciones, no dijeron nada. Y, durante los primeros días, el marqués mantuvo la distancia de las jóvenes, hasta que Melissa —tal y como habían planeado— comenzó a incluirlo en sus actividades. Una mañana en la que salieron a dar un paseo a caballo, las tres chicas dejaron sola a la pareja y acordaron encontrarse con ellos una hora más tarde en un punto determinado. 

			Al principio, los dos se sentían incómodos, no sabían de qué hablar. Fue Yen Yen quien rompió el silencio mientras dirigía a su yegua hacia un bosque cercano.

			—Lo has planeado todo al detalle —comentó—. Incluso los tiempos.

			Nicholas sonrió, divertido.

			—Tu reputación es importante. No quiero hacer nada que te perjudique en el futuro o que te obligue a aceptar un compromiso que no deseas.

			Ella se volvió hacia él con una sonrisa que iluminaba sus ojos.

			—¿Has dejado algo al azar?

			—Nada. Lo único que no puedo controlar es lo que tú sientes, tu decisión.

			Yen Yen asintió, conforme, antes de detener el caballo.

			—Paseemos —dijo. 

			Nicholas desmontó, y cuando iba a ayudarla, la encontró en el suelo, sacudiéndose la falda de su traje de montar de color esmeralda. Sonrió. Tendría que haber previsto que no necesitaría su ayuda en absoluto.

			Caminaron unos minutos en un cómodo silencio, adentrándose en el sendero del bosque.

			—Creo que tienes algo que contarme —dijo ella al cabo de un rato—. Lo que hiciste durante esos meses que estuviste lejos de Londres.

			—¡Ah! —exclamó él—. Es cierto. ¿Quieres escuchar esa historia ahora?

			—Es un buen momento para hacerlo, ¿no crees?

			Él rio y asintió. Sin dudar, procedió a hablarle de su compromiso, de sus miedos, de su cobardía y del plan que había ideado su antigua prometida. No escatimó detalles, ni siquiera los más vergonzosos relacionados con The Drunken Mermaid. No se mostró como un héroe ni fue generoso consigo mismo. Sabía que la única forma de acercarse a Yen Yen era con honestidad, y si quería que aceptase su cortejo, tenía que tratarla como a un igual.

			Ella escuchó en silencio, sin juzgar sus debilidades, sonriendo cuando algo le parecía divertido, frunciendo el ceño cuando algo no le gustaba, pero no lo interrumpió, no hizo preguntas, se mantuvo callada incluso cuando él terminó de hablar.

			—Ha sido muy difícil para ti —dijo, volviéndose hacia él—. ¿Ha merecido la pena?

			

			—Sí. 

			Yen se quedó callada durante unos instantes, pensando en lo que acababa de escuchar.

			—Entonces, no me mostraste antes tu interés porque no eras libre, ¿no es así?

			—Intentaba contener mis sentimientos porque no sabía qué sucedería con lady Regina. 

			—Gracias por tu honestidad. 

			Nicholas rio.

			—¿Solo gracias?

			Ella se detuvo de golpe, retrocedió un par de pasos, acercándose a él, se puso de puntillas y le plantó un beso en la mejilla. Él parpadeó, sorprendido, pero cuando iba a retirarse, la sostuvo por la cintura.

			—¿Solo eso? —preguntó con un tono tan provocativo que hizo que el corazón de Yen se acelerara—. Creo que hemos llegado mucho más lejos antes.

			El calor de sus mejillas delataba su turbación, pero antes de que pudiera responder o siquiera procesar lo que él había dicho, Nicholas inclinó la cabeza, cerrando la distancia entre ellos.

			Cuando sus labios se encontraron, no hubo vacilación. Fue un beso lleno de la pasión contenida durante meses que ahora se liberaba por completo. Yen sintió cómo la calidez de la boca del joven envolvía la suya, firme pero a la vez suave, un contraste que la hizo cerrar los ojos y rendirse a la intensidad del momento.

			La presión de sus labios aumentó, y entonces Nicholas deslizó su lengua con delicadeza, rozando la comisura de sus labios, invitándola a abrirse. El gesto fue lento, explorador, pero cargado de una intensidad que la hizo temblar. Yen respondió instintivamente, entreabriendo los labios, permitiéndole profundizar el beso.

			La conexión fue como un relámpago. Sus lenguas se encontraron, primero con timidez, luego con una urgencia que ninguno de los dos esperaba. Nicholas la sostenía con más fuerza y su mano derecha subió por su espalda, mientras la izquierda permanecía en su cintura, acercándola aún más.

			Yen sintió cómo el mundo a su alrededor se desvanecía. La textura cálida y húmeda de su lengua, el roce ocasional de sus dientes al cambiar el ritmo, la forma en que él alternaba entre devorarla con pasión y calmar el momento con caricias suaves de sus labios... todo la hacía perder la noción del tiempo.

			Nicholas intercaló el beso con mordiscos suaves en su labio inferior, lo que provocó un leve jadeo en Yen. La intensidad aumentó, y ella no pudo evitar aferrarse a los pliegues de su chaqueta, buscando algo que la anclara a la realidad mientras sus emociones la llevaban a la deriva.

			La mano de Nicholas subió hasta la nuca de Yen, y sus dedos se enredaron en su cabello para inclinar ligeramente su cabeza y profundizar aún más el contacto. Había algo en su forma de besarla que era a la vez posesivo y reverente, como si quisiera marcar aquel momento en ambos para siempre.

			Cuando finalmente se separaron, ambos estaban jadeando. Yen alzó la mirada con los ojos todavía nublados por la intensidad del beso, mientras Nicholas la observaba con deseo.

			—Eso... —murmuró ella—. Eso no fue solo un beso.

			

			Nicholas sonrió y se inclinó hacia ella.

			—No. Y no quiero que lo sea.

			Yen sintió cómo su corazón daba un vuelco. Las palabras, el tono, la cercanía... todo hablaba de una conexión profunda que no comprendía por completo. Pero antes de que pudiera responder, él la besó de nuevo, esta vez con una suavidad que contrastaba con la pasión anterior, como si quisiera reafirmar que cada uno de esos besos, de esos momentos, estaba destinado únicamente a ella.

			—Te estás aprovechando de mí —le reprochó la joven con un suspiro, apartándose de él.

			Nicholas dejó escapar una carcajada suave, cargada de diversión.

			—No puedes decir eso, Yen. No cuando tú misma has disfrutado tanto como yo.

			Ella lo miró con indignación fingida, cruzándose de brazos.

			—¡Pero yo no lo inicié!

			Él inclinó la cabeza, adoptando una expresión de deliberada inocencia.

			—Estoy más que dispuesto a someterme a tu voluntad si decides hacerlo.

			Yen le dio un puñetazo amistoso en el hombro, que Nicholas recibió con una exagerada mueca de dolor, llevándose una mano al pecho como si acabara de ser apuñalado.

			—Cruel e injusta, señorita Fitzroy. Nunca había sufrido tanto —dijo con dramatismo.

			—Por favor, Nicholas. —Yen puso los ojos en blanco y echó a andar por el sendero, ignorando por completo su actuación teatral.

			Él la alcanzó con pasos ligeros, caminando a su lado mientras una sonrisa juguetona seguía asomando a sus labios. Pero fue ella quien rompió el silencio.

			—¿Siempre es así?

			Nicholas la miró con curiosidad.

			—¿El qué?

			—Los besos.

			Él se detuvo por un momento, claramente sorprendido por la pregunta.

			—¿Los besos?

			Yen se giró hacia él, mirándolo con reproche.

			—¿Estás siendo deliberadamente obtuso?

			Nicholas negó con la cabeza, todavía perplejo.

			—No, Yen. No te entiendo. ¿Qué quieres decir?

			—Me refiero a las emociones, a las sensaciones. —Su tono era más bajo, casi un murmullo, mientras apartaba la mirada apenas antes de volver a enfrentarlo—. ¿Son siempre así?

			Nicholas la observó con detenimiento, como si estuviera analizando tanto sus palabras como lo que se escondía detrás de ellas. Por fin, respondió con suavidad:

			—No lo sé. Supongo que depende de los sentimientos que te despierte esa persona.

			El silencio que siguió fue breve pero cargado de significado. Yen volvió a hablar, su curiosidad superaba su vacilación:

			—¿Has besado a muchas mujeres?

			La pregunta lo tomó completamente desprevenido. Nicholas abrió la boca, dispuesto a responder con alguna broma, pero al notar la seriedad en los ojos de Yen, la cerró de nuevo. Suspiró con resignación.

			—No, no a muchas.

			

			—Pero sí a algunas.

			Nicholas soltó una risa baja, aunque sin rastro de burla.

			—Sí, a algunas.

			Yen lo observó por un momento, entrecerrando los ojos como si tratara de leer algo en su expresión.

			—¿Mujeres como yo?

			Él parpadeó, desconcertado.

			—¿Disculpa?

			—Te pregunto si las mujeres a las que has besado son chicas como yo.

			Nicholas la miró con intensidad, intentando descifrar por qué la respuesta era tan importante para ella.

			—¿Tiene importancia?

			—La tiene. 

			—¿Por qué?

			—Responde a la pregunta sin cuestionarme.

			Nicholas suspiró, rindiéndose ante la persistencia de Yen.

			—No. Eran actrices, en su mayoría.

			Yen se detuvo, procesando la respuesta. No mostró indignación ni sorpresa, solo algo que Nicholas no supo identificar de inmediato. Finalmente, habló; su tono era más suave, pero no menos firme.

			—¿Y eran besos como este?

			Él sintió que la pregunta lo desarmaba por completo. Tragó saliva antes de responder; su voz, baja pero cargada de sinceridad.

			—No. Nunca fueron como este.

			—¿Y cómo eran?

			Nicholas pareció tensarse un poco, como si aquella pregunta lo empujara a un territorio que preferiría evitar.

			—Yen, no creo que... no creo que sea un tema que debamos tratar tú y yo.

			—Responde.

			—No creo que debas escuchar ciertas cosas.

			—Responde, Nicholas —insistió ella, su tono era firme y su mirada estaba fija en él.

			Nicholas tomó aire, lo soltó con lentitud y buscó las palabras adecuadas para explicarse, consciente de que cualquier respuesta podría ser analizada con detalle.

			—Eran... besos cargados de deseo. Formaban parte de los preliminares del sexo. No había en ellos más emoción que la búsqueda de satisfacción física.

			Yen lo observó en silencio por un momento, asimilando sus palabras.

			—¿Y qué emoción hay en los besos que me das a mí?

			Nicholas levantó la mirada, encontrándose con los ojos de Yen. Su expresión era seria, casi solemne.

			—Amor, Yen. Sabes lo que siento por ti. ¿Qué otra cosa podría haber?

			—Curiosidad, tal vez. La gente suele sentir curiosidad cuando me ve                 —respondió ella, bajando ligeramente la mirada, como si su propia inseguridad le pesara.

			Nicholas negó con la cabeza y avanzó un paso para acortar la distancia entre ellos.

			—Yen..., nunca te he tratado de ese modo, y lo sabes.

			Ella asintió, aunque su gesto fue apenas perceptible.

			

			—Lo sé.

			—Sé que estás tratando de asegurarte de mis intenciones —continuó él, tomando una de sus manos enguantadas entre las suyas y llevándola a sus labios en un gesto que mezclaba ternura y respeto—. Yen Yen, mi corazón te pertenece. Si no he formalizado mi cortejo de forma abierta es porque sé que necesitas tiempo. Estoy intentando ir a tu ritmo, hacer las cosas de la forma en la que creo que es mejor para ti. Pero si quieres que actúe de otra manera...

			Ella negó con la cabeza rápidamente, interrumpiéndolo.

			—Nicholas, no estoy acostumbrada a dejar que otras personas entren en mi vida. Crecí protegiéndome de los demás. Pero tú... tú tratas de entrar en rincones de mi alma en los que nadie más ha estado. Necesito saber más de ti, protegerme de...

			—Del daño que pueda hacerte —completó él, con una comprensión que desarmó a Yen.

			Ella asintió, bajando la mirada de nuevo, como si admitirlo en voz alta le costara.

			—Sí.

			Nicholas suspiró. Su expresión era serena, aunque su voz traicionaba la emoción que intentaba controlar.

			—Así que buscas mis defectos para saber si soy confiable.

			—Exacto.

			—¿Y cómo te sientes hasta ahora? —preguntó él, con una ligera sonrisa que suavizó el peso de la conversación.

			Yen lo miró con una pizca de humor.

			—Creo que eres sincero... por el momento.

			—¿Por el momento? —Nicholas arqueó una ceja, divertido.

			—Pero no puedes poner la mano en el fuego por nadie —añadió ella, dejando escapar una pequeña sonrisa.

			Nicholas soltó una risa suave, pero su expresión se tornó más seria al mirarla.

			—Solo buscas excusas para no aceptar mis intenciones.

			Yen negó con la cabeza y su sonrisa se desvaneció.

			—Las he aceptado. Lo hice en el instante en el que permití que me besaras. Solo necesito averiguar si esas intenciones son lo que me conviene. Sabes que no quiero casarme —continuó ella—. No deseo renunciar a mi independencia.

			Nicholas asintió, escuchándola con atención.

			—Quiero que lo pienses, Yen. No deseo forzarte a nada.

			—Lo sé. No estaría aquí si no fuese así. Confío en ti, Nicholas. Por eso me estoy haciendo a la idea de... nosotros juntos.

			—No quiero que renuncies a nada, Yen —dijo él con una convicción que la sorprendió—. Yo... te apoyaré siempre. En todo. Si deseas viajar, lo haré contigo. Si quieres recorrer el mundo y visitar cada museo, te acompañaré. Si quieres tener tu propio estudio, te ayudaré a conseguirlo. —Hizo una pausa, asegurándose de que ella lo estaba escuchando antes de concluir—: Y si lo que deseas es hacer todo eso sola, te esperaré en casa. Porque sé que, si decides aceptarme, siempre regresarás a mi lado.

			Yen lo miró entonces, en silencio, con el corazón latiendo con fuerza ante la sinceridad y el amor que destilaban sus palabras. No respondió —no habría sabido qué decir—, pero enlazó sus dedos con los de él y retomó el paseo con calma. 

			

			No era necesario decirse más. Los dos se entendían a la perfección y eso era lo único que necesitaban saber por ahora.

		

	
		
			Capítulo 22

			—¿Te besó? —Beatrice y Claire soltaron un gritito emocionado, cubriéndose la boca con las manos, mientras Melissa alzaba una ceja y hacía un gesto apremiante para que se callaran.

			—Lo hizo —admitió Yen Yen, con una sonrisa tímida, aunque sus mejillas todavía ardían al recordarlo.

			—¿Y te gustó? —preguntó Claire con ojos brillantes, inclinándose hacia adelante como si no pudiera contener la curiosidad.

			Las tres sabían perfectamente cómo Yen había rechazado con fría determinación a todos los caballeros que habían intentado cortejarla. Incluso habían apostado que, si Nicholas intentaba algo tan atrevido como tomarle la mano, terminaría recibiendo un bofetón.

			—Mucho —respondió Yen Yen, sorprendiendo a todas con la sinceridad de su respuesta.

			Melissa, que se mantenía reclinada contra el cabecero de la cama, tendió la palma de la mano hacia sus amigas con una expresión ufana en el rostro.

			—Pagadme. Os dije que lord Pemberton sería diferente.

			Las primas la miraron con una mezcla de fastidio y resignación.

			—Mañana —refunfuñó Beatrice, cruzándose de brazos—. No tenemos las joyas aquí.

			—¿Joyas? —Yen Yen las miró, incrédula—. ¿Habéis apostado sobre mi vida amorosa?

			—No exactamente —respondió Melissa, divertida, sin dejar de sonreír—. La apuesta era sobre la posibilidad de que Nicholas terminara el paseo con tu mano dibujada en su rostro.

			Yen Yen soltó una carcajada, divertida a pesar de todo, mientras Melissa continuaba con su relato.

			—Yo aposté por mi primo, claro. Pero estas dos estaban convencidas de que lo abofetearías... o que le patearías el trasero.

			Beatrice y Claire intentaron mantener su dignidad, pero no pudieron evitar sonreír cuando Yen Yen, lejos de indignarse, rompió a reír.

			—La verdad —dijo finalmente, secándose una lágrima de la risa— es que no habría descartado ninguna de esas opciones... hasta hace poco.

			

			Melissa ladeó la cabeza, observándola con curiosidad.

			—¿Y qué cambió?

			Yen Yen bajó la mirada, jugueteando con un lazo suelto de su camisón.

			—Él. Nicholas... es diferente.

			El silencio que siguió no fue incómodo, sino cargado de complicidad. Beatrice y Claire intercambiaron una mirada, mientras Melissa esbozaba una sonrisa de satisfacción.

			—Siempre supe que mi primo era especial —dijo Mel con suficiencia—, pero no le digas que he dicho eso o se le subirá a la cabeza.

			Las cuatro rieron, intentando no hacer demasiado ruido para no despertar a nadie en la casa. Yen Yen se recostó en los almohadones, dejando que las risas de sus amigas llenaran el cuarto, y por primera vez en mucho tiempo se permitió sentirse feliz, ligera, y algo menos sola.

			Durante horas, charlaron de cosas sin sentido, sintiéndose dichosas de estar juntas, sin pensar que, quizá, algún día todo aquello terminaría. Claire y Beatrice fueron las primeras en retirarse, y Melissa se quedó atrás para hablar con Yen Yen. 

			—Yen —le dijo—, no te sientas presionada por nada ni por nadie. Si al finalizar el verano decides que no quieres saber nada de él, nadie te juzgará. Confiamos en ti, en tu criterio, y tú eres lo único que nos importa. Quiero a Nicholas, pero sé que, en el matrimonio, tú eres la que más tiene que perder. Así que disfruta de estos días y recuerda que, decidas lo que decidas, estaremos contigo. 

			Yen Yen miró a Melissa con la emoción reflejada en el rostro y, en un gesto impropio de ella, la abrazó con fuerza antes de despedirla. 

			Al inicio de la temporada, no había imaginado que podría hacer una compañera como Melissa Willson. De hecho, no esperaba que nadie la considerara apta para una amistad. Ella le había confesado que Nicholas fue quien la animó a acercarse a ella. No le importó, porque Mel la trataba con afecto y era amable. Juntas se divertían, conversaban sobre muchas cosas y compartían gustos y aficiones. También confidencias. Y, cuando le habló sobre sus sentimientos por Nicholas, acogió su confesión con entusiasmo, pues sabía que su primo se sentía más o menos del mismo modo. 

			No, no esperaba nada de aquello al comenzar la temporada y, a pesar de sus recelos antes del inicio de esta, ahora se alegraba de no haberse opuesto con firmeza. Melissa, Beatrice y Claire merecían el mal trago que había pasado yendo de reunión en reunión. Y también estaba Nicholas, por supuesto. Pero, para ella, no era lo más importante. Lo fundamental era que nunca había tenido amigas y ahora sí. 

			Cuando se quedó sola, se sintió en la necesidad de escribir a su madre y hablarle de todas ellas, de sus días allí, de lo feliz que se sentía. No le habló de Nicholas. No lo haría hasta que estuviera segura de lo que sentía, pues no quería que se preocupase. No todavía, al menos. Quizá si se encontraba en una encrucijada de la que no sabía cómo salir le consultaría, pero no por el momento. Era demasiado pronto.

			Yen sabía que tenía un afecto especial hacia Nicholas. Si era amor o no, no estaba segura, pues aquel término abstracto no significaba nada para ella. ¿Amor? No sabía qué era eso. Pero sí sabía que Nicholas era muy especial para ella, que los sentimientos que él despertaba en su corazón no los avivaba nadie más, y que, aunque sabía que no tendría que haber permitido que la besara, en ningún momento se había sentido en peligro. Confiaba en él y entendía que no sobrepasaría ningún límite que pudiera perjudicarla. Y, aunque no estaban haciendo las cosas bien, aunque aquel cortejo tendría que haberse dado de forma abierta, frente a los padres de ambos, ella prefería que fuese así, pues eso le daba tiempo para pensar en todo lo que suponía sentirse tan unida a otra persona.

			

			Cuando se metió en la cama, las luces del alba iluminaban la habitación con timidez. Y en ese momento, Yen Yen sintió que, por fin, había encontrado su lugar en el mundo.

		

	
		
			Capítulo 23

			El sol de la tarde se filtraba entre los árboles, proyectando haces de luz dorada sobre el suelo cubierto de hojas. El canto de los pájaros llenaba el aire, mezclado con el susurro de la brisa que acariciaba las ramas. Yen Yen caminaba despacio, con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras Nicholas la seguía de cerca, vigilando los pasos de su amada en el terreno irregular.

			—No puedo creer que me hayas traído a un sitio como este —dijo ella, aunque había un leve rastro de humor en su voz.

			Nicholas sonrió, deteniéndose junto a un pequeño arroyo que cortaba el camino.

			—¿Qué tiene de malo? Es un lugar tranquilo, y pensé que te gustaría.

			—¿Un bosque apartado donde probablemente nadie pueda encontrarnos? Sí, es tranquilizador —respondió la joven, aunque su sonrisa traicionó su intento de sonar sarcástica.

			Nicholas rio con suavidad y su alegría resonó en el aire como una melodía. Se volvió hacia ella y la observó con una expresión cálida.

			—No vine aquí para incomodarte, Yen. Solo quería un lugar donde pudiéramos hablar... sin interrupciones.

			Ella alzó una ceja, claramente intrigada, pero decidió no presionarlo. En lugar de eso, se acercó al arroyo y se agachó para tocar el agua, que estaba fresca y clara. La quietud del momento le resulto relajante.

			—Eres más complicado de lo que pensaba, Nicholas —comentó al fin, sin mirarlo.

			—¿Eso es bueno o malo? —preguntó él, acercándose a ella con lentitud.

			—No estoy segura —admitió, girándose para enfrentarlo—. Pero sí sé que me haces pensar demasiado, y no sé si eso es justo.

			Nicholas se detuvo a un paso de ella, mirándola a los ojos. Había algo en su rostro, una vulnerabilidad que la desarmó por completo.

			—¿Y eso te molesta?

			

			Yen Yen abrió la boca para responder, pero las palabras parecieron quedarse atrapadas en su garganta. Por fin, sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro.

			—No. Lo que me molesta es no saber cómo responder a todo lo que me haces sentir. 

			Nicholas dio el último paso que los separaba. Bajó la mirada hacia ella, buscando algún signo de resistencia, pero no encontró ninguno.

			—No tienes que saberlo todo ahora mismo, Yen —murmuró, levantando una mano para apartar un mechón de cabello de su rostro—. Solo quiero que confíes en mí.

			Ella alzó la cabeza, atrapada en la sinceridad de sus palabras, y antes de que pudiera detenerse, dejó que su instinto la guiara.

			—Confío en ti, Nicholas. Y eso es lo que me da miedo.

			Nicholas inclinó la cabeza, su rostro estaba tan cerca del de ella que pudo sentir el calor de su aliento.

			—No tienes que tener miedo de mí.

			Sus palabras fueron el último empujón que Yen Yen necesitaba. Se puso de puntillas y, con una decisión que sorprendió incluso a Nicholas, cerró la distancia entre ellos.

			El beso fue suave al principio, pero rápidamente se convirtió en algo más intenso. Nicholas tomó su rostro entre las manos y sus pulgares rozaron sus mejillas con suavidad mientras sus labios se movían con una pasión abrumadora. La luz del sol caía sobre ellos, iluminando el claro con un brillo cálido, como si el momento fuera bendecido por la naturaleza misma.

			Yen Yen sintió cómo una de las manos de Nicholas descendía hasta su cintura, acercándola aún más. Sus dedos se aferraron a la chaqueta de él, buscando apoyo mientras sus propios pensamientos se desvanecían en el calor del beso. Era como si el mundo se hubiera detenido, dejando solo el murmullo del arroyo y el canto de los pájaros como testigos de su unión.

			Cuando por fin se separaron, ambos estaban sin aliento, y sus miradas permanecían entrelazadas. Yen Yen no pudo evitar sonreír, y Nicholas le devolvió el gesto, inclinándose para tocar suavemente su frente con la de ella.

			—Supongo que eso responde a algunas preguntas —murmuró él, con un tono que mezclaba humor y ternura.

			Yen Yen dejó escapar una pequeña risa, aunque sus mejillas seguían teñidas de un leve rubor.

			—No todas, pero... es un buen comienzo.

			El claro volvió a llenarse de luz y sonidos, aunque ninguno de los dos se dio cuenta. Para ellos, en ese momento, el mundo se reducía solo al espacio que compartían.

			Tardaron un buen rato en volver a la realidad y, cuando lo hicieron, suspiraron molestos. Él la ayudó a atravesar el arroyo, y ella se desplazó por el claro dando saltitos, como una niña pequeña. Nicholas rio y la observó, feliz. 

			—¿Sueles pasear por el campo cuando estás en Whispering Manor? —le preguntó. 

			—No. Paso mucho tiempo en los establos con los perros de Dase, en el jardín o en las fincas de mi padre, pero no salgo nunca de la propiedad.

			—¿Por qué?

			—Porque la gente no es buena, Nicholas. —Se detuvo y sonrió, aunque el gesto estaba teñido de tristeza—. Cuando llegué a Inglaterra, solo conocía algunas palabras en inglés y no eran suficientes para comunicarme con los niños de mi edad, pero algunas de esas palabras las había escuchado mucho y sabía que no eran buenas. La primera vez que salí con mi madre, era día de mercado y había mucha gente en la plaza, y, aunque tendía a aferrarme a sus faldas, en un momento me aparté de ella y me perdí. 

			

			»La multitud me fue arrastrando de un lugar a otro y, no sé cómo, acabé fuera de la plaza. Estaba aterrorizada. Creía que mi madre me había abandonado y me acurruqué contra la pared de una casa para llorar.

			—¿Cuántos años tenías?

			—Ocho. —Se acercó a él y le tomó una mano. Nicholas supo que lo hacía para darse valor para continuar, y enlazó los dedos con los de ella para darle aliento—. Me encontraron unos niños y... —Se quedó callada de golpe y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Solo puedo decir que no fue nada agradable. Nunca fui al pueblo sola ni me alejé de nuestras tierras desde entonces.

			—Lo siento.

			Había tal dolor y sinceridad en las palabras y expresión de Nicholas que Yen Yen se sintió consternada y confusa al mismo tiempo.

			—¿Por qué? ¿Sientes lástima?

			—No. Lo siento porque esos niños te hicieron daño y te hicieron creer que debías protegerte del mundo. —Le acarició una mejilla con afecto—. Lo siento porque sufriste mucho por culpa de gente ignorante. 

			Ella se encogió de hombros.

			—Fue una estupidez por mi parte —reconoció—. Quería protegerme viviendo aislada, escondiéndome detrás de mis padres, pero era una idea absurda. Tendría que haberlos enfrentado. En aquel momento era débil y estaba asustada, pero crecí y me hice más fuerte, aunque no tenía el valor de enfrentarme a ellos yo sola.

			—¿Y ahora te sientes capaz de hacerlo?

			—Sí. Después de una temporada en Londres, me he dado cuenta de que hay gente de todo tipo. Personas que te aceptan tal y como eres, otras que te rechazan sin darte una oportunidad y otras que harán tu vida mucho mejor. Antes de salir de Whispering Manor creía que lo sabía todo del mundo, de la gente y de mí misma, pero me equivocaba. Tú fuiste la primera persona en tratarme con amabilidad. —Se puso de puntillas y lo besó en una mejilla—. Los ramos de flores, los bailes, las charlas en el jardín y Melissa. No obtenías nada a cambio, no buscabas nada de mí, solo querías animarme y acompañarme.

			»Luego llegó tu prima. Ella me cuidó, me dio motivos para creer que tengo un lugar en la sociedad y que de mí depende reclamarlo y hacerlo mío. Después llegaron Beatrice y Claire, que son felices con mis alegrías y se entristecen con mis penas. Ya no soy la misma que era hace ocho meses. Ahora puedo hacer frente a cualquier cosa.

			Nicholas la miró con orgullo. 

			—Eres maravillosa, señorita Fitzroy. Y me siento afortunado porque me hayas permitido formar parte de tu vida. 

			Ella lo miró durante unos instantes y luego se fundió en un abrazo con él. No necesitaban palabras, solo sentir la cercanía, tocarse, asegurarse de que estaban allí, el uno para el otro. Porque su mundo solo giraba si el otro estaba cerca.

		

	
		
			

			Capítulo 24

			El verano llegó a su fin como lo hacen las estaciones, de forma lenta pero inevitable. Los días cálidos comenzaron a enfriarse, y el aire de la mañana traía consigo el aroma de las hojas secas. En la casa de campo de los padres de Melissa, las risas y la música que habían llenado las tardes dieron paso a un silencio que se extendía por los pasillos. Las jóvenes que habían compartido aquel verano ya no se levantaban tarde para tomar el té juntas ni planeaban paseos interminables por el bosque.

			Para Yen Yen, la despedida se sentía como un eco de todas las partidas que había vivido antes, pero esta vez era diferente. Había algo que dejaba atrás, algo que se había convertido en una parte de ella y que no estaba segura de cómo recuperar.

			La mañana de su partida llegó más rápido de lo que esperaba. El carruaje de los primos de la madre de Melissa, lord y lady Renshaw, estaba preparado frente a la entrada principal. Los caballos resoplaban impacientes mientras los criados cargaban los baúles. Yen Yen observó la escena desde la ventana de su habitación, con las manos cruzadas frente a ella y el corazón pesado.

			Melissa entró sin tocar, como solía hacer, y se acercó a ella con una sonrisa que no lograba alcanzar sus ojos.

			—¿Estás lista?

			Yen Yen asintió lentamente.

			—Lo estoy.

			Melissa suspiró, acercándose para tomarle las manos.

			—Voy a extrañarte, Yen. Este verano... no habría sido igual sin ti.

			—Y yo te voy a extrañar a ti —respondió Yen, con sinceridad—. Pero sabes que este no es un adiós definitivo.

			—Más te vale —bromeó Melissa, aunque su voz tenía un dejo de melancolía. Después de un momento de silencio, añadió—: ¿Te has despedido de Nicholas?

			Yen Yen negó con la cabeza, apartando la mirada.

			—No sé qué decirle.

			Melissa apretó sus manos con fuerza, como queriendo transmitirle todo el apoyo que no podía expresar con palabras.

			—Dile: «Adiós, nos vemos en enero, y mientras tanto usaré a Melissa para enviarte cartas».

			Yen se echó a reír y abrazó a su amiga con fuerza. Lamentó que Beatrice y Claire ya no estuvieran allí.

			—Me pidió matrimonio ayer —dijo, volviéndose hacia la ventana.

			—¿Y qué respondiste?

			—Nada. Él me dijo que lo pensase y que le responda en el primer encuentro de la temporada. Cuando me pida un baile, si acepto será un sí, y si lo rechazo será un no. 

			—¿Y qué harás?

			—No lo sé. Necesito hablar con mis padres. Quiero recibir consejo de mi madre antes de tomar ninguna decisión. 

			

			—Espero que sea un sí. Me gustaría verte feliz.

			Con un último abrazo, Melissa la dejó sola para terminar de prepararse.

			Cuando Yen Yen descendió las escaleras, el aire de la casa parecía más pesado. Lord y lady Renshaw la esperaban junto al carruaje, charlando entre ellos. Ella intercambió las cortesías necesarias, pero su mente estaba en otra parte.

			Antes de subir al carruaje, sintió un movimiento a su derecha. Se giró y lo vio: Nicholas, de pie junto a un seto, con las manos en los bolsillos y una expresión inescrutable. Le sonrió y él le devolvió la sonrisa, pero esta no alcanzó sus ojos. Apartó la mirada y subió al vehículo con el corazón roto. A pesar de saber que no era una despedida real, se sentía como si no fuera a verlo de nuevo. 

			El carruaje comenzó a moverse con un crujido de ruedas sobre la grava, llevándose a Yen Yen lejos de la casa que había sido su refugio durante aquel verano. A través de la ventana, vio cómo Nicholas permanecía inmóvil junto al seto, su figura se hacía cada vez más pequeña a medida que el vehículo avanzaba. No podía apartar la vista de él hasta que un recodo del camino lo ocultó por completo, dejándola sola con sus pensamientos y la melancolía que pesaba en su pecho.

			Lord y lady Renshaw charlaban en voz baja, sus conversaciones estaban centradas en los preparativos para la próxima temporada y en los eventos sociales que les esperaban en otoño. Yen Yen trató de escuchar, pero sus pensamientos vagaban, atrapados entre las palabras de Nicholas y la incertidumbre que sentía al pensar en Whispering Manor.

			El viaje fue largo, tardaron más de una semana en llegar, pero el paisaje cambiante ofrecía algo de distracción. Los campos abiertos y los pequeños pueblos dieron paso a colinas ondulantes cubiertas de árboles cuyas hojas comenzaban a teñirse de tonos dorados y rojos. La brisa que entraba por la ventana del carruaje traía consigo el aroma familiar del campo, evocando recuerdos de su infancia y los días tranquilos en Whispering Manor.

			Cuando finalmente llegaron a la finca, el sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo de tonos cálidos. Whispering Manor se alzaba al final del camino, con su silueta imponente recortada contra el horizonte. Las ventanas reflejaban la luz del atardecer, y la chimenea principal emitía un débil rastro de humo que anunciaba que los preparativos para su llegada ya estaban en marcha.

			El vehículo se detuvo frente a la entrada principal, y uno de los criados se apresuró a abrir la puerta para ayudarla a bajar. Yen Yen se detuvo un momento, contemplando la familiaridad de su hogar con una mezcla de alivio y aprensión.

			—Es una casa muy hermosa —comentó lady Renshaw, mirando la mansión con admiración.

			Yen Yen esbozó una pequeña sonrisa antes de dirigir su atención a la puerta, donde la esperaba su madre. Su rostro reflejaba la calma habitual, pero Yen Yen podía ver la calidez en su mirada al recibirla.

			—Mamá —dijo la joven, acercándose para abrazarla.

			—Querida, bienvenida a casa. Espero que el viaje no haya sido demasiado agotador.

			—Ha sido largo pero soportable —respondió Yen Yen, apartándose para observar a su madre con detenimiento.

			—Pasad, todos debéis estar cansados —dijo lady Fitzroy, dirigiéndose también a los Renshaw—. Hemos preparado habitaciones para que puedan descansar antes de continuar su viaje mañana.

			

			—Es usted muy amable, señora Fitzroy —respondió lord Renshaw con una ligera inclinación de cabeza.

			Mientras los invitados eran guiados al interior, Yen Yen permaneció un momento en la entrada, respirando el aire fresco y observando el cielo que se oscurecía rápidamente. Algo en el ambiente de Whispering Manor siempre le daba la sensación de estar atrapada en el tiempo, como si el mundo exterior no pudiera alcanzarla allí.

			Cuando entró, la calidez del hogar la envolvió, junto con el aroma familiar de madera quemada y las flores frescas que adornaban los jarrones en el vestíbulo. Su madre se volvió hacia ella con una sonrisa tranquila.

			—La cena estará lista en una hora. Antes puedes descansar un poco, si lo deseas.

			—Gracias, mamá.

			Mientras subía las escaleras hacia su habitación, Yen Yen pensó en lo que le había dicho a Melissa. Necesitaba el consejo de su madre, pero no estaba segura de cómo abordar el tema. Laura siempre había sido práctica y sensata, mas hablar de matrimonio, especialmente con alguien como Nicholas, parecía diferente a cualquier conversación que hubieran tenido antes.

			Cuando entró en su habitación, encontró todo exactamente como lo había dejado: los muebles de madera oscura, las cortinas de terciopelo que cubrían las ventanas y la cama alta que parecía esperarla como un viejo amigo. Se dejó caer en el borde, mirando hacia el baúl que los criados habían colocado en un rincón.

			El verano había terminado, pero las decisiones que debía tomar apenas comenzaban.

		

	
		
			Capítulo 25

			Encontrar el momento para hablar con su madre de Nicholas fue, probablemente, una de las cosas más difíciles que había hecho en su vida. A pesar de que estaba sumergida en los preparativos para la boda de Dase, Yen Yen no encontraba el valor para enfrentarla. Hablarle de Nicholas implicaba reconocer que, durante meses, no había sido todo lo honesta que se esperaba de ella. 

			Tardó casi una semana en encontrar el momento adecuado y, cuando lo hizo, apenas fue capaz de hablar sin que le tropezase la lengua. Confesó todo: cómo se conocieron, los ramos de flores, las cartas usando a Melissa como intermediaria           —aunque en ningún momento mencionó a su amiga, solo habló de «un intermediario»—, los encuentros en el jardín y, más tarde, las citas durante su estancia en el hogar de los padres de su amiga, aunque se reservó para sí misma la parte de los besos. 

			

			Por supuesto, Laura no recibió bien aquella confesión. Su hija, en la que había depositado toda su confianza, la había engañado. Yen Yen intentó explicarle sus motivaciones, pero cada vez que lo hacía empeoraba más la situación, así que decidió aguardar a que su madre asimilara la noticia y decidiera hablarle de nuevo. Aunque, para su sorpresa, tardó más de lo que esperaba. También fue regañada por su padre por haberse puesto en peligro, y no solo se le prohibió recibir correspondencia, sino que tampoco pudo enviarla. Además, no podía salir sola de casa, ni siquiera para ir a los establos a jugar con los perros de Dase. Así que su hermano la acompañaba cuando podía, que no era siempre.

			—Esta vez los has enfadado a lo grande —le dijo el joven una tarde mientras recogían castañas cerca del río.

			—Están preocupados porque creen que me puse en peligro al reunirme a solas con un hombre.

			Dase asintió.

			—Es cierto. Lo hiciste.

			—Nicholas no es así.

			—Ningún hombre es así hasta que se la da la oportunidad de serlo —replicó Dase—. Hiciste todo mal, Yen. 

			—Lo sé. 

			—Esta vez no te perdonarán con facilidad y dudo que acepten de buen grado a lord Pemberton.

			—También lo sé. 

			Continuaron recogiendo castañas en silencio, pero su hermano tenía mucho que decir y poco interés en guardarse lo que le molestaba.

			—¿Sabes? Si no creyeras que siempre tienes la razón y que debes hacerlo todo por ti misma, papá y mamá te habrían ayudado, aunque no tuvieras claro si quieres casarte con él. Ni siquiera les habría importado que, tras el cortejo, no hubiera matrimonio, porque lo que más les importa es nuestra felicidad. 

			—Pero si hubiera hecho eso, habría arrojado sobre ellos un nuevo escándalo. Piensa, Dase, ya tienen suficiente con su huida a Gretna Green para casarse cuando el abuelo se negó a permitir que papá rompiera el compromiso con la otra mujer; después papá abandonó la vicaría para dedicarse a los negocios y no se avergüenza de trabajar a pesar de ser el hijo de un conde; luego llegamos nosotros con nuestras peculiaridades. Piensa en lo que supondría para ellos, para nuestros tíos, para Jonathan y para ti también, que estás a punto de casarte, por no hablar de mí misma, que tendría que cargar con el estigma de haber sido abandonada aunque fuese yo quien decidiese no seguir adelante. Sería un gran escándalo que salpicaría a la familia de Nicholas, a Melissa..., no es tan simple como parece. 

			—Pero...

			—Yo tampoco estoy contenta con cómo hice las cosas, pero créeme, era la mejor manera de hacerlas. Quizá debí ser sincera con nuestros padres desde el principio, pero... estaba segura de que, al final, no sucedería nada entre nosotros, que me decepcionaría y regresaría a casa a lamerme las heridas. 

			

			Dase se detuvo un momento y la miró con curiosidad.

			—¿Por qué creíste que te decepcionaría?

			—Porque creía que no estaba a la altura de alguien como él. 

			—¿Creías?

			—Bueno, ahora sé que no es así. Pero en aquel momento... no lo sabía. 

			—Hermanita, tendrías que haber hablado de esto conmigo...

			Ella alzó una mano para silenciarlo.

			—Me has malinterpretado. No me refería a mí misma como persona, sino a mi posición social. Me siento bastante orgullosa de ser quien soy, de dónde vengo y de pertenecer a nuestra familia. Como ser humano, estoy a la altura de cualquiera. Pero, dado que vivimos en una sociedad que separa a las personas según su estatus, creí que él valoraría esto también. Por eso pensé que me decepcionaría. 

			—Ah... —Dase suspiró, aliviado—. Bien. Yo no tengo nada en contra de lord Pemberton. Jonathan dice que es un buen tipo. —Se encogió de hombros—. Mientras seas feliz...

			—Estás dando por hecho que lo aceptaré.

			Dase, que se había inclinado para recoger la cesta del suelo, se incorporó de golpe.

			—¿No lo aceptarás?

			—No lo sé. 

			—¿Y por qué hablaste de este asunto con mamá si no estás segura de lo que quieres?

			—Porque necesito su consejo. 

			—¡Oh, pequeña! Tienes un gran problema. Te has reunido en secreto con un hombre al que no sabes si aceptarás. Papá te matará. 

			—Si no lo ha hecho todavía, no lo hará. 

			—Créeme, te matará lenta y dolorosamente. —Miró las castañas de la cesta—. Vamos, son suficientes. Si no te llevo a casa ya, me despellejarán vivo. 

			Yen, antes de seguir a su hermano hacia la casa, suspiró y se envolvió en el chal que había dejado colgado de una rama. 

			No estaba molesta por aquella situación, pues reconocía su error. Por supuesto, habría preferido no pasar por aquello, pero ella era la única responsable del enfado de sus padres y de su desconfianza hacia ella. 

			Cuando llegaron a la casa, se encontraron con un enorme ramo de flores con un lazo verde en el recibidor, y Dase soltó un silbido bajo antes de desaparecer en la cocina con las castañas. Yen se acercó a las flores con una sonrisa en los labios y encontró una tarjeta en la que había dibujado un gato. Mal dibujado, eso sí, pero agradeció el intento.

			—Yen Yen.

			La seriedad en la voz de su madre le provocó un escalofrío que recorrió toda su espalda y acabó instalándose en la nuca. Se tomó un momento para darse la vuelta y, cuando lo hizo, tenía una expresión serena.

			—¿Sí? —preguntó con suavidad. 

			—Hablemos. 

			Le hizo un gesto para que la acompañase a su salón privado, el lugar desde donde gestionaba los asuntos de la casa. Los pocos castigos que le habían aplicado habían nacido en aquella habitación. Pero, sin mediar palabra, la siguió con la cabeza gacha, en un gesto sumiso que no engañó a su madre. 

			Una vez dentro, Laura cerró la puerta y le indicó que se sentase. Ella lo hizo y la miró, interrogante.

			

			—Me gustaría que me contaras todo de nuevo. Quiero saberlo todo, incluso lo que no quieres contarme. 

			Yen Yen contuvo un suspiro, pero no protestó. Le contó todo de nuevo de la forma más resumida posible, obviando otra vez la parte en la que se habían besado. Laura guardó silencio durante unos minutos cuando terminó y, después, la miró a los ojos.

			—¿Te gusta? —Yen Yen asintió—. ¿Lo amas?

			—Creo que sí.

			—¿Quieres casarte con él?

			—No lo sé. Quiero estar con él, y ha prometido respetar mi espacio, mi tiempo. 

			—¿Y qué es lo que te hace dudar?

			Yen retorció la falda entre las manos.

			—Tengo miedo de que, al final, las cosas no sean así. Todo el mundo puede hacer promesas, pero no todos son capaces de cumplirlas.

			—Ese es un riesgo que tienes que correr si quieres estar con él. —Sonrió al ver la expresión de fastidio de Yen Yen—. ¿Esperabas que te diera una respuesta clara?

			—La verdad es que sí —reconoció.

			—¿Qué es lo que temes del matrimonio?

			—No lo sé. Temo verme en una situación de desventaja por mi... mis orígenes.

			—¿Alguna vez te ha tratado de forma diferente por ese motivo?

			—No, pero...

			—Deja de darle vueltas, Yen. Si a él no le importa, ¿por qué te molesta a ti?

			—Porque su posición... 

			—Deja de buscar excusas, hija. Si lo amas, acéptalo. Si no lo amas, recházalo. Eres la única que puede tomar esa decisión. Pero si lo que te da miedo es arriesgarte, piensa que todos lo hacemos. Yo lo hice al huir con tu padre y mírame, no me ha ido mal. 

			Yen se mordió el labio inferior, pensativa. No estaba demasiado conforme con la respuesta de su madre y, de hecho, se sentía decepcionada. 

			—Pensaré en ello —dijo.

			—Tu padre y yo nos sentimos muy desilusionados. No confiaste en nosotros cuando comenzó todo esto y te pusiste en una situación peligrosa sin pensar en las consecuencias. Tuviste la suerte de que lord Pemberton es un hombre honrado, pero podría no haberlo sido. Él tampoco ha tenido un buen comportamiento. Tendría que haber hablado con nosotros o, cuando menos, cortejarte de forma abierta.

			—Lo siento.

			—No, no lo sientes. Estás convencida de que nos has protegido a todos con tus actos, pero no es así. —Se inclinó y tomó las manos de la joven entre las suyas—. Permitiremos que tengas tu segunda temporada y, si decides aceptar a lord Pemberton, te apoyaremos. Igualmente si lo rechazas. Confiaremos en ti de nuevo, así que no nos decepciones. 

			—De acuerdo.

			—Y, si lo aceptas, no te sorprendas si no le ponemos las cosas fáciles. Él también merece un castigo por sus acciones.

			Yen rio con suavidad y asintió.

			—Está bien. 

			Laura tiró de ella y la abrazó con fuerza. Todavía se sentía herida por la falta de confianza de su hija, pero quería darle una nueva oportunidad. Al fin y al cabo, no había hecho nada irrevocable.

			

			—Te quiero, Yen Yen Fitzroy.

			—Y yo a ti, mamá —respondió Yen desde lo más hondo del corazón, porque, si había una persona a la que amaba en el mundo, esa era su madre.

		

	
		
			Capítulo 26

			—¿Estás preparada?

			Melissa colocó un bucle rebelde en la horquilla de diamantes de Yen Yen y sonrió a su amiga, tratando de darle ánimo. Era enero, la apertura de la temporada, y aquel era el primer baile de todos a los que asistirían los próximos meses.

			—No —gimió la joven—. No lo estoy en absoluto.

			Melissa rio y la empujó hacia el salón, donde las debutantes se hallaban preparadas para su primer baile. Aquel era el primer evento de la temporada, y, al igual que el año anterior, Yen Yen se sentía angustiada por la multitud. Sin embargo, había prometido dar una respuesta en aquella ocasión y allí estaba. 

			A decir verdad, desde la charla con su madre, había bloqueado todo pensamiento sobre el futuro. Quizá tendría que haber dedicado los días que la separaban de aquel gran evento para preparar una respuesta, pero se conocía lo suficiente como para saber que aquello solo lo empeoraría todo y acabaría decidiendo cosas que lamentaría. Así que había llegado allí con el único pensamiento de disfrutar de sus amigas y, respecto a Nicholas, tomaría la decisión en el mismo instante en que se viera obligada a hacerlo. 

			Era una locura y lo sabía. Tendría que haber pensado más en todo, porque eso era lo que hacía siempre: dar más vueltas de las necesarias a las cosas. Pero tras varias noches de insomnio considerando todo lo negativo que podría pasar si aceptaba su propuesta, se dio cuenta de que aquel no era el mejor camino para tomar una buena decisión. Además, una vez que le levantaron el castigo, Dase y ella habían ido al pueblo y ella había comenzado a relacionarse con más gente. Charlaba con la dueña del colmado, iba con su hermano a tomar una jarra de sidra en la posada, acudía a la iglesia para ayudar a los más necesitados y, en fin, hacía todo lo posible por integrarse. Sus días estaban tan ocupados que, cuando llegaba la noche, estaba demasiado cansada para hacer otra cosa que no fuera dormir. Pensar no formaba parte de aquella rutina.

			También había acudido al festival que se celebraba una vez al mes en la plaza del pueblo —siempre que el clima lo había permitido— y había probado las tostadas con miel, había bailado con alguno de los parroquianos y había comprado fruslerías para regalarle a su madre. Al hacerlo, se dio cuenta de todas las cosas que se había perdido por miedo a que le rompieran el corazón.

			

			De toda su familia, Dase era el más feliz por el cambio de Yen Yen. Las tardes en las que iban a caballo hasta la posada eran sus favoritas. Solo lamentaba que no fuesen a disfrutar de aquello mucho más tiempo. Él se casaría y, probablemente, su hermana también. No habría tiempo para visitas a la posada ni jarras de sidra.

			La primera temporada de Yen la había cambiado, y la segunda decidiría su destino. 

			La joven se dejó arrastrar hasta el otro extremo de la habitación, donde Claire y Beatrice ya habían reservado unas sillas. Aquel era su lugar, después de todo. Libres de atenciones no deseadas y de obligaciones absurdas relacionadas con el matrimonio.

			Felices de estar juntas de nuevo —a pesar de que la tarde anterior habían tomado el té en casa de Melissa—, no dejaron de charlar de esto y de aquello sin detenerse en ningún tema en concreto. Cuando el primer baile comenzó, observaron con atención a las debutantes, pero Yen Yen no estaba concentrada del todo en los bailarines, sino que su mirada buscaba a Nicholas. Si no se presentaba, estaba bien, porque eso retrasaría algo inevitable.

			—Vendrá más tarde —le susurró Melissa—. Tenía otro compromiso antes.

			Yen se encogió de hombros, fingiendo que no le importaba, pero su amiga sonrió, burlona. 

			Nadie se acercó a ellas para pedirles un baile. Yen había humillado a varios caballeros la temporada anterior, Beatrice había huido de sus pretendientes fingiendo ser bobalicona, Melissa miraba mal a los hombres que se le acercaban y Claire ni siquiera prestaba atención a aquellos asuntos. Pero tres de ellas estaban emocionadas por el romance de su amiga como si fuera propio. 

			La noche avanzó y Nicholas no dio señales de vida. Aunque no lo reconoció en voz alta —ni siquiera quiso hacerlo para sus adentros—, se sintió decepcionada. ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Y si ya no la quería? ¿Qué sucedería entonces? ¿Cómo encajaría ella aquel golpe? Porque, aunque no había pensado en su respuesta, lo cierto era que quería tenerlo cerca. Estaba cansada de las cartas y de no poder verlo.

			Por suerte para ella, sus amigas estaban ahí para animarla, para distraerla y, por supuesto, se dedicaron a prestar atención a las jóvenes debutantes que estaban siendo ignoradas por los caballeros y por las otras chicas. No se acercaron a ellas para que no fueran señaladas por los demás y darles la oportunidad de abrirse camino por sí mismas, pero prometieron acogerlas bajo su ala si continuaban siendo ignoradas.

			Yen había perdido la esperanza de ver a Nicholas, cuando recibió un codazo en las costillas que la hizo saltar en su silla. 

			—Ha llegado —susurró Beatrice, emocionada. Estaba tan feliz que parecía que era por ella por quien estaba allí. 

			Yen Yen también se emocionó. Él estaba al otro lado del salón, buscándola con la mirada, y no sabía cómo reaccionar. Agradeció llevar los guantes puestos, porque le sudaban las manos. El corazón le latía acelerado, sentía que le faltaba el aire. Sus mejillas se sonrojaron y se abanicó en un vano intento de que su cuerpo recuperase una temperatura normal.

			—¿Estás bien? —susurró Melissa.

			

			—Estoy nerviosa.

			—¿Qué harás si te pide un baile?

			—Todavía no lo sé. ¿Estaría tan nerviosa si tuviera una respuesta?

			Melissa rio. No pudo evitarlo.

			—Yen, eres adorable —dijo entre risas—. Conoces la respuesta tan bien como yo, pero te niegas a reconocerlo.

			No pudieron hablar más, pues Nicholas se detuvo frente a ellas. Melissa miró a su primo, jocosa —había pasado mucho tiempo con él y sabía lo nervioso que estaba en aquel momento—, y este le devolvió la mirada, interrogante. La joven se encogió de hombros, dando a entender que no sabía nada.

			Pero mientras los dos intercambiaban miradas, para Yen Yen el mundo pareció cambiar y la música se desvaneció de sus oídos cuando el joven marqués apareció frente a ella.

			Lo observó con atención, absorbiendo cada detalle, grabándolo en su alma y en su corazón. Su cabello oscuro, perfectamente peinado, brillaba bajo la luz cálida de las lámparas, y sus ojos grises la observaban con una intensidad que hizo que el aire a su alrededor pareciera más denso. Yen Yen se sintió atrapada por su mirada, como si él pudiera ver a través de todos los muros que había construido en los últimos meses. Cuando se detuvo frente a ella, hizo una reverencia ligera pero cargada de intención, y extendió su mano hacia la joven.

			—Señorita Fitzroy —dijo con esa voz profunda que recordaba tan bien—, ¿me concedería este baile?

			Por un instante, la respiración de Yen Yen se detuvo. Allí estaba él, el hombre que había llenado sus pensamientos durante meses y que ahora esperaba su respuesta con una expresión seria que trataba de ocultar su vulnerabilidad. 

			Cuando Yen aceptó la mano de Nicholas, los murmullos entre los asistentes no tardaron en llegar. La había invitado a bailar un vals, un baile escandaloso por ser demasiado íntimo, demasiado osado para quienes se aferraban a las normas más estrictas de la sociedad. Pero ninguno de los dos parecía notar las miradas curiosas ni los comentarios que flotaban a su alrededor.

			Nicholas la condujo al centro de la pista con una elegancia natural, sosteniendo con una mano la de Yen Yen, mientras colocaba la otra con delicadeza en la curva de su cintura. Cuando comenzó el movimiento, fue como si el mundo se desvaneciera, dejando solo el ritmo de la música y la proximidad de sus cuerpos.

			Yen Yen sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. Los pasos del vals eran rápidos, pero Nicholas los ejecutaba con una suavidad que la hacía sentirse ligera, como si flotara en lugar de bailar. Cada giro, cada cambio de dirección la acercaba más a él.

			Ella alzó la mirada y lo encontró observándola con una intensidad y una ternura que la desarmó por completo. Sus ojos grises brillaban con una emoción que no podía ocultar: amor. Estaba ahí, en cada mirada, en cada roce de sus manos, en la manera que sus dedos se entrelazaban brevemente al cambiar de posición.

			El escándalo que el vals podría provocar no importaba. Allí, en medio de la pista de baile, Yen Yen sintió que estaban solos en el mundo. La conexión entre ellos era innegable, como si cada paso, cada giro, estuviera tejido con meses de emociones contenidas.

			Mientras se movían al compás de la música, Yen Yen se dio cuenta de la profundidad de sus propios sentimientos. Las dudas que la habían acosado durante meses parecían disiparse, reemplazadas por la certeza de lo que Nicholas simbolizaba para ella. 

			

			—¿Sabes lo que significa esto, verdad? —preguntó él inclinando la cabeza hacia ella.

			Yen asintió, sin apartar los ojos de los suyos.

			—Lo sé.

			Él sonrió con el rostro cargado de emoción y la atrajo un poco más cerca. Los latidos de su corazón resonaban en sus oídos, mezclándose con el ritmo del vals, mientras su cuerpo se movía instintivamente al compás del suyo.

			Cuando la música llegó a su clímax, Nicholas giró con ella en un movimiento amplio y elegante, llevándola consigo como si fueran uno solo. Yen Yen sintió que todo encajaba en ese instante: el calor de su mano en la suya, la firmeza con la que la guiaba y el amor que fluía entre ellos sin necesidad de palabras.

			Cuando la última nota se desvaneció, el joven se inclinó ligeramente hacia ella, esperando su confirmación. Ella lo miró, con el corazón acelerado y una emoción que apenas podía contener.

			—Sí —susurró ella.

			La sonrisa de Nicholas fue suficiente para borrar cualquier duda que pudiera quedarle. El salón estalló en murmullos de desaprobación, pero para ellos, el mundo permanecía en silencio, marcado solo por la promesa que acababan de sellar con ese vals.

		

	
		
			Epílogo

			Italia, 1821

			La luz dorada del sol bañaba los campos que se extendían más allá de la villa, acariciando los viñedos que cubrían las suaves colinas. Yen Yen estaba de pie en el jardín, bajo el resguardo de un ciprés que proyectaba una sombra alargada sobre el suelo de tierra. Llevaba un vestido ligero de muselina blanca, adornado con encaje en las mangas y el dobladillo, mientras su sombrero de paja descansaba a su lado, olvidado.

			Sostenía en las manos un cuaderno de dibujo cerrado, pero sus pensamientos estaban lejos de los bocetos que contenía. Sus ojos vagaban por el paisaje, deteniéndose en la figura de Nicholas, quien supervisaba a los jornaleros que trabajaban en el viñedo. Llevaba una camisa blanca arremangada y pantalones de lino oscuros, y aunque su postura era relajada, había una autoridad natural en él que hacía que todos lo escucharan con atención.

			Yen Yen no pudo evitar sonreír. Era curioso cómo la vida la había llevado hasta allí, lejos de Inglaterra, a un lugar que ahora sentía como su hogar.

			

			Un suave ruido a su espalda la hizo volverse. Dos pequeños pies calzados con botines negros corrían hacia ella, y antes de que pudiera reaccionar, una niña con rizos oscuros y mejillas sonrojadas se lanzó contra su falda.

			—¡Mamá! —exclamó Sofia, de apenas tres años, aferrándose al borde de su vestido.

			—Sofia, cielo, ¿otra vez te escapaste de la niñera? —preguntó Yen Yen con una mezcla de reproche y ternura, inclinándose para levantarla en brazos.

			Sofia rio y escondió el rostro en el hombro de su madre. Desde el viñedo, Nicholas alzó la vista al oír la risa de la niña y, al ver la escena, sonrió. Se despidió brevemente de los jornaleros y cruzó el jardín para unirse a ellas.

			—Creo que nuestra hija está conspirando contra la pobre niñera —comentó Nicholas, colocando una mano en la cintura de Yen Yen mientras observaba a la criatura, quien lo miraba con inocencia fingida.

			—Quizá la señorita Harris no sea tan divertida como mamá —respondió Yen Yen, acariciando el cabello de la niña.

			Nicholas rio con suavidad, inclinándose para besar a Sofia en la frente antes de tomarla de los brazos de su esposa.

			—Ven aquí, pequeña rebelde. ¿Dónde está tu hermano?

			—Cleo —respondió Sofia, señalando hacia la terraza.

			Nicholas miró a Yen Yen con una ceja alzada.

			—¿Otra vez usando a la gata como niñera?

			Yen Yen soltó una risa ligera, recordando cómo Cleo, a su avanzada edad, seguía siendo una presencia constante en la familia. Para su sorpresa, Nicholas había conservado a los cachorros que había tenido con Emperor —le habían ocultado su existencia a lady Wilbury para evitarle un disgusto— y habían viajado con ellos. Ahora ejercían de cuidadores de sus hijos cuando estos escapaban de la niñera.

			—Parece que Cleo entiende a los niños mejor que la señorita Harris.

			Nicholas rio de nuevo, pero luego bajó a Sofia y le dio un pequeño empujón hacia la casa.

			—Ve con tu niñera antes de que crea que hemos huido con vosotros.

			La niña hizo un puchero, pero antes de que pudiera echarse a llorar, escuchó a la señorita llamándola y echó a correr hacia la casa.

			Cuando quedaron solos, Nicholas tomó la mano de Yen Yen y la llevó hacia una pequeña mesa en la sombra del ciprés. Allí, un criado había dispuesto un juego de té y una bandeja de pastelillos. Nicholas la ayudó a sentarse antes de tomar lugar a su lado.

			—¿Pensaste alguna vez que terminaríamos aquí? —preguntó Yen Yen mientras servía el té, con movimientos elegantes y tranquilos.

			Nicholas se recostó ligeramente en su silla, observándola con una mirada cálida.

			—No. Pero no puedo imaginar un lugar mejor. —Miró a su alrededor—. Mi nonna amaba esta casa.

			Ella sonrió y le ofreció una taza.

			—Lo sé.

			Él le devolvió la sonrisa.

			—Nunca te he dado las gracias por ayudarme a convencer a mi padre para que me permitiera traerla a Italia, ni por haberla cuidado durante el viaje y al llegar. Te debo tanto... 

			

			—No seas tonto, Nicholas. Ella te amaba tanto que no habría podido hacer otra cosa. Y nos ha dado una familia que nos quiere y nos acepta sin juzgarnos. Tus primos y tíos abuelos son de las mejores cosas que podrían habernos pasado. Y los niños son felices aquí. Además, has cumplido tu promesa. No has abierto una galería de arte para mí, pero mis retratos y cuadros están bien visibles en toda la casa.

			Nicholas rio y tomó su mano para besarla.

			Los años habían pasado con rapidez, pero cada día les había traído nuevas razones para amarse, para crecer juntos. Italia, con su belleza atemporal, se había convertido en el escenario perfecto para su vida, una construida con amor, paciencia y la confianza mutua que los había unido desde aquel primer encuentro.

			A lo lejos, el sol comenzaba a descender, tiñendo las colinas de tonos anaranjados. El tiempo pasaba, pero en ese momento, rodeados de las cosas que amaban, Yen Yen y Nicholas sintieron que tenían todo el tiempo del mundo.
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         En un mundo donde el deber es la mayor virtud, ¿podrán un joven marqués y una debutante extranjera arriesgarlo todo por un amor que desafía las reglas de la sociedad?
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         En una sociedad donde las apariencias y el deber lo dictan todo, Yen Yen, una joven de origen chino adoptada por una familia noble tras quedar huérfana, se enfrenta a su primera temporada en Londres. Convertida en el centro de atención tanto por su belleza exótica como por su audacia, Yen navega entre bailes, cotilleos y las rígidas normas de una sociedad que apenas tolera lo diferente.

         

         Cuando conoce a lord Nicholas Thornhill, un joven marqués atrapado entre las expectativas de su título y el deseo de encontrar un propósito propio, surge entre ellos una conexión inesperada. Sin embargo, el camino hacia el amor está lleno de obstáculos: los prejuicios raciales, un compromiso previamente arreglado, y los secretos del pasado de Yen que amenazan con salir a la luz.

         

         Un romance apasionante en la Regencia inglesa que combina amor prohibido, intriga social y un mensaje poderoso sobre identidad y valentía. 

         

         Una novela perfecta para lectores de todas las edades que buscan historias llenas de emoción, personajes únicos y un escenario de época tan deslumbrante como implacable.
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